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Sin pretensiones de ningún género, me atrevo á dar 
hoy á la luz pública el presente ensayo, como uno de 
iñis primeros pasos en la difícil senda de la literatura 
dramática. La benévola; acogida que en sus dos re- 
presentaciones obtuvo por parte del ilustrado cuanto 
indulgente público de México, así como la opinión pri- 
vada de algunos de mis amigos, me han animado á 
publicar esta pieza, abrigando la lisonjera esperanza 
de que si en su representación fué bien recibida, sea 
al menos tolerable en su lectura. Entre las personas 
que se sirvieron ilustrarme con sus consejos, y ex- 
hortarme además á la publicación de Los Amigos 
Peligrosos, tengo el mayor gusto en mencionar con 
especialidad al instruido é inteligente literato, Sr. Dr. 
D. José Peón Contreras. Después de haberme hecho 
sensatas y oportunas indicaciones respecto de mi hu- 
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milde obra, tuvo la amabilidad de dirigirme la carta 
que á continuación va inserta, cuyos términos, harto 
lisonjeros para mí, solamente demuestran la genial 
indulgencia de su autor, indulgencia que raras veces 
deja de estar unida con la instrucción y con el talento. 
Inserto esa carta, no por halagar una presunción 
que jamás abrigué, sino con el fin de tener oportu- 
nidad para rendir de un modo público al señor Peón 
Contreras el testimonio de mi sincercf afecto, y ex- 
presarle á la vez la viva gratitud con que siempre 
recordaré las bondades que me ha prodigado. Hé 
aquí la carta: 

«Señor Licenciado D. Ramón Maaterola. — Casa de 
usted. Noviembre 12 de 1872. — Apreciable amigo: 
— Me he deleitado con la lectura de su estudio social. 
Los Amigos Peligrosos, que tuvo usted la bondad de 
someter á mi juicio. 

« Mucho, pudiera decir en elogio de su obra; pero 
mis alabanzas tendrian que ser pálidas, después del 
brillante éxito que en la escena obtuviera. 

« A mi humilde sentir, en las producciones del gé- 
nero dramático, el público es el mejor juez de su 
mérito, y su fallo será siempre superior á las apre- 
ciaciones de los críticos. En este respecto, el traba- 
jo de usted debe haber dejado plenamente satisfechas 
sus aspiraciones, pues un público numeroso é inte- 
ligente lo acogió con espontáneo entusiasmo. A más 
de esto, -la ilustrada prensa de la^ capital ha hecho 
coro á ese entusiasmo, lo cual no otra cosa significa 
aiao que ha sabido usted llenar debidamente el plan 




que se propuso, é interprelar con fidelidad los carac- 
teres que sacara á la escena. 

<r El resultado que tan merecidamente ha obtenido 
en su nueva composición dramática, debe estimular 
á usted á perseverar en el cultivo de ese ramo de la 
literatura, que con tan pocos prosélitos cuenta en 
nuestro país, seguro de que el porvenir colmará cum- 
plidamente sus afanes. 

« En el camino que se ha propuesto usted seguir, 
y del cual le conjuro á no apartarse, alcanzará, á más 
de las coronas que conquistan el talento y el estudio, 
la gratitud de la sociedad; porque vapulando los vi- 
cios que la corroen, y ridiculizando las preocupación 
nes que la extravían, habrá usted contribuido á la 
depuración de las costumbres. 

« Sé muy bien que no hay mérito sin lucha, ni 
empresa sin dificultades; tengo confianza en que sa- 
brá usted hacerse superior á éstas, como de ello ha 
dado pruebas en Los Amigos Peligrosos, y alcan- 
zar el primero, alentado por las excelentes disposi- 
ciones con que la naturaleza le ha dotado. 

« Según mi opinión, debe usted publicar su obra: 
ese será el único medio para que los inteligentes pue- 
dan formar un juicio exacto acerca de ella, y hacer- 
le á usted indicaciones que le serán muy útiles en los 
nuevos trabajos que emprendiere. 

« Reciba usted el aplauso y la expresión de afecto 
de su amigo — ^Jose Peón Gontreras.» 
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FEBSONAJES. BEPABTO. 

CAROLIITA Sra. Belaval. 

DOÑA IS-ílBEL „ García. 

FERNANDO . . , Sr. Muñoz. 

IGNACIO „ Cerecero. 

CARLOS *: , „ Escobar. 

JUAN „ Morales. 

ANTONIO „ BUTANDA. 

FRANCISCO (criado) „ Casas. 



La aociou pasa en México, en Mayo de 187^: comienza en la tordo 
y concluyo á las ocho de la noche. 
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ACTO PBIMEBO. 
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Sala «n la casa de Fernando. Pnertas en el fondo y laterales. 

ESCENA I. 

FERNANDO entra por el fondo. GASOLINA, está hojeando 
un ejemplar de la «Moda Elegante.» 

Fernán. — Pues señor, tiempo perdido; 

No hallé al Ministro en su casft,.,. 
Carol . — Siempre lo mismo te pasa; • 

Fuera mejor no haber ido. 
Fernán. — No he terminado mi cuento; 

Permíteme que concluya. 
Carol . — Pero si la culpa es tuya 

Que no seguiste al momento. 
Fernán. — Pues no habiéndole encontrado. 

Me dirigí á su oficina. 
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Y allí pagué, Carolina, 
La pena de mi pecado. 
Quise entrar, y un cancerbero, 
Cuyo tipo no es escaso. 
Intentó cerrarme el paso 

Con ademan altanero. 
Mas por mi fortuna, acierta 
A llegar un empleado 
A quien conozco, y osado 
Tras de él me colé en la puerta. 
Mi amigo entonces exige 
Vea á un gefe de sección; 
Este me lleva á un salón, 

Y á otro empleado me dirige. 
Agotada mi paciencia 

Al sufrir tanta demora. 
Llegué al cabo de una hora 
A la sala dé la audiencia. 
Allí me encontré agrupados 
Hombres de alta posición. 
Miembros de la oposición. 
Generales, diputados. 
¡Pobre gente! pensé al verlos: 
Ricos y llenos de honores 
Vienen á pedir favores, 

Y yo, vengó á concederlos. 
Una arrogante miradg 

Les dirijo al ver su afán 
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Pensando en el talismán 
Que me abriría la entrada. 
Me hice anunciar encargando 
Que hablaran de mi proyecto, 

Y confiado en su efecto. 
Seguí tranquilo esperando. 
Pasó el tiempo; la una dio; 

A todos entrar los vi 

Solo quedamos allí 

Dos pelagatos y yo. 

El Ministro, me pensaba, . 

Que hablarme á solas quería, 

Y por tal causa, creía 
Que el último me dejaba, 
¡Oh fatal inexperiencia! 
Cuando eso estaba pensando, 
Entró el portero exclamando: 
«Señores, ya no hay audiencia.» 
La inquietud, que es un defecto 
Que no puedo resistir. 
Decidióme á remitir 

Al Ministro mi proyecto. 
Al verlo, sin dilación 
Creí que me hiciera entrar, 
Cpn el fin de analizar 
De mis planes la extensión. 
Mas trascurrió media hora, 

Y como nadie salía. 



Aplacé para otro dia 

Lo que no he- logrado ahora. 
Carol • — Pues qué ¿piensas insistir? 
Fernán. — En verdad no sé que hacer; 

Debo al menos recoger 

Mi plan..., aun puede servir. 

¡Oh! iQúé paísl Nadie estima 

Al que la patria desvela!.... 

¡Y aplauden una zarzuela, 

O al que malos versos rima! 

Yo que anhelo. por la gloria 

Que mi corazón inflama; 

Que el deseo de la fama 

Nunca deja mi memoria, 

¿He de ver de mi alma inquieta 

Perderse la inspiración? 
Carol . — Deja esa peroración, 

Ven á ver esta viñeta. 

(Ambos se distraen.) 
Fernán. — ¡No; no vuelvo al ministerio! 
Carol . — Este vestido me agrada. 
Fernán. — La política me enfada. 
Carol . — Pero el puff está muy serio. 
Fernán. — Haré una sátira fina.... 
Carol . — ¡Qué ridículos peinados! 
Fernán. — En que estarán retratados 

El Ministro y su oficina. 

O escribiré una comedia. 
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¿Ci'ees qué fuera mejor? 
CAROL.r— jAy! ¡Qué sombrero! í Qué horror! 

¡Si parece de tragedia! 
Fernán. — jOM la gloria me fascina! 
CkROh . — Mira este traje nefando. . . . 

{Volviéndose el uno al otro cómica^ 

mente.) 

Mas ¿no me escuchas, Fernando? 
Fernán. — ¡Tú no me oyes, Carolina! 

(Enfadado.) 

ESCENA II. 

Carlos y dichos. 

Carlos. — ¿Puedo pasar adelante? 

Carol . — Garlos/ á tiempo ha llegado: 
Venga usté á ver un grabado 
Que trae la «Moda Elegante.» 
Habrá quien me atienda un poco. 
Porque el bueno de Fernando 
Continúa delirando 
Con sus ensueños de loco. 
(Carlos da la mano á Femando y Ca- 
rolinay y se sienta junto de ésta.) 

Carlos . — ¿Viste por fin al Ministro? 

{A Fernando.) 

Fernán. — ^No; no le vf^ ni lo siento. 



Ya tengo otro pensamiento,;... 

Carol . — ¿Le agrada á usted mi registro? 

(;Se lo enseña.) 
Carlos . ¡Es muy bello! {A Fei\) ¿Y (}ué te ocuf 
¿Vas á arreglar la nación? 

Fernán.' — ^No tengo tal pretensión, 
Ni la nación me preocupa: 
Me enfada la cosa pública; 
Me hastían esos políticos. 
Que con sus miasmas mefíticos 
Corrompen á la República. 

Carol . — ¡Cómo! ¡Tan frió patriota 
Hoy, y tan ardiente ayer! 

Fernán. — ¿Pero no miras, mujer. 
Que mi ilusión está rota? 

Antes creí, no lo niego. 
Deber de un buen ciudadano. 
Dar al gobierno la mano, 

Y ayudarle. ¡Estaba ciego! 

Porque creía también 

Que el gobierno en consecuencia 

Consagraría su ciencia 

A hacer de la patria el bien; 

Y con disgusto profundo 

Vi que esto no es verdadero. 
Pues si es cierto lo primero. 
No es. exacto lo segundo. , 
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Carol, [eohiron.] Lo que hay es que el plan famosa 
No ha sido hien recibido. 
Cual lo habría merecido 
Trabajo tan primoroso. 

Fernán/ (ptcjíío.) Lo que hay es, que hoy he mirada 
Muy de cerca lo que son 
Esos que tan sin razón 
Se llaman hombres de Estado. 
(Con exaltación creciente.) 
¿De Estado? No, no es verdad. 
Que ellos piensan al revés 
Que el Estado de ellos es, 

Y obran de conformidad. 

Y lo esquilman, y lo explotan, 

Y hacen de él su patrimonio: 
¿De Estado? ¡Voto al demonio I 
¡Y sus recursos agotan! 

Y entretanto en un abismo. 
De México desterrados, 

Se encuentran casi olvidados. 

El honor y el patriotismo. 

] Y nuestra patria entretanto 

Triste y desolada gime! 

Garlos. — Hombre, has estado sublime (riendo.) 

En ese lúgubre canto! 
Fernán, — Pero ¿he de ver sin dolor 

Que ocupen hoy el poder 

Muchos que son y han de ser 
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Hombres sin fe ni |:]5üidor? 
Aunque digas que soy loco^ 
Voy á hacerte de Palacio 
La pintura.... ahí está Ignacio; 
Él dirá si me equivoco. 

ESCENA m. 

Dichos,. Ignacio. 

Ignacio {aparte, viendo á Carlos y Carolina.) 

—(Siempre juntos; es seguro.) 
Fernán. — Ven á darnos tu opinión, 

A ver si tengo razón .... 
Ignacio — No la tienes; lo aseguro-. 
Fernán. — ^Pero eso es mucho avanzar; 

Cuando aun no me has escuchado I.... 
Ignacio — Gomo eres muy exaltado 

Siempre -te has de equivocar. 
Fernán. — Hablaba yo del gobierno; 

Le hacia la oposición. ... 
Ignacio — ¡Hombre, esa conversación 

Es tu tema sempiterno 1 

Y siempre en eso ocupado: 

Desatendiendo tu casa. ... 

No ves lo que en ella pasa. 

{Con intención viendo á Carlos y Ca- 
rolina.) 
Fernán. — Aquí todo está arreglado; 

Lo digo de corazón; 
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Daría cuatrto tuviera - 

Porque mi cáfcsa sirviera ..... 

De modelo A la tiacíbüi..* (Pattsa.) 

¿Y en qué has patódo tus ooiosf 

¿iTas ido por eV Congreso? 
Ignacio — ^No, nunca me oqopO' en esb^ ' 

Me consagro á mis negocios, j 
Carlos (á Carolina eni)Oz baja.) 

— (Y también á los ajenofei . • 

¿Cómo sufre esto 'Fetj^iandot 

Siempre lo está regañando.) 
Fernán. — ^Pues firme én sus desenfrenos: 

Prosigue la discusiotí . . < 

Sobre lo de facultades.... 
Ignagio.t*^¿Y seguirán tus cofrades 

Haciendo la oposición? 
Fernán. — Sí, tal; algunos lo atacan 

Todo, y otros lo defienden; - 

Y aunque muy pocos se entienden. 
Todos su provecho sac^íi . 

Unos mirando el presenté, ' * 
Que al fin es lo mas seguro; 
Otros Viendo lo futuro 
Bajo un velo reluciente.- ' 
^ Abierta ya la sesión, ^. 

Hacen una moción de orden, 

Y allí comienza un desorden 
Indigno de tal reunión. 
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Varios la palabta pidea 

Y algún tramitad reelaoiaQ, 
Todos al órdien se lljamaa 

Y en el desorden reindden. . 
Entonces el presidente 
Agita la campanilla^ 

Y se incorpora ea su silla 
Para hacerse mas patente^ 
(fiapidess creciente •) 

Y grita la galetía, 

Y reclama un aludido^ 

Y se ;^oucha algún silbido 
Y*... todo es algambia.*.. 
¿Y esto es representación? 
¡Santo Dios I ¿Esto es Gongresa, 
Guando no se ha visto eso 

Ni en China ni en el Japón? 
Carol» — Pero, hombre, calma tu arrojo. . • • 

No hace mucho nos decias 

Que ya uo te ocuparias 

De política.... 
Fernán. — Mi enojo 

Me lo habia hecho olvidar: 

Ya me aburrió, dices bien. 

Ese continuo vaivén.... • 

¡ Ah! ... te tenia que hablar. . . {á Ignacio.) 

Quiero hacer una comedia; 

¿Apruebas mi pensamiento? 
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Ignacio, — ¡Vaya! tienes un talento (óon bturla.) 

Que parece enciclopedia: •• 

Hace poco hidste un drama% 
Fernán. — ^Y lo silbaron adrede: 

Mas hoy no temas que ruede. 

He arreglado bien la trama* 

El público no entendió* 

En aquella vez mi pieza; 

Y un actor, con su torpeza, 
Al abismo me arrojó.... 
Mas ven á mi gabinete 

Y te explicaré mi plan.... 
Ignacio. — ^Pareces un huracán 

Y tu lengua un molinete. (Salen.) 

ESCENA IV. 



Carlos y Carouna. 

Carol . — Si continúa Femando 
Así, se nos vuelve locó. 

Carlos. — Creo que le falta poco.*.. 
Siempre de ideas cambiando^ 
Hoy la patria le fatiga, 
Y siguiendo en su locura I 
Nos hará una partitura . 
O una comedia de intriga.... 

Carol • — ^Y á propósito: ¿qué jpteza 
Dan hoy en el Principal f • 
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Cometieíídá la torpeza 
De eiegirJuna obi^n nula« 
Carol • — ¿Sí?..y/¿Pdr qué? ; 

Carlos. ^: •. -4— Si es meticana.... 

Carol . — Ya de; «erla tengo* gai^a; ? ;. ' 

P ero ¿cófócí se ÍBititula? ' i;. 
Carlos. -T-Se llaiHal..l'Sí, ciLos Amigoá 

Peligrosos» ; . w. ya recuerdo. 
Carol . — En el. noiñbre hay desacuerdo; 

Peligrosos enemigos . ' 

Fuera bien: 'máiscrea tiste, / 

Hablo según me parece,. , 
' Que ningún peligro ofrece 

Quien dá su amistosa fé. 
Carlos. — Es que hoyj amigos llamamos.*.. 

A los que ayer conocimos, 

Y asi también les decimos 

A muchoá que: acaso odiamos. 

La exigente sociedad ■ 

A cometer este vicio . . [) 

Nos obliga, y á mi juicio 

Eso es una falsedad. : 
Carol . — ¡Una falsedad! mejor 

Una infamia diga usté: 

Nunca de acuerdo estaré 

Con ese funesto error! ; 

¡La amist^, nooibre sagrado^ 
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Profanarse dé ese modo^ 
Arrastrando por el lodo 
Lo que hay de más elevado! 
¡Eso causa indignación I 
Solo pensarlo disgusta. 
Garlos. — La aversión de usted, es justa; 
Mas he hablado con razón ^ 
Nuestra existencia social 
Está llena de deseos 

Y busca én sus devaneos 
Un constante Carnaval. ... 
Por eso todos llevamos 
En este mundo falaz^ 
Una máscara^ un disfraz 
Bajo el cual nos ocultamos. 

Y afectando los modales, 
Vüces solemos usar 

Que se podrían llamar 
Términos convencionales 

Y esas palabras de miel 
Son un falso testimonio: 

(Jitan y Antonio aparecen en el fondo .) 
(Allí vienen Juan y Antonio, 
Hagamos nuestro papel.) 
{Se aproxima á Carolina y le toma la 
mano y que ella le deja distraídamente) 
Carol • — ¿Y cuáles son esas voces 
Que emplear todos sabemos? 
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Juan. — (¿No te dije?.... Yolverómoí.) 

(Señalando & Carlos desde lapuerta.) 

Antón. — (¡Qaó bien á Carlos coaocesl) {Salen.) 

Carlos. — ^Por ejemplo, pax^ amor, 
Libertad y garantías; 

Y en fío, otras fruslerías 
Por ese mismo t^ior.- 

Carol . — Si no temiera abusar, 

Rogara á usted que por clases 
Fuera explieaúdo esas frases. <^.. 

Carlos. — Se las voy á analizar. 
El que afecta patriotismo. 
Porque no obtuvo un empleo,... 
Le expresa á usted ^su deseo 
De que acabe el despotismo; 

Y le dice: ^esta anarquía 
No se puede soportar, 

No nos deja disfrutar 
Una sola garantía. "^ 

Y los cambios de gobierno {breve.) 
Serán su piedra de toque. 

Pues coa tal que él se coloque. 
Que el país ruede al inñerno.... 
El que quiere conservar 
La posición que ha adquirido. 
Cambia de tema v sonido 

Y así le ove usted clamar: 
Nuestra patria idolatrada 
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Solo de paz necesita; 

Y á voz en cuello nos grita {breve.) 
Que para él no quiere nada.... 

El que algo espera de usté, 
«¡Cara amiga!» la dirá; 

Y muy pronto olvidará 
Que su conocida fué.... 

El que hoy amante rendido 
Solicita sus favores^ 
Dirá de usted mil horrores 
Después que la haya vencido...^ 

Carol . — La mascarada es completa.... 
Así, ptíeis, todo es disfraz: 
La amistad.... 

Carlos. — Un antifaz. 

Carol . — ;Y él amor. . . . 

Carlos. — Una careta. 

Carol . — Cayó usté en su propia red 
Con hablarme de ese modo; 
Ya voy á dudar de todo, 

Y en primer lugar.... de usted. 

Carlos. — ^No hay regla sin excepción: 
Yo soy amiga sincero.... 
Mi cariño es verdadero.... 



26 



ESCENA -Vv. 



■.-( ■•■,;• 



Dichos É laNACio. 

. • . ,. 

Ignacio. — ^¿Puedó dái* yo mi opinión? 

Carol . — A tiempo llega; en verdad:; 
¿Creería usté en el afecto ¡ 
De un hombrsy cuyo defecto • 
Es dudar de la amistad? 

Ignacio .-T~Nb creería ni uñ momento: 
¿Qué afección puede vt^eír 
Quien no sabe comprender 
Ese noble sentimiento? 

• • • • 

Carlos. — Mas sea usted indulgente; 
Yo hablé én tesis generaL... 

Ignacio. — Es que eso es muy natural; 
Cada uno habla según siente. 

Carlos. — Qué hay amigos sostenia 
Que afectan nobles pasiones, 
Desmintiendo sns acciones 
Sü aparente simpatía. 

Y me faltaba áfiadir. 

Que otros con bueaa intención 

Y amigos de corazón, 
Males suelen producir 
Por un exceso de celo 
Acaso mal entendido.;.. 
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' Ignacio.— Dice usted bien, y á Dios pido 
Que no siga eise modelo. . . 
Yo vinéí á buscar á iíSted {& Cdrolind) 
Para hablarle, Carolina; 

Y si usted fuera taíi fina 

Que toe hiciera la tíierced ^ ' ' 
De acompatiaríne al jatdin,* 
En aquella soledad i ' ' * - - 
Con toda seguridad ' ' 
Tendría' mía^nto fin. .;• • 
Carol . — Supuéstd tanto misterio, (sonriendo.) 
Muy grave es, según barrunto,' 
Ese interesante' asuntó. 
' Ignacio. — Es un iíegócio algo áerio..i. 

Y si ho!3 péttoitfe usté.... (á Carlos.) 
GiROL . — Carlos, ¿se iqueda usté aquí? 
Carlos. — Sí, ahora ya la vi; 

Esta noche volveré. (Salen.) 
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^ Carlos. 

Vaya un hombre misterioso. 
Impertinente y grosero; 
Siempre está de mal humor> 
Cdntinuamente riúendo: 
Y lo que.es mes fiiíigular. 
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Él mree tener derecho 
De reconvenir átodosk,' ■ 
Sin que nadie diga: <icQnietOé.^«> 
¿Qué le queiTá á Carolina? . 
Yo no só por que me temo 
Que e$o en ajgQ me QQpoieri^. . . . 
Tal vez ha juzgado cierto 
Ese fingido iútéres . 
Que á Carolina damuestrq^ . 

Y sin duda la ha llaa^adp , ; 
A fin de darle consejos; ..; 

Y al, ménos^ en la apariencia,; ;. 
Tendrá rafon>= no lo,pipgo; V 
Yq soy causa de que crean 
Que ella y yo nos entendemos./ 
Si salimos á la calLeí^ 
Siempre del brazo la Uavp, 

Y la acompaño al teatro : . 

Y la sigo en el paseo: 
CuandD estamos en un baile. 
Muy cerca de ella me siento, 

Y en voz muy baja; la digo: 
(cEse traje está soberbio.» 

Y le hablo hasta de politíca^: 
De que están malos los tiempos, 

Y del do de Tamberlick; 
Pero de aínor, . |ni por piensol 
Nunca, haré tal felonía, ¡ c. \ 
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Pues soy amigo sincero 
De Fernando^ que confiado 
Vive en mí, como merezco.,.. 
y á pesar de esto, ¡oh qué mundo 1 
Las gentes están creyendo 
Que entre Garplina y yo 
Existen lazos más tiernos 
Que los de simple amistad! 

Y si yo 00 los desmiento 

Es, .,. ¿por que lo he de negar? 
Carolina tiene mérito 

Y mi amor propio se halaga. 
Pues creen que la prefiero 

Y ella me prefiere á mí. 
Además, esos mastuerzos, 
Juan y Antonio, con sus burlas 
Han animado mi celo, 

Y me he empeñado en probarles 
Lo que soy y lo que puedo; 

Y como al fin todo es farsa, 
Fernando no tendrá. ... riesgo 
{Señalándose la cabeza.) 

Y yo logro mi iatencion 
Con tan inocente juego.... 

{Viendo á Juan y Antonio que llegan 
por el fondo, dice como ensimiamado.) 
¡Ohl sí > mujer celestial, ^^■ 

¡Mi amor por tí será eterno! # 
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. DSGENA.YIL 

Carlos, Juan y Antonio. 

. ■ V . . . ■ . ■ . • • fc 

Antonio (riendo.) \ Vaya un rapto de entusiasmo! 

Eres de amantes itíedeló; 

Y si lejos de tu bella . v^ • . . . 

Usas lenguaje tan tierno/ ■ - 

¿Qué será cuando á «u ladp 

Te encuentres en chicoleos? 
Carlos (dándoles la mano.) 

— ^Antonio, Juan, dispensadme: 

Mas me distraje un momento, 

Recordando una comedia 

Que vt en un teatro casero... 
Juan (con aire burlón .) 

— ¿Comedias? sí, bribonazo. 

Esas las haces: á cientos 

Con tantas lindas muchachas 

Que te creen, ¡ah, perverso! , 

¡Pobres mujeres contigo! 

De veras las compadezco, 

Porque eres un Lo velace. 

Un Tenorio, un. .... . 

Carlos — Habla quedo .... 

Juan . -^No te conviene que aquí 

Sepan lo que eres, comprendo: 

Pero hablando seriamente 



Y 
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Hoy sí, envidia te tengo, 

{bajando un poco la vos.) 

y juzgo que al fin Fernando 

Siempre llevará.... 
Carlos . — Silencio • . . ^ 

¿Vas á decir desatinos? 

Juan. — Pero, hombre, si no hablo recio..... 

Y ninguno nos escucha.... 
Vamos, confiésanos luego 
Que tú amas á Carolina 

Y que ella no te hace el fiero. 
Carlos . — ^Nunca diré tal embuste; 

La profeso un grande afecto; 

Pero es solo da amistad. 

Licito,. puro, y..... 
Antón. — Honesto: {riendo.) 

Sí, tienes mucha razón; 

Por eso hace poco tiempo 

Tú y ella aquí.... . 
Carlos. . . — ¡Cómo! ¿Visteis? 

Antón. — Pero ¿vimos qué? 
Carlos {Dándose unq, palmada en la frente 

y fingiendo turbación.) 

— ¡Zopenco! 

Nada: ¿qué visteis, decidme? 
Antón. — Hombre, que cese tu duelo: 

La verdad no vimos mucho. 

Aunque mucho suponemos..... 



Pues para no interrumpirte 

Nos hemos salido luego*... 
Carlos. — ^Pero.... 
Juan. — No quieras negar; 

Tu turbación es un^hecho 

Que vendría a desmentirte. 
Carlos . — ^¿Quó? ¿Yo turbado me encuentro? 

Juan^ no digas tonterías; 

Digan ambos lo que vieron^ 

Después oirán mis descargos 

Y al fin nos entenderemos. 
{Ignacio aparece en el fondo y e%^ 
cucha.) 

Antón. Pues vinioa que Carolina, 

Que de amigas es modelo, {con ironía.) 

Muy cerca estaba de tí ... . 
Carlos . — En ese punto, convengo; 

Mas de ello ¿qué se deduce? 
Juan. — Se deduce.... pero creo 

Que alguno se acerca; vamonos, 

Y en el camino hablaremos. 
{Toman su sombrero y salen.) 

ESCENA VIII. 

Ignacio solo. 

¿No lo dije? Carolina 

Ya anda en boca de esos necios. 
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Y su honor y el de Feranndo 
Vendrán áidar en los suelos*. •• 
¿Y yo lo he de tolerar? 
Iío>.^eflor, pondré el renaedio^ 
Aunque por ponerlo tenga 
Que romperme hasta los sesos. 
La amistad lo exige asi^ 

Y sacrificarme debo 

Al bienestar de Fernando, 

Ya que entregado á sus su^os^ 

Deja su casa á merced 

De ua abandono funesto. 

Mas, ¿qué es lo que hacer pudiera 

Para lograr mis deseos? 

En vaiio ya á Carolina 

He intentado dar consejos. 

Ella lo ha negado todo; 

Se ha reído de mi empeño.... 

Y no la creo culpable; 
Eso no, sus sentimientos 
Son elevados y nobles; 
Mas su carácter ligero 

No sé hasta dónde la Heve.... 
Ya se está comprometiendo, 

Y si continúa, todos 

La marcarán con el dedo.... 
Decir lo que hay á Fernando, 
Es un peligroso medio: 

3 
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Sin embargo, necesito 
Despertar algo su& celos; - 
Hacer que se fije nn poco 
Ett que está corriendo riesgo..:. 
Sí le hablo, me hará preguütas^ 
Que satisfacer no puedo. ... "' 
No: le escribiré un anónimo 
Para excitar sus recelos. 

í {Se nentay escribe.) 
De esta. ^:. manera.... ess^uro 
Que se logrará mi objeto. 
La letra. . . . así . , . . diisfrazadaiv. 
¡Taya! el escrito está bueno.... 
Quedó tan disparatado 
Que ni yo mismo lo entiendo. 

{Se lo guarda en un bolsillo.) 

ESCENA IX, 

IGNACIO, T FERNANDO que trae unos periódicos en la mano. 

Fernán. — ¡Tú aquí! Desde mi ventana 

Te vi hace poco tiempo 

Con mi esposa en el jardin... 
Ignacio. — Es cierto; mas volví luego. 

Y tú, ¿abandonas las musas? 

Yo te he dejado escribiendo.... 
Fernán. — Ya terminaba una escena; 

Mas me distraje un momento 
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Recorriendo estos periódicos; • ; 
Y la verdad, loiconfieso, 
Asombrado me he quedado 
Mirando cuántos dicterios 
Algunos de ellos arroj an ' 
Contra el Gobierno Supremo. 
loNAao.— Pues á mi con lo que dices 

Aun más me estás sorprendiendo. 
¡Tú, que eres opositor, 
Puedtes admirarte de esol 
¡Tú, que pronuncias filípicas 
Con estilo acre, violento! . 

Fernán. — Es que yo, la oposición 
De otro modo la comprendo: 
Aunque hablando acá, entre amigos, 
Gon severidad me expreso. 
Si escribiera para el público 
Otro fuera mi manejo. 
La misión del periodista 
Es tan noble, que yo pienso 
Que es envilecerla mucho 
Rebajarla hasta el denuesto. 
Además, la autoridad 
Siempre merece respeto. 

Ignacio. — ¿Mas si abusa del poder? 

Fernán. — Para eso prensa tenemos: 
Denunciemos los abusos 
Gon energía, sin miedo*. 
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Pero ntinea á lo diatriba 
Ni al escándalo bajemos: 
Esas injurias tansolo 
Nos originan descrédito 
Guando leen nuestros diarios 
En países extranjeros. 
¡Con razón allá sostienen 
Que no tenemos^ remedio! 
Ignacio. — Ya te vas acalorando 

Y exageras.... 

Fernán . — I Que exagero! 

¿Pues qué idea han de formarse 
Por allá de los gobiernos 
Mexicanos, que no pueden 
Dar un paso sin tropiezo? 
Si al gobierno creen malo, 
Dirán: ¿cómo es que ese pueblo 
Que soberano se llama 
No ha usado de sus derechos, 
Para derribar al déspota 
Que eligió tan sin criterio? 
Si por el contrario juj'.gan 
Que el que nos dirige es bueno. 
Viendo tan rudos ataques 
Dirán que dieta el despecho 
Esa grita, y que nos rigen 
Hombres que no merecemos. ' 

Y de cualquiera manera 
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El que pierde es nuestro pueblo, 
Que ó se le llama cobarde 
O se le apellida necio. 

Ignacio. — Pero, hombre, la oposición 
Es iguái én esos pueblos, . . . 

' Fernán. — Hay notables diferencias; 

Pero, en fin, aun suponiéndolo, 
No están en el mismo Caso 
Esos países y México. 
Las naciones europeas 
Que nos sirven de modelo 
Por su civilización. 
Muy poco pierden con eso: 
Ya están bien acreditadas: 
Mas México, país nuevo; 
México, tan frecuentado 
Por muchos aventureros 
Que vienen á hacer fortuna 
Para deprimirnos luego; 
México, en fin, que después 
De la invasión y el imperio. 
Puede levantar la frente 
Con orgullo hasta los cielos. 
Necesita que sus hijos 
Unan todos sus esfuerzos 
Para elevarla á la altura 
De tantos ilustres pueblos: 
Y nosotros, al contrario, 
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Le li^acemos perder d crédito^ 
^ Exagerando sus faltas 

Y abultando sus defectos. 
Ignacio. — Si lo que dice la prensa 

Solo habla con el gobierno.,.. 
Fernán. — Sí; nías los que lo combaten 
^ Sin el noenor miramiento. 
Casi siempre en sus injuria^ 
Arrastran á todo México.- 
Dicen que en nuestro país 
{Rapidez creciente.) ■' 
El vivir es un tormento. 
Porque el gobierno ha violado 
Los más sagrados derechos; 
Que la policía es torpe; 
Que están malos los paseos; 
Que es pésimo el alumbrado; 
Que en ruina se halla el comercio; 
Que el desorden, la miseria. 
Han tocado ya su extremo: 
Que aquí no hay seguridad; 
Que ocurren plagios á cientos, 

Y se encuentra la instrucción 
En el mayor decaimiento: 
Que roban los empleados, •. 

Y se vende el magisterio, 

Y que ya la ley no inspira . 
El más mínimo respeto; 
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Y en fin> que de tanties males 
Tiene la culpa el gobierno, 
Que pensando en sostenerse, 
A' riada pone remedio. 
Díme,. Si al ver este cuadro, 
Nq dirán los extranjeros: 

' <íLm mexicanos pintados^ 
Por ellos mismos. y> 
Ignacio . "- • : — Es cierto .... 

Y el cuadró no es muy hermoso; 
Mas el remedio no encuentro, 

^1 Pues si se ocultan los males 
¿Cómase irán corrigiendo? 
Fernán. — No, lejos de que se oculten, 
Si es que ft la Patria queremos. 
No le cubramos sus faltas 
Mas lio las exageremos: 
'Acuérdate del proloquio: 
El vicio está en los extremos 
y en el centro la virtud: 
Guardemos el justo medio. 
La libertad de la prensa 
Es sólido fundamento • 
Para ilustrar la opinión, 

Y aun dirigirla, concedo; 
Pero de esto á la licencia 
EL insulto y 'el dicterio, 
Existe tal diferencia, 
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Corno de h tierra al cielo. 

Ademán, lo$ escritores 

Que así atacan al gobierno^ 

Pierden su tiempo, y en vano; 

Nunca lograrán su objeto. 
Igna. (riendo.) Pero, hombre, al que se hace sordo 

No hay más sino hablarle recio. 
Fernán. — Pues, la verdad, se equivocan; 

Vi>y á ponerte un ejemplo: ( 

Supongamos que te digo: 

ce Bien sabes cuánto te quiero. 

Sabes que tu amigo soy 

Y que por tí me intereso; 

Así, no recibas mal f 

El que te dé un buen consejo: 
Todos los que te conocen 
Dicen que eres muy severo. 
Que siempre estás regañando 

Y que pareces un viejo: 

Yo conozco que en el mundo 
No hay un solo hombre perfecto; 
Tú tienes mil cualidades 
Eres un joven de mérito; 
Procura, pues, corregir 
Esos ligeros defectos, 

Y todos te elogiarán, 

Y entre todos, yo el primero.» 
Tú, al comprender mi intención. 
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Contestarás; lo agrade?^), .. 
. . Y haré.tQ(ia lo que pueda . 
A fin de paccibiar de geiíio. 
Mas si en vez de esto^ te digo^* 
Hombre, eres un piaj^dero,. . , 

Un misántropo ridiculo. 

Un patarato y uji neioio, .,,_. 

(Movimiento cómico d^ Ignacio.) 

(No hagas casQ, todo es, broma.) 
. Me mandarás á paseo; ... 

Y en esa fffpnqia no oirás ;; ¡ . ; 

Ni lpsnTejior.es cpBgejos. ^.. ..>j 
Ignacio. — Veo ,que tienes razón; 

Pero ya ,e$ tarde; te dejo, .,^ 

Ya hemos, disertado naucho: 

Adiós, Fernando . _ , - ; 

{Dándole la mano J) , :.'[ 
Fernán. — ^Hflsta. luego. 

ESCENA. X. . 

Feíinando. 

Veamos, ya que estoy solo. 

Si es posible hacer un yerso. 

{Saca un lápiz y un papel, y escribe.) 

jOh! ¡cuánt:a.diticultad .. 

Para expresar un concepto! ... 

4 



45 

Ya me detiene la Hma, 

O ya me iñtetrum^e el metro! í.... 

Este verbo suena mal. . . . . 

Aquí hay un ripio; quitémoslo: 

Volviendo ál revés lá frase 

Tal vez la cóírégírómos.;... * ' 

Ahora qued6 mejor. .... 

Esto, alude al Ministerio; 

Asi, la crítica pasa, ^ 

Ya que el teatro moderno 

Aduna coú la po^Hliéa 

Los más tiernóis sentitbiehtos. 
Criado. — Señor, utí desconocido 

Me entregó para usted esto. 

{Le dá wna carta y sale.) ' 
Fernán. — Está bien..... éste periodo " 

Ni yo mismo lo comprendo, v' 

Y para dejarlo claro 
Tendré que hacerlo de nuevo. 
Pero ya estoy fatigado; 

Un rato descansaremos, 

Y veremos entretanto 
Qué dice este documento. 
/Lo abre.) 

¡Qué letral : . . . . ¿De quién será?* 
{Se levanta.) 

No tiene firma..... ¡Qué veol 
(Lee con voz trémula J 



43 

«Se avisa á Fernando Leal, 
Para que avive su celo. 
Que su honor y el de su esposa. 
Peligran hoy en extremo; 
Pues uno á quien llama amigo 
Le está, cobarde, vendiendo.» 
{Muy agitado.) 

— ^No . • . . • no esto es imposible; 

*Esto es una broma, un juego: 
¿Quién hace caso de anónimos? 
Solo merecen desprecio: 
Se quieren burlar de mí..... 
{Transición.) ¡Diosmio! y si fuera cierto! 
(Emoción 'profunda.) 



FIN DEL ACTO: PRIMERO. 
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La minna decotaoioflu 
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ESCENA I. 



> 



CAROLINA T D? ISABEL, en traje ridículo. 



D/ Isa. — ¿Conque ha salido Fernando? 

¿Pero adonde ha ido ese loco? 
Carol . — Por aquí estaba hace poco 

Con Ignacio platicando: 

Iría á ver aun actor 

Para hablarle de la pieza 

Que va á escribir.... 
D.* Isa. — ¡Es tibieza 

La de ese hombre, ó desamor! 

No, ya no te quiere bien; 

Casi nunca está contigo. 
Carol . — ^Y de es6 modo consigo 
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El quedar libre también. r. 

v':''¿Cree usted que y ó me queje? ' 
Soy de distinta ó'pinicmy {Sonriendo.) 
]>. Isa. — Pero es una sinrazón - . 

Que siempre sola te dejé; 
Debe Ikvarte á pasear, . ' ' ■ 
Pues para eso es tu rbaridoy v 

Y no dejarte- en olvido: j ' 
Tú sola, te has de enfadar; . ' ■ 

Carol . — No, tia, se engaña usted:' 
Con su insensibilidad. 
Como amo la libertad. 
Casi me hace una merced. ' 

D". Isa. — ¡Qué escándalo I ¿Y dices eso 
Con tan singular frescura? 
Al fin él con su locura 
Te hizo ya perder el seso. 
El marido y la! mujer 
Deben estar siempre juntos: 
Veo que en estos asuntos 
Tienes mucho que aprender. 
¡Te acuerdas de mi Julián I 
jOhl sien^pre á mi lado estaba, - 
Nunca sola me dejaba . i " 
Por temor deF qué dirán. 

Carol . — Pero si era muy celoso " 

Y le dio á usted mala vida. 
D.* Isa. — ^Eso muy pronto se divida. 
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¡Tan tierQO> tan afeeliiasol {Queriendo 

¡AJmjadB mi. alcnal^o quisa Uorar.) 

Que nadie: nos yisitaria. ... 
Carol . — ^Y con su locura rara 

yivió usté; en un paraíso. (Coniponia.) 

Constantemente eocoFrada: 

¿Y a$í maiiabla de paseen? 
D.® Isa. — ^Es que esos son devaneos 

Para una buena jcasada. > 

Decía, y dijo bien, - . ' 

Que todas las diversiones, . 

Causas de mil tentaciones,. 

Deben .verse con desden: 

Que en el mundo corrompi4Q . . i 

Es fácil dar un traspié. 
Carol . — ¿Y por eso quieore usté {riesído.) 

Que á él me lleve mi marido? . 

Si es el mundo batahola, 

Fernando obra con cordura^ 

Pues me tiene aquí segura. 
D®. Isa. — ^Pero el que te deje solar 

Es peor.... ¡Ayl mi Julián 

Nunca tuvo ni un amigo^ 

Y el estar siempre conmigo 

Era su constante afán. 

Por el contrario, Femando /y. 

Parece que huye de tí; : • / 

Es raro el hallarle aquí. 






Casi siempre anda vagando • 
Carol . — ^No, tia, Bp sale tanto; 
Mas se pone á trabajar, 
. Y á nal me deja charlar 
Que es lo que forma mi encanto: 
Es un marido cabal: 
Cuentad;, de nada me pide,. 

Y nunca salir me impide. . . , . 
D.®. IfeA,— Ese es justamente el malj^ 

una señora en I9. calle, 
Cuandono va acotnpafiada. 
Siempre se ve desairada; 

Y no es extraño que se halle 
Algún poUuelo atrevido; 

Yo misma suelo decir 
Cuando tpngo que salir: 
¡Ay! ¡qué falta hace un maridó! 
No soy joven...., 

Carol . — (Con ingenuidad,) Eá verdad. 

D." Isa. — ^Ya de los treinta he pasado.... 

Carol . -^Cincuenta le he calculado. / 

D.* Isa. — ^No se habla ahora dé edad, 
BuQs bien; temieodo. ^n escollo. 
Siempre salgo con recelo,; 

Y al punto me pongo el velo 
Si miro cerca algún pollo ♦ 
Hace un rato; justamente 
Dirigíanle á tu casa; . . 
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Cuando de 5ref)éñte pásá ■ ' 
ün mocoso -Impfertinéñtó. 
Con descamo el lefaté me echa: 
jQué hermós&f dice él iriuy pilló, 
¡Üha Vírgéft déMurilló; ^ 
A I9 menos/ iíor lia fecha I 

Y se fué riendo j cantando..... 
Carol • — Quizá olvidó usted él Velo - 

f Riendo. J Y él pollo picó el anzuelo. 
D.® Isa. — ¿También tú me estás burlanido? 
Carol. — Tia/débrótiiálo digo: ' • 

Mas yo, huyendo de la bola. 

Procuro tí* salir sola: 

Me acompkha algún aüiigo. 
D.* Isa. — ^Pues eso ¿s mas peligroso; 

Y siempre da qué decir, 
Elqüe te' véán Salir 

Con hombre que no es tu esposo. 

Fernando tiene él error 

De olvidar que los amigos, 

A veces son los postigos 

Por donde entra el deshonor. 
Carol . — íúi de Fernando son buenos. 
D.^ Isa. — Bien: pero la sociedad 

Juzga coií severidad 

Todos los actos ajenos: 

Y debemos evitar 
Que hable la- maledicencia. 
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GkRotíV — Tia, basta la conciencia 

Qne' no nos puede engañar;" " 

Si yo me conduzco biéii; 

Que hable él áiundo sin tetoor, 

D.* Isa. — Mas debes- cuidar tu honot. 
Que es de Fernando tatabien. 

« , 

Voy á hablarle á tu marido ' 
Seriamente acerca de esto; 

• • • • 

Como él no es tonto, muy presto 
Será negocio concluido. 
Bien sabes que de esa lista 
De amigos, que ya le sobran, 
Todos su afecto le cobran 

Como en letras á la vista. 

Su conducta no critico; 

Mas juzgo debe arrojarlos ' 

A todos excepto á Carlos, 

Porque Carlos es buen chico: 
Es simpático, galante, 
Y en él con razón confia; 
Es un caballero 

Carol . {Sonriendo .) — Tia, 

No pase usted adelante. 
Que ya clara la razón 
De esa defensa estoy viendo. 
- ¿Le ama usted? 

D.*IsÁ. — ^Y suponiendo, 

¿Oaé, no tengo corazón? • ' 
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Carol . (con aire de bufia y. de sorpre.8af\ ; 
— ¡Oh! sí, dicaust^d muy biea: 
Mas pienso al ver eise fuego,. 
Que -como el amor es ciego. 
Ciega estaxá usted tambieu^ 

Y ixial puede aconsejar 
Quien no Ye bien 

D.* Isa. —Pues yo sigo 

Mi plan; verás si consigo 

Tu matrimonio arreglar. 

Le hablaré á Fernando 

Carol. — ^Eriror, 

Fernando no entiende de eso: 

Háblele usted del Congreso 

Y la entenderá mejori 
D.^IsA. — ^Mas aquí viene. ¡Quécefio! - 

(En voz baja mientras Femarfdo deja 
su sombrero.) 
Sin duda algo le ha ocurrido. 
Carol k — Será. que no ha conseguido 
Realizar algún ensueño. 



ESCENA IL 

Dichas, Fernando. 

Febnan.— Buenas tardes. (A doña Isabel.) 
D.'IsA. — ^¿Estásbien? 
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Carol. — ^Dime, ¿qué es la que te pasa? 
¿Por qué nos yienes ponkado 
Desda la puerta esa cara? 
¿Volviste á ir á Palacio 

Y te negaron la entrada? 
¿O te han dado la noticia 

De qué se quem^^i la Gámapa? , 

¿Sigue- la revolución? 

¿Te falta alguna palabra 

Para completar un verso? 

¿Qué tienes? 
Fernán. — ^No tengo nada. . . . ,^ (Seco.) 

¿Quiénes. han estado aquí? {Bf*eve.) 
Carol . — i Vaya^ una pregunta rara! 

En primer lugar, mi tia: 

Qui?:^ 4el)o presentártela, 

Porqvfí casi la has tratado 

Como un2i. persona extraOa^ . > . , 
Fernán.— ¿Y además? 
Carol . — ¿Además qué? 

Fernán.— ¿Quiéa vino? 
Carol . — ¿Sigue, la danza? 

Pues vinp tu amigo Ignacio 

{Aire de burUbj) 

Con quiea estuviste en charla: 

Y vino el repartidor; 

Y vinieron dos criadas», . 
Un mendigp con su perro , . 
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Dosyeüdedorés de chacharais; ' H 

El cochero; el agiíador . . . , . 
Greo que ninguno falta. . .L ; ' 
¡Ahí ..... después Uegastfe tú ^ 

(A doña Ishbetcon una mwca de turla.) 

Lo mejor se me -olvidaba; '..'.• ' • 

Fernán. — No estoy para bromas. . 
Carol. ' -^¿Sí?* 

Pues yo no estoy para chanzas, * 

Dí^ ¿qué moáca te ha picado 

Que de esa manera ihe hablas? 
V ¿Quífereá hacer el tirano, 

Y\crees que soy tu esclava? ■ ' 
Fernán. — ^Nó) pero hice una pregunta - 

Que no -te ha dado la gana ; ■' 

Contestar- sino con burla. ... * ^ 

A cierto amigo esperaba....'. ^ 

Quería saber si vino.....' ' 
Carol . — ¡Ya! cómo no te explicabas, ^ 

{Con ironía.) 

No te pude responder...!. 

Tu amigo;... ¿c6mo se llama? 
Fernán. — Es inütii-que lo diga; 

Ya no quiero saber nada. 
Carol . — Yaya, estás dé mal humor, 

Y es cosa bastante rara; 

Te dejaré con mi tia, 

A ver si mientras te pasa. ... ( Vase.) 
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Nry piensas en tu familia 

Y no obras como Dios rñandá; 
Te olvidas de Carolina, 
Nunca á pasear la sacas, 

Y dejas que los amigos - 
Que frecuentan esta casa 
Más de lo justó, la Uévéa 
Donde se les dá la gana. 
Aunque exponga su decoro 
A las más torpes habladas... . 
¡Con razón ya todo el mundo 
Coii él dedo te señala! 

Fernán. — ¡Con razón, ha dicho usted! 
D.* Isa. — Sí^ porque las gentes hablan 
Dé tí, y de Carolina; 

Y tú solo eres la causa.... 
¡Ayl No porque soy su tia. 
Mas ella es buena y honrada, 

Y no la mereces tú, 

Que de ese modo le pagas. 
Fernán. — ^Pero qué, ¿la trato mal? 

¿No le muestro mi confianza, {algo 
Dejándola ir donde gusta exaltado.) ' 

Y estar con quién náás le agrada? 
D.* Isa. — ^Eso es porque no la quieres* 

¿Has creido que me engañas? 
Es un ángel mi sobrina; 

Y aunque no me ha dicho nada, 
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Yo he comprendido sus penas. 

He adivinadp sus ansias; {acento trágico) 

Padece con tu desvío. 

Tu indifejrencia la mata, 
Fernán. — ^¿Mas qué pruebas tiene usted? 
D." Isa. — ^¿Qué- pruebas? ¡Oh,' tengo tantas! 

Dicen que en pl sobrescrito 

Se puede leer la. carta. 

Solo el ver, lo que ha pasado. 

Hace un momento, íne basta.... 

Podría yo asegurar ,. 

Que esas escenas sori diarias; 

Mas como ella es tan prudente^ . . 

Me ha oxsultado su desgracia. 
Fernán. — Dispense usted que le. diga 

Que está loca* rematada. 
D.* Isa. — ¿Quién, mi sobrina? ¿Eso más? 
Fernán. — No. usted.... 
D.® Isa. {sin oír.) — ¡Ah! ¡si mi hermana 

Vivieral ¡qué sufriria 

Al ver cómo á su hija tratasl _ 

Dale gracias á tu suerte , 
^ . Y á que Carolina te ama. 

Que si no, yp te aseguro 

Que la pagarias cara .... 
Fernán. — ¿Pero pagar qué? 
D.^ Isa. — ^Entre todos 

Los que visitan tu casa. 
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No falta un gallardo mozo, 

Y al fin, ella tiene gracia. 
Fernán. — ¡Cómo! 

D.® Isa. — Ignacio, por ejemplo. 

Que á todaspartes la saca, 
Que siempre está cerca de ella 

Y que la mima y la halaga. 
Fernán. — (¡Oh Dios! ¡qué horrible sospecha 

Me está destrozando el alma!) 
D.* Isa. — ^No se* le parece á Garlos; 

Ese sí no tiene tacha: 

Pero él, le echa unos ojazos.... 

Que.... en fin, yo me entiendo, y basta. 
Fernán.— ¿Cree usted?.... 
D." Isa. — Todc^es posible 

En quien se ve despreciada. 

(Así, excitando sus celos, 

A ver si de vida cambia.) 
Fernán. — Dígame usted lo que sepa. 
D.® Isa. — Tansolo sé que mañana 

Me vengo á vivir aquí; 

Me establezco en esa estancia, 

{Señalando una habitación.) 

Para cumplir la promesa 

Que hitíe, al morir mi hermana. 

De velar por que su hija 

Nunca fuera desgraciada. 
Fernán. — Dígame usted.... 
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D.® Isa. — ¡Quél ¿no quieres? 

Esa es la prueba más clara 

De que te conduces mal.... 

Quieres vivir á tus anchas. . . . 
Fernán. — ^Pero, por Cristo, señora, 

Yo no he dicho eso: ¡caramba! 

Es usted insoportable. 
D.® Isa. — ¡María y Jesús me valgan! (Persiga 

¡Qué palabrotas has dicho! fiándose.) 

¿Así al respeto me faltas? (Se para.) 

Fernán. — ¿Me ha de oír usted? 

D.^ Isa. — No, no. 

Ya me marcho, de esta sala. 

(Se va apresuradamente.) 
• ESCENA IV. 

FERNANDO. 

¡Vaya con Dios, está loca! 
¿Mas no es desgracia la mia? 
¡Ella con su mano fria 
Así en la llaga me toca!.... 
I Yo confiaba en la amistad, 

Y un amigo me traiciona, 

Y su traición desmorona 
Toda mi felicidad! .... 
¡Ignacio! ¿y he de creerlo? 
¡Abusar de mi confianza! 
¡Tanto la maldad alcanza! 



No, no puedo comprenderlo. 

Yo la mano le tendí 

Con leal, franca amistad, 

¿Y él con negra falsedad 

Me puede pagar así? 

jNo, no es posible.... ¿En qué dato 

Esa sospecha se afirma? 

En un escrito sin firma 

Que dictó algún mentecato . • • 

Mas la sospecha fatal 

Que mi corazón hería. 

La ha confirmado mi tia 

De una manera brutal. 

Ignacio.... dice ella bien, 

Siempre á mi esposa acompaila.... 

No cabe duda, me engaña: 

¿Mas le habrá hablado también?.... 

No.... ¡jamás! ella es ligera, 

Pero nunca sin desdoro 

Sufriría su decoro 

El que amores le dijera. 

¿Por qué dudar de su fe, 

Y creer que Carolina 

En otro amor se fascina 

Que en el que yo le juré? . . . 

¡Oh!..» y si temo por mi honor 
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Que pueda ser mancillado. 

Temo más el ver burlado 

Mi firme y ardiente amor.... 

Porque la amo; sí, la adoro: 

Hoy como nunca lo siento; 

Hoy veo en mi sufrimiento 

Que ella es mi único tesoro. 

¿Cómo la pude olvidar? 

¿Cómo he podido, jDios mió! 

Con mi imprudente desvío 

Sus pasiones irritar? 

Bien podría suceder 

Que, mirando mi desprecio, 

Y despechada.... ¡Qué necio!.... 

No sé qué debo creer.... 

{Se queda pensativo, apoyado sobre 

lina mesa.) 

ESCENA V, 

Fernando é Ignacio. 

Ignacio. (Vamos á ver si mis planes 
Han dado buen resultado.) 
— Hombre, ¿qué haces ahí? 
Di, ¿qué te pasa? ¿estás malo? 
Fernán. — No.;.. {Levanta la cabeza.) 

Ignacio. — Pues podría jurar, 

Fernando, que tienes algo: 

I 



61 

Está pálido tu rostro, 

Y parece que has llorado. 

¿Sigues haciendo comedias? 

Fernán. — ^¿Comedias? no, no las hago, {con es- 
Porque ya me he convencido fuerzo.) 
De que no soy para el caso: 
Otros que saben fingir (con intención.) 
Las hacen muy bien, en cambio. 
Sin que el hacerlqs les cueste 
El más ligero trabajo.... 

Ignacio. — ¡Oh, dices eso de un modo 

Singularl .... ¿Has visto á Carlos? 

Fernán. — ¿Y tú has visto á CaroUna? 

Ignacio. — (Bueno, di el golpe en el clavo: 
Está celoso, ¡magnífico!) 

Fernán. (Parece que se ha turbado.) 

— Dime, ¿por qué no respondes? 
Qué ¿no has oído que te hablo? 

Ignacio. — Sí, hablabas de tu esposa 

La vi allá dentro.... con Carlos: 
(Fingiendo indiferencia.) 
Creo que.... está disponiéndose 
Para ir . . . . con él ... . al teatro. . . . 
(Y no se mueve, y no corre; 
¡Pues vaya un celoso raro!) 
¿Qué no piensas ir con ellos? 

Fernán. — No, aquí me quedo encerrado. 
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¿Supongo que tuno irás? 

(Con afectada indiferencia y mi7'án^ 

dolo fijamente.) 

IdNkoio (con igual indiferencia.) 

— Yo sí; quiero acompaCarlos: - 
Se estrena una pieza nueva 
Que compuso un mexicano, 

Y como soy buen patriota. 
Voy á darle mis aplausos 
Si los merece.... 

Fernán. — ^Pues, hombre. 

Me parece muy extraño 
Que vayas hoy; siempre has dicho 
Que no gustas de teatros. 

Ignacio. — Sí; pero lo de esta noche 
Es un caso extraordinario; 

Y aun desearía que fuéramos 
Juntos, á pasar el rato. 

El estreno de una pieza 
Debe interesarte tanto 
O más que á mí, porque, en íin. 
Tú eres escritor dramático 

Y ya tuviste tu estreno. 
(¡Hola! allí viene ese fatuo; 
(Viendo que viene Carlos.) 
Ahora va á ser lo bueno: 
Yo no quiero presenciarlo.) 
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En fin, me voy á vestir; 

Nos veremos, no me tardo. 

{Sale por otra puerta y casi rozáñdO' 

se con Carlos.) 

ESCENA VL 

Fernando y Garlos, 

Fernán. — (Siempre huyendo uno del otro: 

¿Estarán celosos ambos? 

Fuera singular, y yo 

¿Qué papel hago entretanto?) 
Carlos. — ^¿Qué estás haciendo tan solo? 

Te había buscado en vano 

En el gabinete: quiero 

Consultar contigo un caso 

Que me ha ocurrido.... 
Fernán. — No estoy 

Para consultas.... 
Carlos . — 1 Qué raro ! 

Tú siempre tan hablador, 

Y ahora.... 

Fernán. — Ahora estoy malo, 

Y ya me voy á acostar: 

Adiós.... (Se va.) 
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ESCENA VIL 

GARLOS. 

Pues fresco he quedado: 
¿Tendrá ya celos de mí?... 
No, si nunca ha visto claro. (Pausa^.) 
Sin embargo, ha estado brusco.... 
Me ha dado un pésimo trato.... 
Estará de mal humor (breve.) 
Por los negocios de Estado.... 

Y yo que vine á decirle 
Que tal vez mañana parto.... 
Quisiera oír su opinión.... 
De todos modos me marcho, 
Porque, en fin, por Carolina 
Ya me voy interesando: 

El dia que menos piense. 
Mi cariño le declaro, 

Y si lo sabe el marido 
Todo se lo lleva el diablo.... 
(Ahí está esa vieja verde.) 

ESCENA VIII. 

GARLOS Y D? ISABEL, quien trae un peinado ridículo con un 
exagerado mofio: el mismo traje que antes. 

D®. Isa. — ^¿Aquí estaba usted, don Garlos? 
[Qué buena casualidad! 
A usted andaba buscando. 
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Carlos. — ^¿Y á qué debo tal honor? 
D". Isa. (¡Qué galante y qué simpátieol) 

— ^Voy á decírselo luego.... 

¿Le agrada á usted mi peinado? 

(Con coquetería.) 

Carlos. — (¡Qué ridículo!) Es muy bello.... 

D.* Isa. — ^¿Está bien para el teatro? 
Como usté es el caballero 
Que se sirve acompañarnos. 
Todo ha de ser á su gusto.... 

Carlos. — Si me hubiese consultado. 
No hubiera tenido el tino 
Que tuvo usted al formarlo; 
El mismo Broca tendría 
Para hacerlo gran trabajo. 

D." Isa. — ¡Lisonjero! 

Carlos . — Nada de eso ... . 

Yo como siento es como hablo: 
Mas, que el peinado me agrade 
Siendo de usted, no es extraño: 
¡Todo le queda tan bien! 
(Voy á divertirme un rato 
Con esta vieja.) 

D.* Isa. — ¡Ah que usted! 

Dice usté unas cosas. Garlos. 

Carlos^. — Digo la verdad. (¡Qué tierna 
Me está la vieja mirando!) 
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D/ Isa. — (Si seguimos de eáte modo. 

Gorfe peligro mi estado.) 
Carlos. — (Ya no encuentro (Jué decirle.) 
D.® Isa. — (No hay remedio, ya empezaoios; 

Tendrá qué seguir el fuego.) 

¿Me hablaba usté? 
Carlos. — ^No, no he hablado. 

D.*lsA. — Creí.... (Y sigue el silencio.... 

Se calla: voy á animarlo.) 

¿Qué le pasa á usted, Carlitos? 

¿Por qué se está tan callado? 
Carlos. — La verdad.... no sé, señora. 

Ni lo que estaba pensando. 
D.® Isa. — Comuníqueme sus penas; 

Quizá podré consolarlo. 
Carlos. — Señora, no tengo penas; 

Riendo la vida paso: 

¿Con qué he de sufrir? 
D.* Isa. — Hay penas 

Que no las demuestra el llanto: 

Penas de amor, por ejemplo.... 
Carlos. — ^Pero yo |he teñido tantos! 
D.® Isa. — ¿Tantos qué? 
Carlos. — Tantos amores. 

D.^ Isa. — Me est^ usté escandalizando. 
Carlos. — El amoV de mis amigos. 

El amor dé mis hermanos. ... 
D.* Isa. — (¡Ah! se bate en retirada..., 

I 
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Cortémosle por un flanco 
Hasta que entre en el terreno.) 
¿Y usted no ha sido casado? 
Carlos .—Veinte veces. . . . 

D." Isa. — ¡Jesucristo! 

¡Veinte veces! 

Carlos. — Lo he intentado; 

Mas luego he retrocedido, 
Al punto de ejecutarlo. 

D.* Isa. — Pero ¿por qué le huye usted 
A ese vinculo tan santo? 
¿En qué motivos se funda? 

Carlos. — Eso, señora, está claro; 

Prefiero que otros los lleven 

A tener yo que cargarlos. 
D.* Isa. — ¿Pero qué? 

Carlos. — ^Ya usted me entiende. 

{Haciendo una seña significativa.) 

D.® Isa. — No sea usted deslenguado: 
Pocas serán las mujeres 
Que sean capaces de tanto. 

Carlos. — ¿Y si una de esas me toca? 

D," IsA.-^De usté depende evitarlo. > 
Mire usted; yo no era fea 
Cuando casé con Castaños. 

Carlos. — Creo cuanto usted me diga. 
(Con exagerada política.) 



68 

D.* Isa. — ^Y todavía tengo algo 
De aquellos tiempos. 

Carlos. — (Muy poco.) 

D.* Isa. — No obstante que me acabaron 
Los pesares. ¡Ay!.... pues bien. 
Mi esposo me dio buen trato. 
¡Era mi Julián un ángel! 

{Se limpia los ojos con el pañuelo.) 

Carlos. — (Ya me está dando muertazo 

Y xne quiere conquistar!) 

D.® Isa. — Y mire usté; era muy raro: 
Muy poco amante de fiestas, 

Y enemigo de espectáculos: 
Como yo era bonitilla, 
Siempre se estaba á mi lado, 

Y de este modo lograba 
Evitarse desengaños. 

Carlos. — ^Y ese es el único medio {riendo.) 
Para estar seguro? 

D.* Isa. — |Ay Carlos! 

Le hace usted poco favor 
A nuestro sexo; si hay varios; 
Pero es mejor el que dije 
Para el hombre desconfiado. 
Porque verá por sí mismo 
Si le están ó no engañando. 

Carlos. — He quedado converjcido; 
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Resueltamente me caso: 

Perfeccionaré la idea. 
D.* Isa. — ^Jóven, déme usted la mano. 
Carlos .r— ¿Para qué? 
D.* Isa. — Para premiar 

Sus instintos elevados. 

¿De veras piensa en casarse? 
Carlos. — Quisiera hoy realizarlo; 

Pero hay sus dificultades.... 
D." Isa. — Todas las desbaratamos: 

Diga usted.... 
Carlos. —En mi concepto. 

Para estar seguros ambos. 

El marido y la mujer 

Deben estar amarrados; 

Lo que es difícil.... 
D.® Isa. -—'Tal vez.... 

Eso depende del lazo: 

Con el lazo del amor 

Bien se puede estar atado: 

Así juntos/mi Julián 

Y yo, la vida pasamos, 

Y el peso de la coyunda 
Ligero fué para entrambos. ... 
También.... nos quisimos mucho. 

Carlos.— (La vieja me va cargando.) 

Esta es la segunda vez (alio.) 

Que de su Julián me ha hablado. 
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D.* Isa. — (Le Qausa celos; ¡qué bueao! 
Viento en popa navegamos.) 
Como yo soy tan sensible 
Y como lo quise tanto! 
Eso no quiere decir 
Que si de nuevo me caso...., 

Carlos. — ¿Usted? 

D.® Isa. — ^Sí; ¿pues por qué no? 

¿Le parece á usted extriatíio? 

Carlos. — ¡Oh! nada de eso, señora; 

Mas son los hombres tan malos. 
Que puede ser que ninguno 
Le conviniera.... 

D.* Isa. • — Al contrario. 

Creo que he encontrado alguno 
A quien daria mi mano 
Si él quisiera; y le amarla 
Como naíiie le hjabrá iamado. 
{Suspirando.) 

Carlos. — (Empalagosa es la vieja.) 

D.* Isa. — (Simpático es el muchacho.) 
¿Qué dice usted? 

Carlos. — Nada digo.... 

D.* Isa. — Usted debiera ir pensando 
En establecerse. 

Carlos. — ¿Sí? 

D.* Isa. — En la elección está el caso: 
Una muchacha locuela 
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Da siempre mal resultado. . . . 
Carlos. — (Yo no sé hasta dónde irá 

Si sus golpes no retardo.) 
D.* Isa. — (O este muchacho no entiende, 

O quiere que hable muy claro.) 

Busque usté una.... de experiencia 

Como yo.... así entrada en años.... 

Carlos. — Si usted ya está entrada en siglos. 
D.* Isa. — |Ay! ¿qué me ha dicho? ¡qué osado! 

Yo me voy á desmayar.... 
Garlos. — Si fué una broma Me marcho 

Después hablaremos de eso: 

Voy á buscar á Fernando, 

Que según me pareció. 

Está conmigo enojado.... 

(Estilo cómico,) 

¿Me quiere usted perdonar? 

Desde luego le declaro 

Que no tuve la intención 

De ofenderla, y^que, al contrario. 

El respeto no me deja 

Confesarle á usted.... que la amo. 
D.* Isa. — ¡Seductor! ¿quién le resiste? 

(Sonriendo y dándole la manoj 

Ya queda usted perdonado. 

[Váse Carlos para las piezas interiores.) 
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ESCENA IX. 

D.^ISABEL» 

¡Qué dulcísima emoción 

A mi pecho está agitando I 

Parece que de la muerte 

A vida nueva renazco. 

¡Oh! ¡qué ilusiones tan gratas!.... 

Que me ama..... me ha dicho Carlos!.... 

¡Y es joven! .... ¡Y es elegante! .... 

Ya con impaciencia aguardo 

El momento en que mis sueños 

Se logren ver realizados 

Con qué orgullo veré á todos 
Cuando le tenga á mi lado.... 
Mas, ¡ay! para mis deseos 
Ese tiempo está lejano. 

ESCENA X. 

ISABEL, Y FERNANDO que entra muy preocupado llevando en la mano un 

periódico. 

Fernán. — [Sinver ddofía Isabel. Mucha gesticulación.) 
No puedo alejar del alma 
Este pensamiento amargo; 
Quiero leer ó escribir, 
Y es mi propósito vano.... 

% 
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Esto ya no puede ser; 
Necesito dar un paso 
' Sin vacilar, decisivo, 
Que dó un pronto resultado; 
Y, ó confirme mis sospechas, 
O demuestre que me engaño. 

D.* Isa. {que lo ve con extrañeza.) 

— ¿Pero qué es eso?.... no hay duda; 
Ya perdió el juicio Fernando. 

Fernán, (qice al verla^ se vuelve violentamen- 
te, la toma del brazo y dice con ra- 
pidez): 

¿Aquí estaba usted, señora? 
¿Por qué se habia callado? 
¿Por qué no hablaba? ¿Oyó usted 
Lo que yo dije hace un rato? 

D.® Isa. — (¡Está furioso! ¡Dios mió!) 
¡Auxilio! ¡Socorro! ¡Amparo! 

Criado . {que entra corriendo.) 
— ¿Se ofrece algo? 

Fernán, — Nada, vete.... 

(Se va el criado.) 

Calle usted, no grite tanto, {más cal- 
Que nada le voy á hacer: mado.) 

De lo que dije, ¿oyó usté algo? 
¿No hablaba de Carolina. . . .? {La suelta.) 

D.* Isa. — (Creo que le va pasando.) 
(Retrocediendo.) 
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Fernán. — ^Respóndameósted. .. {Con dulzura.) 
D/ Isa. -^¿Quó quieres? 

(Ahora estarnas calmado.) 
Fernán. — Guando he entrado en esta pieza 

Estaba yo ... . semi-bárbaro; 
D.® Isa. — ^(Peoy después.) 
Fernán. • — Y no sé 

En qué venia pensando; 

Pero lo pensé én voz alta. 
D;^ IsA.^ — Sí; m^ pareció muy raro. 
Fernán. — No recuerdo lo que dije; 

¿Quisiera usted recordármelo? ^ 

Veré si tuve razón 

(Fingiefidó chancearse.) 

Para preocuparme tanto.... 
D.* Isa. — La verdad, no entendí nada: 

Mas te vi gesticulando 

De un modo tan singular, 

Que no juzgué, muy extraño 

Que hubieras perdido el juicio: 

Después tomaste mi brazo 

Con tal fuerza..... 
Fernán. - —rrUsted dispense; 

Sin voluntad le hice dafio. 
D.* Isa. — ^No, no; pero yo temia 

Que el furor te hubiese entrado. 
Fernán. — Si no huyen ciertas ideas 

{Sonriendo tristemente.) 
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Que me están martirizando, 

Quizá tenga usted razón: 

No será remoto el caso. 
D.® Isa. — ¿Pues qué tienes? 
Fernán. — Nada.... nada.. 

¿Quiere usted dejarme un rato 

Solo? 
D .• Isa. — Sí, volveré; voy 

A continuar mi tocado. (Váse.) 

ESCENA XI. 

FERNANDO. 

Mi ardiente imaginación 
No me deja descansar, 

Y me hace á veces hablar. 
Aun sin tener la intención. 
Yo creí que mi secreto 
Habia torpe vendido; 

Si eso hubiese sucedido. 

Me hallara en un grave aprieto. . 

¡Mi tia es tan habladora! 

No pasaría un momento 

Sin que supieran el cuento 

En la calle donde mora. 

Y se reirían de raí. 

Me harían burla; es un hecho; 



\ 
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Con ese mismo derecha 
Con que de otros yo reí.*.. 
Las ofensas de un marido 
El se las debe guardar 
Mientras no pueda vengar 
La injuria que ha recibido; 
{Con energía.) 
Pero si mi afrenta es cierta 

Y yo consigo vengarla.... 

Muy bien pueden comentarla.... 
Cuando mi honra esté cubierta. 
Resbalará su irrisión 
En la sangre con que lave 
Mi deshonor; aunque clave 
La daga en mi corazón, 

Y el de la esposa culpable.... 
{Transición.) 

¡Oh!.... culpable Carolina!... 
Ese temor me asesina.... 
¿Seria tan miserable?.... 
No, no puede en la beldad 
De su rostro encantador 
Velado por el pudor. 
Ocultarse tal maldad.... 
Perdóname, esposa mia, 
Si el labio torpe te infama; 
Perdona al hombre que te ama 

Y que en tu virtud confia.... 
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Voy á arrojarme á sus pies. 
Que mis dudas desvanezca, 

Y luego el perdón me ofrezca 
Ya que la ofendí.... — ^¿Quién es? 

{Va á dirigirse á las piezas interiores 
cuando el criado le interrumpe.) 

ESCENA XII. 

FERNANDO Y EL CRIADO. 

Fernán. — ¿Qué cosa? 
Criado . — Acaba de estar 

Aquí el señor Don Ignacio 

Y me ha entregado esta carta. 
Aunque haciéndome el encargo 
De darla á la señorita 

Sola, y en su propia mano 

Fernán. — A ver, pronto. . . . 

Criado . — Mas como ella 

fSin darla J 

Se está vistiendo 

Fernán. — ^Bellaco, 

Que me la entregues. 
Criado . (retirándose.) — Yo dije: 

¿Debo entregársela al amo? 

Porque al fin, él y ella son 

Como quien dice.... casados.. •• 
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Fernán. — Que me la des, miserable. 

(Arrojándose sobre él.) 
Criado . — Ya se está usted enojando: 

(CorrieTido .) 

Se la entregaré á la niña; 

Yo sé cumplir los encargos. 
Fernán. — A mí es á quien la has de dar; 

(Procurando contenerse.) 

Yo se la daré. 
Criado . — ^Arreglados. . . . (La da.) 

Eso es otra cosa. 
Fernán. — Vete. ... 

(Se va el criado.) 

ESCENA XIIL 

FERNANDO. 

¡Ohl no me habia engañado: 
fLee con emoción profunda.) 
«Carolina: quise hablarle, 
«Pero lo he intentado en vano, 
«Pues se estaba usted vistiendo: 
«Así, escribo este recado 
«Para decirle que ya 
«Está celoso Fernando; 
«Y que seria imprudente 
«Ir esta noche al teatro:. 
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a Queme usted este papel^ 
a Y tenga mucho cuidado. 
«Sabe bien cuánto la quiete^ 
ikA pesar de todo, — ^^IgnaQio.. ». 
¡Ah! ¡maldita sea la hora 
En que yo viví confiado 
En el amor de una pérfida 

Y en la amistad de un ingrato! 
¿Por qué este mundo sin fe^ 
En que ya he vivido tanto. 
No me enseñó á desconfiar 
De su hálito emponzoñado? 
¿Por qué la traición se encubre 
Con acento dulce y blando, 

Y oculta la liviandad 
Bajo el velo del recato? 



¿Cómo este terrible golpe 
No me ha matado en el acto? 
Mas, ¿qué digo?.... Vale más: 
El destino ha sido humano. 
Pues me permite morir 
Después que haya castigado 
A los que, infames, ultrajan 
Los más respetables lazos.... 
Ya la duda es imposible.... 
Ambos son culpables, ambos.... 
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Qué^ ¿no es praeba suñciente 

{Con amargura.) 

La carta que jesU en mis manos? • . . 

¡Sangre!.... necesito sangre 
Para borrar mis agravios.... 
Voy á buscar al infame 
Que mi honor ha .mancillado.... 
Ahora .... ¡ Gracias, Dios mió 1 . • . . 
*Por fin voy á ser vengado.... 

{Dice estos dos versos con feroz com- 
placencia, viendo la carta que tiene 
en sus manos y como si el dolor CO'^ 
menzara a trastornar su razón: des^ 
pues quiere salir, da algunos pasos, 
vacila, y vuelve: ve de nuevo la carta 
y sale apresuradamente, tomando al 
paso su sombrero que ha dejado en 
una mesa al princiino del acto. Al 
llegar á la puerta debe caer el telón.) 

FIN DEL ACTO SEGUNDO. 






ACTO TEBCERO. 



La misma decoración: comienza á anochecen laces 

en los mesas. 

ESCENA I. 
Cajilos, Juan y Antonio. 

Juan {cl Carlos ^ riendo.) 

— ¿Conque te gusta lo viejo? 
Antón. — En tratándose de bellas, {riendo.) 

Lo mismo que de botellas, 

Carlos está por lo añejo. 
Juan {á Carlos.) — Ya la seducción pregonas. 

Porque á todas las atacas. 

Desde las jóvenes flacas 

Hasta las viejas jamonas. 
Carlos. — Pueden ustedes burlarse; 

Pero aunque haga mal papel. 

Digo que doQa Isabel 
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Ha llegado á enamorarse 

De mí, y lo ha confesado 

Con tal espontaneidad. 

Que sería una crueldad 

Dejar ese amor burlado. 
Antón. — Y qué ¿le has correspondido? 
Carlos. — No, pero le di esperanzas.... 

{Con aire de importancia.) 
Juan . — ^Pues, chico, veo que avanzas: 

Hazle el amor al marido. 

Que es el único que falta 

En esta casa. ¡Demonio! 

Ten mucho cuidado, Antonio, 

Pues si no, un dia te asalta, 

Y ó le correspondes luego, 
O el fiero conquistador 

De las batallas de amor. 
Lanza sobre ti su fuego 

Y no podrás resistir.... 

Carlos. — ¡Ahí ¿me has tomado á tu cargo 

Y me burlas? pues me largo, : {Finge que 
3\JAN {deteniéndolo . y sevaJ)' 

— ^No te vayas, fué un decir* . . . 
Era una broma de amigo; 
Ya no vuelvo á propasarme ••..' 
Cuanda quiero chancearme, ; 
Siempre te enfadas conmigo. 
Garlos. — No me enfado. . . . 
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Antón, {que se ha estado riendo.) Pero díme, 

¿No tendremos el placer 

De mirar á esa mujer 

Encantadora y soblime? 

¿Ya supones de quién hablo? 

Me refiero á Carolina, 

Cuya sonrisa divina 

Convertiría hasta al Diablo.... 
GARLOS. — ^Ya no debe tardar.... 
Juan {aplaudiendo . ) — Bien .... 

Carlos. — Tenemos que ir al teatro. 
Juan . — Iremos juntos los cuatro. 
Carlos. — Si va la vieja también. 
Juan . — ¿Va la vieja? Pues mejor: 

A ella has de llevarla tú . 
Carlos. — Que la lleve Belcebii, 

Porque yo no estoy de bufia or. 

No, yo á Carolina tomo; 

Quiero ahora despedirme.... 

Pues mañana debo irme.... 

¿Qué, no se los dije? 
Antón. — ¡Cómo! 

¿Te vas? ¿adonde, y á qué? 

¿Vas tras de alguna conquista? 

Para seguirte la pista 

Carlos. — Si ya de eso les hablé... • 
Juan . — ^No, no. nos has dicho nada. 

Como eres tan reservado. . . , 



81 

Ca-rlos. — ^Pues mi tío me ha llamado. 
Antón. — ¿Cuál de tus tíos? ¿Moneada? 
Carlos. — ^El mismo.... Ahora en la tarde 

He recibido su carta: 

Me encarga que luego parta. 

Si es que quiero que me aguarde. 

Dice que se muere pronto. 
Juan . — Si él lo dice, hay que creerlo. 
Antón. — Pero qué, ¿tienes que verlo? 
Carlos. — Hombre, creo que el muy tonto 

Me va á nombrar heredero 

De cuanto deje al morir. 
Antón. — ^Entonces sí debes ir. . . . 

El deber es lo primero.... 
Juan . — Apuesto á que no lo sientes.... 

¿Pero dónde está ese tío. 

Que ogalá lo fuera mió? 
Antón. — ¿No estaba en Aguascalientes? 
Carlos. — Sí.... 
Antón. — ¿Y á Carolina deja3. 

Así entregada al olvido? 
Carlos. — Ella es quien me ha decidido.. 
Antón. — ^¿Cómo? ¿por ella te alejas? 

Qué, ¿te lo ha ordenado? 
Carlos. , . — ^No, 

Yo me lo aconsejo. 
Juan . —¿Sí? 

Carlos. — Les diré la causa. ... 



85 

Aim)N. — ^Dl; 

Yo no la entiendo. 
Juan . — Ni yo. 

Gablos. — Mucha reserva. 
Antón. — ^¿Por qué? 

Gaulos. — ^Ya ustedes entienden.... 
Juan (con burla.) — ¡Ya! 

Garlos. — Si alguno lo sabe.... 
Antón. — ¡Bah! 

¿Quién lo ha de saber? 
Carlos (indeciso.) — No sé. . . . 

Juan. — Pues.... quedamos enterados.... 
Garlos. — ¿No se quieren acercar? 

Algo les voy á confiar 

Que les dejará admirados. 

{Se acercan y hablan en voz más baja.) 

Ya Fernando está celoso. 
Juan . — Sin duda se habrá fijado 

En que tú no has respetado 

Ni sus derechos de esposo. 
Garlos. — Voy á decir la verdad, 

Si me ofrecen ser discretos. 
Antón. — Dinos todos tus secretos; 

Confia en nuestra amistad. 
Carlos. — Creo que esa mujer rae ama. 

{Con gran misterio y señalando hacia 

la habitación de Carolina.) 
Juan {á Antonio.) ¡Es modesto nuestro amigol 



Carlos. — Si me hacen burla, no sigo. 

Juan . — No; continúa la trama: 
Carolina te ama, y tú 
Adoras á Carolina: 
Mientras, el marido inclina 
La cabeza ha^iepdo el bú. 

Antón. — ¡Qué hablador tan sempiterno! 
¿Cuándo tendrás reflexión? 

Juan . — ^Si yo por la animación 
Estaría en el infierno. 
Aunque me aburre el calor. 

Antón. — Pues calla, no seas necio. 

Carlos. — Hablapómos menos recio. 
{Hablan en voz- muy baja.) 

ESCENA II. 



DICHOS, IGNACIO Y FERNANDO, que aparecen en el gabinete 
de éste: al hablar asoman la cabeza. 



Ignacio. — Están juntos; es mejor: 

Procura no bacer ruido; 

Sofoca tu corazón. 

Oye su conversación, 

Y verás si te he mentido. {Escuchan.) 
Juan . — Pero qué, ¿con Carolina, 

De tu marcha no has tratado? 
Carlos. — ^No.... 
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Fernán. — ¡De mi esposa han hablado! 

La cólera me domina. 
Ignacio {que procura contenerlo.) 

— ^Espera un momento más. 
Fernán. — ¡Dios mió! ¡me vuelvo loco! 
Carlos. — Si su indignación provoco, 

Quiép es Fernando verás. 
Juan . —Pues yo lo entiendo al revés: 

Solo el Gobierno lo exalta, 

Y con él, .tiempo le falta 

Para enojarse. . . ¿No crees? (ó Anionio.) 
Antón. — Creo que su honor herido 

En lo profundo de su alma, 

Le haga salir de esa calma. 

Le recuerde que es marido. 
Carlos. — ^Es lo que me decidió , 

A abandonar esta casa, 
-,: Antes que vea lo que pasa 

Entre Carolina y yo. 

El, que me ve como hermano 

Y que en mi amistad confia. 
Si lo viera, ¿qué diría 

De mí?.... 
Fernán, {que ciego de furor sale corriendo, 
aunque contenido por Ignacio.) 

— ¡Que eres un villano! 

Y que ql hombre envilecido 
Que así se enfanga en el lodo. 
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Se le trata de este modo.... 

{Quiere darle una bofetada^ y lo con- 
tiene Ignacio, mientras Juan y Anio^ 

nio retiran á Carlos, que está confun^ 

dido.) 
Juan • — ¡Oh cielos! [todo lo ha oídol 
Ignacio (a Fernando.) Si el escándalo te asusta. 

Obra con más reflexión; 

Conten esa indignación 

Y, esa cólera tan justa. 
Fernán, {con sumo desprecio.) 

— ^Dices bien; aunque provoque 

Con su infamia mi furor. 

No merece ni el hóoor 

De que mi miaño le toque. 
Carlos {colérico.) Ya eso es demasiado. ... 
Antonio {conteniéndolo.) — ¡Calla! 

Fernán, {á Ignacio.) Tu arreglarás el asunto: 

Yo quiero batirme al punto, 

Si no, mi cólera estalla. 
Antón. — Tal vez no tengas razón . 
Fernán. — Lo decidirá la suerte: 

El duelo ha de ser á muerte. 

{Yéndose á su gabinete.) 
Carlos. — Estos mis testigos son. 

{Señala á Juan y Antonio, y sale 

por el fondo.) 
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ESCENA III. 
Ignacio, Juan t Antomo. 

Antón. — El lance es comprometido: 

Se debe obrar con prudencia. 

¿Pero cómo ha entrado aquí 

Sin que nadie lo sintiera? 

Usted que lo acompañaba (á Ignacio.) 

Debe saberlo por fuerza. 

¿Acaso tuvo noticias? 
Ignacio. — ^Pocas, tal vez, sin la lengua 

De Garlos, que á sus infamias 

Agrega la desvergüenza, 

Y publica con cinismo 

Sus desprecial)les proezas. 
Juan . — Pero Fernando obró mal 

Con escuchar á la puerta: 

Quien escucha, su mal oye. 
Ignacio . — ¿Cómo? 
Juan . — Sí, es una vileza 

Oir lo que alguien no quiere 

Que so escuche.... 
Ignacio (indignado.) — Bueno fuera. 

Ya que de vilezas habla> 

Que usted no supiese hacerlas. 

m 

Juan . — ¿Cómo se entiende? 

7 



Ignacio. — Usted cree 

Que es .vil el que oye á las puertas, 

Y no hace excepción ninguna; 
Mas no tiene usted á mengua 
Ni el mancillar el honor 

De un amigo que lo aprecia; 

Ni el escarnecer la fama 

De una mujer que lo quiera 

Porque cometió un desliz, 

Aunque usted la culpa tenga; 

Ni el publicar los favores 

Que ha recibido usted de «Ha; 

Ni el profanar una casa 

Que le estuvo siempre abierla; 

Todo eso es un chiste.... un juego 

Muy propio de un calavera. 

¿En qué se ha de divertir 

Si en esas cosas no juega? (/rómm- 

¡Son tan ridiculas todas! mente:) 

Que no valen ni la pena 

De que se ponga uno grave. 

Ni de que se ocupe en ellas: 

En cambio, ya ustedes ven 

Cuáles son las consecuencias; 

Desunido un matrimonio. 

Turbada la paz doméstica, 

Y un buen padre de familia 
Teniendo la vida expuesta 
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A la suerte de las armas 

Y á su buena ó mala estrella; 

I Vaya! que con estas cosas 

Habría para que riera 

Uno hasta el fastidio.... ¿es cierto? 

Antón . — Tiene xazon . (Pensativo . J 

Juan . {á Antonio.) —¡Qué veleta! 
¿Vas á desertar del bando 
De jóvenes calaveras 
Por unas cuantas palabras 
Que, con aire de sentencia 
Magistral, aquí se han dicho?.... 
¡Como si esas cosas fueran 
Tan r^ras en nuestros diasl 

Antón. — Calla, no seas tronera. 

Juan . — Creo que el hombre hace bien 
En disfrutar cuanto pueda 
Mientras que llega la muerte: . 
A veces en su impaciencia 
Por los placeres, se expone 
A sufrir las contingencias 
Naturales en la vida: 
Mas de lo que sobrevenga 
No se debe de apurar 
Al grado que el gusto pierda. , 
Porque una mujer es frágil, 
y porque alguna imprudencia 
De no sé quién, ha excitado 
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En el marido sospechas 
Que convierte en realidad 
Escuchando ,en una puerta^ 

Y porque se enfada y grita 

Y promueve una querella, 
No se vendrá abajo el mundo 
N i se ha de acabar la tierra. 

Ignacio. — Habia pensado que usted. 
Que amigo de Carlos era. 
De su amistad fuese digno; 
Pero veo, con tristeza. 
Que ya le ha sobrepujado 
En cinismo é impudencia. 

Juan . — ¡Me insulta usted! 

Ignacio. — No me atrevo 

A acometer tal empresa: 
¡A usted que tira la espada 

Y la pistola maneja! 

¡Y que es famoso. duelista! 
¡Y promueve una quimera 
Por nada y nada! No, no; 
Yo tengo mucha prudencia; . 
Pero sí digo verdades 
Sin temor dó que le ofendan, 

Y quiero darle consejos 

Que espero que me agradezca. 
Juan . — ^Pues no estoy para sermones; 
Ya concluyó la cuaresma. 
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Pensemos en otra cosa; 

Veamos cómo se arregla. 
Ignacio. — ¿Qué cosa? 
Juan . — ¿Cómo qué? El duelo. 

¡Pues tiene usté una tibieza! 
Antón, {que ha estado paseándose muy pen- 
sativo.) 

Es deber nuestro evitarlo: 
Juan . — ¿Cómb evitarlo? ¡Friolera! 

¡Evitar un duelo! ¡Vaya! 

Seria una cosa nueva 

Suspender un desafío 

En que yo testigo fuera. 
Antón. — ¡Hombre! el deber de padrinos. 
Juan . — ¡Qué deber ni qué simpleza! 

No soy padrino de burlas: 

Si Garlos no se batiera 

Con Fernando, yo por éF 

Me batirla.... 
Antón. — ¡La vieja! 

{En voz baja y haciendo seña á Juan 

de que calle.) 

ESCENA IV. 

DICHOS, T D? ISABEL con el peinado que sacó anteriormente. 

D". Isa. — ¡Cielos! ¿Qué acabo de oir? 
¡Oh! ¡Qué terrible sospecha 
Embarga mi corazón! 
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¡Carlos se bate!..,. 
Antón. — (¡Coqueta I ' 

Solo se ocupa de Carlos, 

Y Fernando, aunque se muera.) 

D.^ Isa. {cl Juan.) — Dígame usted, ¿es verdad 
Que se halla, su vida expuesta? 

Juan . — ¿De quién? 

D.« Isa. —¿De Carlos? 

Juan . — ^No sé.... 

(¡Vaya una pregunta necia!) 

D." Isa. — Por Dios, tenga usted piedad 

Y dígame lo que sepa. 

Juan . — ^No sé nada. {Con voz fuerte.) 
D.® Isa. — ^Pero dijo. . . • 

Juan . — ^Diria lo que quisiera; 

Pero de lo que haya dicho 

No tengo que darle cuenta. 
D.® Isa. — ¡Qué grosero! , 
Juan . {riendo.) — Volveremos 

Cuando se haya ido la vieja. 

{En voz baja á Ignacio y Antonio.) 

Hasta luego. . . . {Saluda.) 
Antón. — Buenas noches. . . . 

Juan {se vuelve desde la puerta^ y riendo 

dice á Antonio en voz baja): 

Aguarda. . . .tengo una idea 

Que nos ha de divertir.... 

{A doña Isabel, en voz baja.). 
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Si me ofrece ser discreta. 

Lo que hay acerca de Carlos 

Le explicaré.... 
Antón, {por Juan.) — ¡Qué cabezal 
Juan . — Se va á batir coa Fernando 

Por usted.... {Se va riendo. Salen.) 

ESCENA V. 
D®. Isabel é Ignacio. 

D.® Isa. (¡Oh suerte fiera!) 

— ¡Ay! yo quiero ver á Carlos: 

¿Sabe usted dónde se encuentra? 
Ignacio. (Voy á alejarla.) — Él entró. 

Hace poco, en esas piezas.... 

{Señalando la puerta por donde entré 

doña Isabel.) 
D.^IsA. — ¿Estará en el comedor? 
Ignacio. — Tal vez. 
D.* Isa. — ¡Ah! ¡si usted supiera!... 

¡Se van á batir por mi! 
Ignacio. (¿Ha perdido la chabet-a?) {Mirándola 

— Pero. . . . con atención.) 

D.* Isa. — Si ya lo só todo. 

Dígame usted, ¿no es tristeza 

Que ellos expongan su vida 
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Y que yo la causa sea? 
[Con acento trágico.) 

¡No, no! ¡yo voy á impedirlo 
A toda costa!.... y si es fuerza 
Que una víctima se inmole, 
¡Oh! yo seré la que muera ...• 
{Levanta al cielo las manos enclavi^ 
jadas, con aire resignado, y se va 
corriendo por la izquierda.) 

ESCENA VI. 

IGNACIO la ve hasta que desaparece, y dice: 

No he comprendido ni jota.... 
¿Qué le ha pasado á esa vieja? 
¿Qué sentimiento le aqueja. 
Que de ese modo alborota?. . . . 
Quizá después lo sabré. ... 
Las cosas se han complicado, 

Y llegaron á un estado 
Que jamás me figuré. ... 
Acaso estuve imprudente; 
Mas me vi comprometido. 
¡Oh! los celos de un marido 
Los comprende el que los siente. 
Le tuve que confesar 

Lo que realmente pasaba. 
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Porque ya él se figuraba 
Que le pude traicionar. 

Y de tai suposición. 

No me puedo ni ofender; 
Bien claro se echa de ver. 
No está fria su razón. 
En parte, mia es la culpa 
De esa gran calamidad; 
Solamente la amistad 
Puede ser hoy mi disculpa, . . . 
Si me hubiese imaginado 
Tan terrible consecuencia. 
Obrara con más prudencia; 
Pero me he precipitado.,.. 
Creí alzar con sus recelos 
Una ligera tormenta, 

Y una tempestad violenta 
Han producido sus celos. 

Y el duelo, ¿cómo impedirlo? 
Fernando no ha de ceder; 

Y si él no lo puede hacer. 
Menos puedo yo exigirlo. 
Carlos, pensarlo me abruma. 
Es tirador afamado, 

Y Fernando no ha tomado 
Otras armas que la pluma.... 
Es locura que se bata: 

Se batirá con honor; 
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Mas Carlos tiene valor, 

(Breve.) Y es seguro que lo mata. 

Dios hace sus sinrazones: 

Quizás blasfemo seré, 

Pero yo no sé por qué 

Da valor á los bribones, 

ESCENA Vn. 

Ignacio y Fernando. 

Fernán. — ^¿Arreglaste ya las bases? 
Ignacio. — Todavía no; mas pronto 

Será asunto terminado. 

Si no se interrumpe. 
Fernán. — ¿Cómo? 

Ignacio. — ^¿Acaso reflexionaste 

Con detención? 
Fernán. — ^¿Estás loco? 

¿Qué clase de reflexiones 

Caben en este negocio? 
Ignacio. — Hombre, puede ser muy bien. 

Aunque Carlos no es un tonto. 

Que por vanidad dijese 

Lo que oímos hace poco. 
Fernán, {reflexionando.) — Imposible; si eso fuera. 

No hubiera usado ese tono 

De seguridad. 
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Ignacio. — ^Pero, oye, 

¿No recuerdas con qué aplomo 

Nos aseguraba antier. 

Que con Elisa del Olmo 

Se iba muy pronto á casar? 
Fernán. — Eso me demuestra solo 

Que su infamia doble ha sido. 
Ignacio. — ^Pero, hombre, no seas bobo; 

Si es mentira lo que dijo 

Respecto del matrimonio. 
Fkrnan. — Pues, ya lo ves. ... 
Ignacio.* — Porque Elisa 

Debe casarse con otro, 

Y él casi ni la conoce; 

Mas como es tan presuntuoso. 
Le bastaba que creyeran 
Que con la rica del Olmo, 
Que es además muy hermosa. 
Entraba en dulces coloquios. 

Y ahora.... estoy recordando.... 
Si.... Carolina oyó todo 

Fernán. — Querría disimular. {Interrumpién-- 
Ignacio. — Quiso halagar su amor propio, dolo.) 

Y hoy lo mismo habrá querido. 
Recuerda también que Antonio 
No3 contó, hace algunos dias. 
Cierto caso como el otro; 

Y comprenderás que Carlos, 
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Con que le crean dichoso 
Los demás^ ya lo es realmente. 

Fernán. — Si todo eso lo conozco: 
Carlos es un fatuo, ¿y qué? 
¿Eso borrará mi oprobio? 
Supongo que haya mentido, 
Y cuanto quieras supongo; 
Pero ha mancillado mi honra 
En presencia de esos tontos. 

Ignacio. — (¡Es verdad!) 

Fernán. — Por otra parte, 

¿Acaso es su dicho solo 
Lo que ha excitado mis celos? 
¿Lo que me ha puesto furioso?.... 
¿Y lo que observaste tú? 
¿Y lo que hemos visto todos? 

Ignacio. — (Tiene razón.) 

Fernán. — ^¿Lo que te hizo 

Escribir hoy ese anónimo? 

Ignacio. (En mala hora lo escribí. 
¡Necio! no me lo perdono.) 
{Dándose en la frente.) 
— ^Pero la apariencia á veces. ... 
Es engañadora.... 

Fernán. — ¿Cómo? 

Hace un rato, allá en tu casa. 
No pensabas de ese modo. 

Ignacio. — Perdóname, mas no quiero 
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Que té batas. Si te enojo. 

Di lo que gustes.... 
Fkrnan. — ^Pues yo 

Sí quiero batirme, y pronto; 

Si no puedes ser testigo, 

Dilo, buscaré algún otro. 
Ignacio. — Si no manejas las armas. 
Fernán. — Razón de más. 
Ignacio {afligido.) — Si me opongo .... 

{Breve.) Porque te van á matar. 
Fernán, {conmovido^ Mejor, ya lo tengo todo 

Arreglado: si es que muero. 

Podrás tú ser el apoyo 

De.... Carolina.... que nada 

Le falte.... al fin.... soy su esposo 

Y lleva mi nombre. 
Ignacio {con esperanza.) — Habíale; 

Vé á verla.... 
Fernán. — ^Pues qué, ¿estoy loco? 

No, no la vuelvo á ver más. 

{Con esfuerzo, llevándose el pañuelo 

á los ojos.) 
Ignacio {al ver el efecto.) 

(¡Bien 1 llora; á ver si logro 

Cambiar su resolución 

Con insistir otro poco.) 

— ¿No la perdonas? 
Fernán, {con voz entrecortada.) — Mañana.... 



Díle.... sí.... que la perdono.... 
Aunque me hizo mucho mal: 
Díle también.... que hoy conozco 
Hasta qué punto.... la quise; 
Que.... era mi único.... tesoro; 
Que mi último.... pensamiento 
Fué.... ¡Oh! no, eso es vergonzoso: 
No.... ya no le digas nada.... 
lGNACio.~^¡AhI ¡qué maldito amor propio!) 
Fernán. — ^Voy á conduir unas cartas: 

Termina hoy ese negocio. (Breve.) 

{Se vuelve rápidamente á su gabinete.) 
ESCENA VIII. 

IGNACIO. 

Ese orgullo intempestivo 
Hizo, que rodara todo; 
— Y yo que tuve esperanza.... 
Pero, vamos, soy un tonto: 
Aunque á ella la perdonara, 
, No perdonarla al otro.... 
Y no se me ocurre un medio 
Que pueda calmar su enojo.... 
Necesito ver á Carlos 
Para salir de este embrollo.... 
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Tal vez ya esté arrepentido 

De su crimen vergonzoso.... 

{Va á salir y lo detiene la voz de Ca^ 

rolina.) 

ESCENA IX. 

IGNACIO, Y CAROLINA díspuesU para ir al teatro. 

Carol . (Dentro.) — Fernando 

Ignacio. — Habla Carolina: 

A esperarla no me expongo: 

Si me viene á hacer preguntas, 

¿De qué manera t^spondo? 
Carol . — ¿Dónde estás, Fernando? 
Ignacio. * — No, 

Decididamente corro. (Entra Carolina.) 

{El corre y busca su sombrero que rfé- 

jó en una silla.) 
Carol . — ¡Ignacio! ¿estaba usté aquí? 

¿Y adonde va de ese modo 

Tan de prisa? 
Ignacio. — (¿Qué le digo?) 

Iba yo á.... buscar á Antonio.... 
Carol . — Usté ha de saber si es cierto.... 

{Vacilando.) 
Ignacio. (Aquí es ello.) — No me impongo 

Nunca de lo que sucede.... 



i 
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Carol . — ^Mas ¿sabe usted el negocio 
De que le hablaba, siquiera? 

Ignacio. (Dice muy bien, soy un bolo,) 
Si no me lo dice usted.. •• 

Carol . — Su sinceridad invoco.... 
¿Carlos tiene un desafío 
Que debe efectuarse pronto? 

Ignacio. — Puede ser. (¡Vaya un descaro!) 

Carol . — ¿Cuál es la causa? 

Ignacio. — La ignoro. 

Carol . — Debe ser justa. 

Ignacio. — Tal vez. 

Carol . — ^Y sin duda muere el otro: 
Carlos tira bien. 

Ignacio. — (¡Qné dice! 

O yo, ó ella, estaraos locos.) 

Carol . — ¿Cómo podría evitarse? 

Ignacio. — (¡Qué frialdad y qué descoco!) 

Carol . — ^Yo vine á ver á Fernando; 
Ya él debe saberlo todo. 

Ignacio. (¡Pues no he visto cosa igual! 

(Cada vez más escandalizado.) 
No pasa esto ni entre moros.) 

Carol. — ^¿Sabe usté dónde se encuentra? 

Ignacio. (Si la ve, sube su enojo 
Y la mata; y hará bien.) • 
Salió á la calle hace poco. (Seco.) 

Carol . — Lo siento, porque él, sin duda 



.• 
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Ha de conocer al otro.... 

¿Y usted le conoce? 
Ignacio. — ^¿ A quién? 

Carol . — ^Al rival de Carlos. 
Ignacio, {asombrado.) — ¿Cómo? 
Carol. — Al que se bate con él. 
Ignacio. — ¡Vaya! ¿Que si le conozco? 

Y usted lo conoce más. 
Carol. — ^^Es amigo de nosotros? 
Ignacio. (Ya esto es mucho fingimiento.) 

Pero si no me equivoco. 
Usted sabe ya quién es. 
Carol. — Mi tia me dijo solo 

Que Carlos se iba á batir, 

Y rompió en amargo lloro, 

Y se ha encerrado en su pieza.... 
Ignacio. (No lo sabe: por su tono 

Debí haberlo comprendido.) 

¿No sabe usted? 
Carol. — Me incomodo 

Con esa duda. ¿Quién es? 
Ignacio.— Pues.... es Fernando.... 
Carol. {con angustia.) — ¡Mi esposo! 

¿Quién?.... ¿Fernando?.... ¿mi marido? 

(Ignacio hace una seña afirmativa.) 

No puede ser. .. . ¿Por qué?.... ¿Cómo? 
Ignacio. — ^Lá simiente ha dado fruto: 

{fion estilo sentencioso.) 

8 
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Usted lo quiso.... 
Carol . {ofendida.) — ¡Qué oprobio! 
¿Se atreve usted á insultarme 

Y á mancillar mi decoro? 
Diga usted, ¿con qué derecho 
Supone.... 

Ignacio. — Yo no supongo. 

Hace tiempo que la dije 
Que Fernando no era un bobo 

Y que comprender podia. ... 
Carol. — iFernando! yo te perdono: 

(Muy trastornada.) 

Han excitado tus celos, 

Han provocado tu enoj o . . . . 

No; tú no eres el culpable, 

Ellos; ellos lo son solo. 

Que se empeñan en turbar 

Nuestra dicha y tu reposo. (Voz fuerte.) 

{Se vuelve á su pieza.) 

^Fernando aparece en la puerta de 

Sil gabinete.) 

ESCENA X. 

Fernando e Ignacio. 

Ignacio. — Vamos; ya hice otra imprudencia: 
Soy un torpe; soy un bolo; 
{Fernando entra.) 
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Soy ua animal. . . . (¡Fernando! 

Y ahora, ¿dónde me escondo?) 
Fernán. — ^Dí; ¿verdad que Carolina 

Está ya impuesta de todo? 
Ignacio.— Sí., •. (Si digo otra palabra. 

Lo hecho á perder.) Te abandono, 
(Se va coi^^endo por el fondo.) 

ESCENA XI. 

FERNANDO. 

Oye.... Nada: ya se fué.... 
Lo que ella dijo no oí; 

Y sin embargo, sentí 
En el alma no sé qué. 
¿Tendría Ignacio razón? 
¿Será mi esposa inocente?.... 
Tal vez ha sido imprudente 
Por falta de reflexión. 

Una prueba yo querria; 
Una prueba de que es pura. 
Fuera mi mayor ventura, 

Y tranquilo moriría. 

ESCENA XIL 

Fernando y D.^ Isabel. 

D.* Isa. (No; no es tan injusto el cielo.) 
— ¡Fernando^ yo te busqué 
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Allí adentro; al fin te hallé. 

¿No efectuarás ese duelo?. . . . 

{Suplicante.) 
Fernán. — (También ella lo ha sabido.) 
D.^ Isa. — ^Yo de tu bondad lo imploro.... 

Ten piedad; ¿no ves mi lloro?.... 

De rodillas telo pido. (Se arrodilla.) 
Fernán. — Levántese usted, seflora. 
D.* Isa. — Pero, ¿tendrás compasión 

De este pobre corazón 

Que el sobresalto devora? 
Fernán, (levantándola.) 

— ^Pues le ha hecho á usted un efecto. . . * 

¡Vaya, que son las mujeres 

Sentimentales! 
D.® Isa. — ¿Qué quieres? 

Soy sensible; es mi defecto; 

¡Y tengo un pesar tan hondo 

De exponerlo y de exponerte.... 

No sé.... quizás á la muerte!.... 
Fernán. — ¡Cómo! 
D.® Isa. " ' — ^Yo de él te respondo. 

¿Crees que no he comprendido 

Que de ese duelo fatal 

Que preparas por mi mal 

Yo sola la causa he sido? 
Fernán. — ¿Usted? ¿Por qué? 
^^.* Isa. — Mas te juro 
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Que aunque le correspondí 

Siempre, siempre honrada fui. 

Nuestro amor ha sido puro. 
Fernán. — ^Pero, ¿qué amor? ¿qué honradez? 

¿Acaso está usté demente? 
D.* Isa. — ^Procura ser indulgente, 

Te lo diré de una vez: 

Yo le quiero, le amo mucho. 
Fernán. — ¿A quién? ¿qué está usté diciendo 

Que ni una palabra entiendo? 
D.* Isa. — Sí; y él me adora.... 
Fernán. — ¡Qué escucho! 

D.* Isa. — Pero con buena intención. 
Fernán. — ¿De quién está usted hablando? 
D.* Isa. — Hablo de Carlos, Fernando. 

(Trágico ridículo.) 

Di si no tengo razón. 
Fernán. — ¿Carlos? ¿Carlos dice usjté? 
D.* Isa. — ^Y ahora la suerte cruda 

Quiere que quede viuda 

La que ni casada fué. 
Fernán. — (Está loca; es indudable.) 
D.® Isa. — ¿No te batirás, verdad? 

No ha faltado á la amistad: 

Te lo juro; no es culpable. 
Fernán . — Déj eme usté .... (Súplica .) 

D.® Isa. — (Oyó mi ruego. 

Voy ahora en pos de Garlos^ 
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Hasta que logre calmarlos 

A entrambos.) Vuelvo..,. Hasta luego, 

{Se va por el fondo.) 

ESCENA Xm, 

FERNANDO. 

Que Carlos ha enamorado 
A mi tía, puede ser; 
Mas nunca mostró tener 
Un gusto tan depravado. 
Ella, con su amor se abrasa, 

Y que él la quiere, asegura. 
I Vamos, hoy todo es locura 
Lo que ocurre en esta casa! 

Y yo, el primero; estoy loco. 
Ya tanto pensar me abruma; 
Volveré á tomar la pluma 
Para escribir otro poco. 
Después que haya terminado. 
Iré á buscar á un amigo 
Que rae sirva de testigo: 
Porque Ignacio se ha negado, 
O al menos, tiene una calma. 
Que no puedo comprender 
En él, que llegó á romper 
La tranquilidad de mi alma. 
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ESCENA XIV. 

^ FERNANDO, T CAROLINA dispuesta como para gaKr. 

Fernán. — ^Ellal.... no, no quiero verla. 

{Quiere salir.) 
Carol . — Fernando, te iba á buscar. . . . 

Escúchame: una palabra. ... 

No te vayas, ¡por *piedad! 

(Fernando se detiene y ^e cruza de bra^ 

zos con la cabeza baja.) 

¿Estás molesto conmigo? 
Fernán. — j Vaya si es usted sagaz! (Con ironía.) 
Carol . — Díme, ¡por Dios! ¿ese duelo 

No se verificará? 
Fernán.— ^Está usted loca, Señora, 

Y me viene usté á insultar. 

¿No es bastante que en el alma 

Me haya clavado un puñal? 

¿Qué haya escarnecido mi honra? 

¿Qué haya burlado mi afán 

De complacerla, turbando 

Toda ini tranquilidad? 
Carol . — Por Dios, óyeme, Fernando: 

Eres injusto; ¿me oirás? 
Fernán. — ^Es completamente inútil. 

¿Qué me va usté á revelar 
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Si cuanto pueda decirme 
Todo,... me lo he dicho ya? 

Carol . — Di, ¿qué es lo que te han contado 
Que así te hace delirar? 

Fernán. — Pues bien, oiga usted atenta 

Y después contestará. 

Yo viví hasta hoy, gozando 
De una inalterable paz; 
Deseando para México 
Mi propia felicidad; 
Nunca una ligera nube 
Mi dicha llegó á empañar. 
Sin celos y sin temores. 
Pues nunca fui suspicaz. 
Riendo la vida pasaba, 

Y confiando en la amistad, 
Que en el fondo de mi pecho- 
Tuvo elevado un altar, 

Y en .la virtud de una esposa 
A quien no celé jamás. 
Olvidando que en el mundo 
Todo, todo es falsedad. 

Carol . — ¡Fernandol {Ofendida.) 

Fernán. — ^Aun no he concluido; 

Después usted hablará. 

Esas eran mis ideas. 

Guando vino á perturbar 
. Mi sosiego> cierto aviso, ^ 
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Que recibí por mi mal. 
De que ultrajaban mi honra 
Traicionando á la amistad: 
. Entonces tuve sospecha 
De Ignacio. ¿Usted lo creerá? 

Carol . — ¿De Ignacio? 

Fernán. . — Sí; de un amigo 

Que siempre ha sido leal, 

Y que por un compromiso.... 
Llegó á decir la verdad. 
Haciéndome ver que Garlos 
Era mi infame rival. 

Carol . — Mintió si dijo tal cosa. 
Fernán. — No pretenda usted negar. 
Carol . — Oy'eme, yo te lo ruego, 

Y la razón me darás. 

No sé con qué. fundamento 
Ignacio llegó á pensar 
Que Garlos, que para mí 
Siempre obró con lealtad. 
Me enamoraba; y como eso 
Era poco natural. 
Porque él no me habia dicho 
Una palabra jamás 
Que pudiera interpretarse,^ 
O que encubriese algún plan. 
Me causó risa, ó Ignacio , 
Tal vez se llegó á enfadar. 
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Y habrá querido vengarse 
De una manera infernal. 

Fernán. — No he querido interrumpirla: 

¿Ha terminado usted? 
Garol. — ^Ya.... 

¿No crees eso posible? 
Fernán. — ¿Aun me quiere usted burlar? 

Pero debo de advertirla 

Que será vano su afán. 

Yo, ¿lo oye usted? há un momento 

Oí á Garlos confesar 

Delante de tres testigos. 

Dos de ellos, Antonio y Juan, 

Que amaba á usted y que estaba 

Correspondido: me dá 

Vergüenza solo decirlo.... x 

¿Y ahora, aun querrá negar?.... 
Garol . — Pero eso es una mentira: 

Una infame falsedad 

Solo merece desprecio: 

Yo no creía capaz 

A Carlos de tal infamia. 

De tan necia fatuidad.... 

Y bien; si á él le has dado crédito, 
¿A mí me lo negarás? (Pausa.) 
{Con dignidad.) 

Con los derechos de esposa. 
Que jamás ha obrado mal. 
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Que *á pesar de tu desvío 
Nunca te dejó de amar, 

Y no había soportado 
Hasta hoy un agravió tal; 
Declaro que ese hombre miente. 
Que es un miserable 

Fernán, {en voz baja.) — ^Juan 

Y Antonio, (¡qué inoportunos 1) 
¡Galla.... no me digas más! 

. ESCENA XV. 
Dichos, Juan y Antonio. 

Juan {á Antonio.) — (Empezaron las reyertas.) 
Buenas noches, Carolina: 
Usted siempre tan divina.... 

Antón, {en voz hoja.) 

— (¡Calla, hombre, tú nunca aciertas!) 
{Saluda y y Carolina contesta con la 

cabeza.) A Ignacio andamos buscando. 

Fernán. — Creo acaba de salir... 

Juan . — ¿Y no nos podrás decir 

Dónde se encuentra, Fernando? 

Fernán. — ^No sé; mas no ha de tardar: 
Pero entretanto que viene. 
Si es que á ustedes les conviene. 
Algo les quisiera hablar. 
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Antón. — En nuestra amistad confia. 
Juan . — A tus órdenes me encuentro. 
Fernán. — Hablaremos allá dentro: 

P^sen.,.. — jignacio y mi tía! 

{Se vuelven.) 

ESCENA XVI. 

Dichos, Ignacio y D.^ Isabex. 

D.* Isa. — Sin habernos convenido 
Nos hemos adivinado, 

Y siguiendo el mismo rumbo 
Muy pronto nos encontramos. 

Juan . — Mas ¿con qué objeto salieron? 
D.® Isa. — Fuimos á buscar á Carlos. 
Ignacio. — ^Y ha sido trabajo inútil. 

Supuesto quQ no le hallamos; , 

Y aun creo, por lo que dicen, 
Que á otra parte se ha marchado. 
Pues ha entregado la renta 

Y la llave de su cuarto. 
Diciendo que tal vez pronto 
Iba á hacer un viaje largo.... 

Juan (formando grupo con Antonio, Ignacio 

y Femando.) 

— ^Es verdad, él nos lo dijo; 

Mas yo lo habia olvidado. 
Antón. — Se iba para Aguascalientes: 
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ün tío suyo está malo: 

Partía mañana mismo. 
Juan {paja la voz.) Mas no puede haber dejado 

Ese negocio pendiente..., 

¿No te parece, Fernando? 
Fernán, {á Juan y Antonio.) 

— (¿Me habrá jugado una burla? 

Solo al pensarlo me exalto; 

Pero si es así, le sigj, 

Y en donde le halle, lo mato.) 
Antón. — (Yo no lo juzgo una burla: 

Tal vez ha reflexionado 

En que no debe batírse 

Contigo.) 
Fernán. — (No me retracto; 

Porque mientras más lo pienso. 

Más deseo estar vengado. 

{Siguen hablando.) 
Carol. {que ha estado hablando en voz baja 

con doña Isabel, dice)-. 

— Pues no le quepa á usted duda. 

Quiso* divertirse un rato 

Y la tomó por su cuenta; 
Mas lo que parece extraño, 

Ls que usted, con la experiencia 
Que se adquiere con los años. 
Le haya podido dar crédito 
A ese pretensioso fatuo. 
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D.* Isa. — No hables así, Carolina, 
Que ya te dije que le amo. 
Además, bien puede ser 
Que Yuelva pronto el ingrato: 
A ver si entonces aún 
Sostienes que me ha engañado. 

Carol . — ^No, tia; ¡ojalá no vuelva 
Por acá ese mentecato! 
¿Ha olvidado usted el duelo 
Que se estata preparando? 
Yo, á cada ruido que escucho. 
Me parece que oigo pasos, 
Se me figura que es él, 
Y á pesar mió me alarmo; 
Porque si vuelve, se baten; 
No podremos evitarlo. 

D.® Isa. — Sí, porque hahlándole yo. 
Estoy segura que Garlos 
Desistiría del duelo. 

Carol . — Mas no lo haría Fernando. 
Tia, hablaré con franqueza. 
Pues veo que se ha engañado. 

D.^ Isa.— ¿Quién? 

Garol . — Usted: voy á decírselo, 

Aunque tenga un desengaño. 

D.« Isa.— ¿Cómo? 

G^ROL . — Sí, no es por usted 

Por quien se iba á batir Garlos. 
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D.* Isa. — ¿Pues por quién? 

Carol . — ^Porque hace poco. 

Torpemente me ha injuriado 

Delante de Juan y Antonio; 

Y escuchándolo Fernando. . . . 
D». Isa.— ¿Y. qué dijo? 

Carol . '—Entre otras cosas. 

Que conmigo estaba en tratos; 
Que yo le correspondía; 

Y además, no sé qué tantos 
Disparates de ese jaez, 

Que por fortuna he olvidado. 
D.^ Isa. — ¡No puede ser!.... Juan me dijo..., 

¡Ténme, que me va á dar algo! 
Carol . — No, tia, cálmese usted, 

Y procure no hacer caso: 
Usté ha visto cómo yo 
He podido tener ánimo. 

No obstante las consecuencias. 

D.^ Isa. — Pero.... 

Carol . — Nos están mirando. 

{Haciéndole seña de que se calle.) 

Juan {que ha estado hablando aparte con Ig- 
nacio , Antonio y Fernando ^ dice como 
concluyendo la conversación)': 
Pues, en fin, si se ha perdido 
Tendremos que ir á buscarlo. 
{Con calma.) 
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ESCENA XVIL 

Dichos y un criado. 

Criado {á Fernán.) De parte del señor Céspedes 

Esta carta me entregaron. 
Todos. — ¡De Carlos! 
Criado. — Y que urge mucho 

Que la lea usted en el acto. {Se va.) 

ESCENA ULTIMA. 

Dichos, menos el criado. 

Fernando (viendo el sohj^e.) 

«Fernando, yo te suplico, 
«Aunque te parezca extraño, 
«Que leas pronto estas líneas.» 

Juan . — ^Ya eso te lo dijo el criado. 

Fernán. — «Y si es posible, en voz alta, 
«Ante los que presenciaron, 
«O al menos hayan sabido 
«Lo que esta noche ha pasado . » 

Juan . — ¡Pues la advertencia me gusta: 
Siquiera sabremos algo!.... 

Fernán, {abre la carta y lee: todos oyen aten-- 
lamente y y con su gesticulación deben 
mostrar el efecto que les produzca.) 



121 

«Un hombre qué te ha ofendido 
nY que tu dicha ha turbado, 
«Viene ahora, arrepentido, 
«Porque siempre te ha querido, 
«A confesar su pecado. 
«A punto ya de partir, 
«Quizá para no volver, 
«Voy la verdad á decir; 
«Y aunque me has visto mentir, 
«Confio en que me has de creer. 
«Tú sabes bien que el temor 
«Jamás mi pecho ha agitado ; 
«Pero hoy, casi con terror, 
«Guiado por un falso honor, 
«Tu desafio he aceptado. 
«Si me batiese contigo, 
«Fuera doblemente infame; 
«Sí, porque el cielo es testigo 
«De que siempre fui tu amigo: 
«Permite que así te llame. 
«Una falta cometí; 
«Pero fué de tal tamaño, 
«Que cuando hoy la conocí, , 
«Al momento comprendí 
«La gravedad de tu daño.... 
«Mas tu esposa no es culpable; 
«Yo, por mi honor te lo juro; 
«Sii amor por ti es invariable, 

9 
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«Y con mi acción miserable 

«Vendrá á ser quizá más puro. 

«Yo, con torpe fatuidad, 

«Por quedar bien con dos necios, 

{Movimiento de Juan y Antonio.) 

«Olvidando la amistad, 

«Halagué mi vanidad 

«Y me atraje tus desprecios: 

«Y por eso Ja seguía, 

«Y en voz muy baja le hablaba, 

«Y después me sonreía; 

«Pero ella, ni presuraia 

«Cuál intención me guiaba. 

«Si dé su honor has diídado, 

«Lanza sobre mí el baldón, 

«Que á la amistad he faltado; 

«Míis á ella, la has injuriado; 

«Pídele luego perdón: 

«Para mí solo te pido, 

«No que me des tu ^imistad, 
«Que por sieínpre ha concluido, 
«Sino que hagas que el olvido 
«Cubra mi 'torpe maldad. 
«Como una reparación 
«Por el mal que te haya hecho, 
«Voy á darte mi opinión, 
«Aunque digas, con razón, 
«Que á ello no tengo derecho. 
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«Vive solo con tu esposa 
«Y lejos de los amigos, 
«Pues la dicha pudorosa, 
«Para que fuere gustosa, 
«No necesita testigos. ... 
«Olvida, pues, mis errores; 
«Y al procurar olvidarlos, 
«Piensa que sembré dolores; 
«Mas hoy quisiera con flores 
«Regar tu cam¡no,~CARLOS.i) 

(Se qitedan Femando y Carolina pen^ 
sativos, Juan se rie.) 

* 

Juan (ó Antonio.) — ¿Qué te parece esa carta? 
Díma, ¿no te ha divertido? 
Pues á mi me ha parecido 
De tonteras una sarta. 
Tiene un poco de salmodia, {riendo.) 

Y bastante de sermón; 
Algo de «pido perdón, » 

Y mucho de palinodia. {Se sigue riendo.) 

D** Isa. {á Carol.) — ¡Oh! Se ha burlado de mí; 
Pero te llegó á ultrajar; 
Ya no me vuelvo á ocupar 
Ni de que le conocí. 

Fernando {acercándose á Carolina.) 
— ^Aunque me hallaba perplejo. 
Ya no quiero vacilar; 
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Fuera injusticia dudar; 
Voy á seguir él consejo. 
Perdónanae mis agravios, 

Y en cambio yo te prometo 
Oír siempre con respeto 
Cuanto afirmen esos labios: 

Y te prometo también 

Que, aun cuando escriba comedias, 
Jamás he de hacer tragedias 
Porque no me salen bien. 
Aunque tarde, hoy conocí, 

Y es mi desconsuelo eterno. 
Que me ocupó del Gobierno 
Mucho, y muy poco de tí. 
Si de nuevo me alborota 
La patria, tendré el placer 
De mostrarle á mi mujer 

Que la amo, aunque soy patriota. 
Díme si aceptas ó no 
Estas francas condiciones, 

Y si me das tus perdones.... 

Carolina. — ^Perdonado. Ahora, yo. 
Olvida mi ligereza. 
Mi falta de reflexión. 
Que hizo á mi corazón 
Hablar mas que á mi cabeza; 

Y yo, en cambio de ese olvido, - 
Te prometo; no tener 
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Ni un amigo á quien querer.... 
Exceptuando á mí marido. 
Fernán. — Con eso me satisfaces 

Y mi amor por tí se exalta: . 
Para confirmarlo^ falta 
Solamente. .... que me abraces. 
(Se abrazan.) 

Juan {aplaudiendo.) 

— ^Bien, bravo; amore sfogaio 

Fernando {á Juan y Antonio.) 

Aunque Carlos no es un viejo. 
Hoy me ha dado un buen consejo, 

Y fuera yo un insensato 
Si lo olvidase jamás. 
Después de lo que ha pasado. 
Ustedes. . . . habrán pensado 
Que ya están aquí de más. 

Juan . — Decirlo no necesitas. 

{Van á tomar sus sombreros^ y que^ 

dan en actitud de irse.) 
Fernán. — En cuanto á Ignacio y usté {á la tia.) 

Tansolo les rogaré 

Que escaseen sus visitas. 

Siempre ésta será su casa, 

Y yo les veré con gusto; 
Mas es peor un disgusto 
Si de dos personas pasa: 

Y sí vuelve á acontecer.... 



% 



MUNDOS IMAGINARIOS 



MUNDOS REALES. 



MUNDOS IMAGIMRIIIS 



MÜITDOS BEALES. 



JUGUETE CÓMICO 

EN TRES ACTOS T EN YEBSQ 

ORIGINAL DE 

RAMÓN MANTEROLA. 
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PEESONAJES. 



María 27 años 

Lola 27. años 

D. Bonifacio 55 años 

Eneique 28 años 

AiiBÉBTO 25 años 

La escena pasa en México, Época 187. 
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ACTO PRIMERO 



ESCENA I. 

Maru y Lola, 

Aparecen y la primefi^a con un libro en la mano 
y la segunda bordando , en una sala ó asistencia 
decentemente amueblada. 

María. — No creas que me haga efecto 
Ese modo de juzgarme; 
Siempre he pensado lo mismo 

L OLA. — No es verdad: recuerda que antes 
Es d^cir hace doce afioSi 
Sí deseabas casarte. 

■ # * z. , • 
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Y sostenías muy seria 

Que ya eras bastante grande. 
Que las mujeres se pierden 
Si tardan en colocarse: 

Y que, si por fin, mi tia 
No te llevaba á los bailes 
Donde todas las muchachas 
Encuentran novios 

Mae. — jüh! no hables 
De eso 

LoL. — Sí, ¿por qué no? 

Pensarías suicidarte 
Hacerte monja, y no sé 
Cuantos otros disparates; 

Y eso que solo contabas 
Quince años 

Mar. — Pero esas frases 

Las dicen todas las niñas 
Sin saber ni lo que hacen: 
Ahora es muy diferente 
No soy niña: ya soy grande 

Y pienso con juicio 

JjOL. — Bueno: 

Si de juicio haces alarde 

Y juzgas que á él se oponga 
El pensar una en casarse 
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MaB. No digo 680^.^ ••• 

LoL. — Pues entonces 

Cómo mudó tu carácter? 

Si natural y figura.* 

Lo demás ya tú lo sabes 

¿Que respondes? 
Mar. — Que te empeñes 

En que un deseo es bastante 

Y deseo 4e muchacha 

LoL. — ^Vaya, vaya: No te enfSetdes 

Mar. — No me enfado; ¿pero siempre 
Hemos de pensar iguales? 

LoL. — ^¿Has sufrido desengaños? 

¿Quisiste á algún incoatante? 

Mar. — No es eso, mas la verdad 

LoL. — ¿O por ventura tu padre 
Se ha vuelto celoso 

Mar. — No; 

Si él se empeña en que me case. 

Y me lleva a las tertulias; 
Me hace cambiar mil trajes 

Y dice que no descansa 
Hasta que un novio, me atrape, 
Que aiBegui;^ mi ventura 

LoL. — ¿Y halló alguno ? 
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Mac.-^ ¡Qué ha de halkriel 
Si á todos les pongo pero 

LoL. — ¿Por qué? 
Mar. — No debo casarme. 

LoL. — ¿Cual es la causa? confíamela 
MA«.-Si.,«fr««» no burlarte...... 

LoL. — jOM te lo ofrezcol 

Mab. — Pues bien 

No hay un hombre que me agrade: 

Unos üie parecen feos, 

Torpes ó poco elegantes; 

Otros demasiado hermosos, 

PeQsaiido solo en su talle, 

En sus rizados cabellos 

O en la9 arrugas de un trage. 

Unos sabios, otros tontos 

Que no hay quién los aguante; 

Unos casi descorteses. 

Otros que pecan de amables; 

Unos íñliy alegres, y otros 

Sobrado tristes y gríaves; 

Unos demasiado fríos 

Y otros que solos se arden 

Y que al menor coddbuBtible 

LoL. — Prima para que es canusiurte " 
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Ya lo dijiste al principio: 

No hay un homt>Fe que te agrade. 

Mar. — Es verdad 

LoL. — Y de ese modo 

Haces bien en no casarte. 
¡Hallar un hombre perfecto! 
¡Pues la empresa no es muy fácill 

Mar.— Mira yo no digo tanto; 

Que la. perfección me cuadre 
No es extraño; y que quisiera 
Perfecto el hombrera quien ame» 
Demostraría buen gusto; 
Pero es más difícil que halle 
Un hombre como le quiero. 
Que perfecto; 

LoL. — Bien! (con hurla) 

Mar. — ¿Me aplaudes? 

LoL. — Sí porque estoy presumiendo 
Que deseas nh gigante 
De- cinco varas lo menos. 

Mar. — Aguarda, voy a explicarme 

Si es que puedo; y de romántica 
Te ruego que do me taohes 

LoL. — Te escuchd ' 

Mar. — {wsíhÁja)'-*i^É^íyÍBue Enrique 
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Colmeoar {haciendo una mueca) 

Mi novio.. ..•**•. 
LoL. — jCajllel . 

Si le vi en León. . 

Mar. — ¿Le conoces 

Pues me l^ice la corte..» Pase.. 






ESCEífAIIv 
Dichas Y Enriqüí. 

Este saluda á Lola con una inclinación de ca- 
heza y á Maria %(ind6le la mano. 

. • • • . '\' : 

. : I i ' ' i ■' 

Makia. — Preji;en¡^Q, á usted á, mi ^m^ 

Que llegó ayer d^ Imparta 

Lola, — Sei^vidora 

Mar. — Y cuyo trato 

Y prendas le dan estima, 
Muy merecida 

LoL. — Es favor 

Me vas a mortificar 

■•-•■-. 

4 

Mar. — Don JBnrique Colmenar. ••«... 

Enrique. -Habia tenido ^el honor 

De ver á la Señorita; >^ . 
(A Lola) Hót.sés má^essque en León 
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Tuve la sati^^Mpienr 
Detli<%cer á usté uns^. visita ¿ . • . 

LoL. — Es yerdadi.nQmie acordaba: 
Iba uste^ con ua, ^piigo : 

Ekb.— Sí Alb<^d!s Malabrígo ^ 

Que entójQCBs uíe 'ácompáfiti'ba. 
Í,Y se va usté á establecer 
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Mar. — Es lo méiB probable 

LoL. — Es mi priína tan amable/ 

Que hay que dejajrse querer. 
Vivía con mi tutiof; 
Pero com<& ^l-se lia casado ' 
Su compañía he dejado 
Pues al fin ya soy, piayor 
De edad., 

Enb. — ^¿Que está usté diciendo? 

Yo apé lí^s . 1 e calculaba . . . . 
Sí; creí que no llegaba 
A las diez y. ocho . , . . . 

LpL.— Entiendo. 

Ma quiere 'Y. demostrar ' 
iE^xponíendo esa opinión. 
Que fué galante edLéón . 
Y aquí liiensa continual*. 
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Mar.— ¡Ohl ¿Te galanteó? ' ^ 

Ene, — (d Luía) " S'efióra, 

No 8é de galatiterí* ' 
Allá la If^rdad decía 
Y tmbbienla digo álioFa 
Pero ya dudo añadir 
Pues temo no ser^creidOi - . 
Lo que usted me ha paráeido. 

LoL. — Oh biea lo puede decir 

No tetua Y. mis desaires: 

Mar. — Coqueta (aparte) 

Enr.— Pues maS' hermosa; ; 

La hallo; mucho más graciosa; 
Le sientan á Usté estos cdres 

LoL. — Gracia9«., ... 

Enr.^ — No hay porqué 

Mar. — Eatá flor 

{Señalando la que llevsú eñ el pecho) 
Dígame, Enrique, ¿le güstal 

Enr. — Sí. . . . éí decir nó me disgusta 

{Con indiferieftcia) 
Pero éda es taücho^ mejo^ : . . . 

{^ñaiando lu quetiene Lola) 
Y si la flor eer Éüuy bella 
Su fortuna ea"4invidiablé. 
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Mar. — ¡Nanea le v( ta»' «mabM^ j ; 

ENR.-^lQiiiéi][ eictttVieY^ donde eHal 
LoL-»—Birtáitóterd talador. . • * 
ENR.*-rlOhl yo no adulo jamás 
Mar. — (Creo q«tí9,laquí estoy de más. . • . 

[Phctdáeh^i^'hajaá Lola) 

Enrique te bucé el iatoor, 
Y aunque no iííé imfporta nada 
EEago ahora mal papel. .... 
Te dejo sola con él) 
{Alto) Vuelvo..,. . . {Sale) 
LoL. — {)>ci¿o) ¿Estás enfadado?. . . . 
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ESCENA IIL 

Lola, Enriqui. ' 

LoL. — (Se lia ido sin responderme. . • .) 

Enrique^ soio le deje (Levantándose) 
TJn instante; con permiso. . . . 

Enr. — ' (jDeíewáyiífoía) , 

¡Oh! no, que ui^ fav0r esp^o 
De usted, i . « «^ •>«• 

LoL.— • . |Un favor? , 

Enr. — . Mtiy grande 
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LoL. — Hajgá'ustocl^ia pedimento/ T^ 

{Smíémi^e, y ^on ^ra^vi^^ad cómica) 
Yeremp» ai es 4# ;A<^s^9^6> • • • v 

Enb.! — ^Paes que .me^eacudie ié ntógo ? 

¿Us1»d sabe que Mad» ' )} 

Tiene ua cojrazoQ de hielol 
LoL. — rDe hielo? Lo dudo muoho* 

¿Pero qué; sainamos :de e^o?/ 

Enb. — Que se ha foijado^eh lauíatate 

No sé qué lóeos ensuéfioft « ? 

Y qub para ella ik) éxiáte 
Un bombre que sea bueno 

LoL. — Pues tiene mucha razón {con gravedad) 
Todos son muy malos... Cierto... 

Enr. — Con honrosas excepciones ...... 

LoL. — Uno por cada quinientos 

Y a ese es difícil liallarse, 

Ekr.— ^Lébla usted se burla. . ¿ . ,:% 

LoL.— Creo 

Que 4ig^ bien; sin embargo 
En un punto no convengo 
Con mi prima; ella no quiere 
A ningún hombre; y yo {Pienso 
Que hay que recibirlos malos^ 
Si no se logran perfectos, 
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Que al fin, ángeles ó diablo?;,.. 

Heoios de vivir con ello^ ...... 

Enr. — ¡Es usteü encantadora! 
LoL. — ¡Cuidado con ipse* fuego 

Que náy quién oiVr! 
ENR.r— • ' ¡Áhl ¿sabe usted? 

LoL.— NAlgo sé; mas siga el cuento 

ENR.,^Paes el caso es, que María 

Pasa la vida leyendo 

Novetó^i;!..-.^.:^ '" 

LoL.r- • ' •* 'gi las elige' 

Con prudencia, mal no .encuentro 
A menos que esa lectura 
Le^'liaga olvidar lo doméstico, 

Enr.— -Ese es el mas inmediato 

De sus fatales efectos;. 

Pero existe otro más grave. 

Y temó' qué bití remedios 
LoL.— ¿Yimarfesi • '' 

Enr,— ^ Q ue^ las nóvelas 

La han trastornado él cerebro 

Lo mismo q¿é le pasó ' ' 

Al ingenióse' toan^dhe^ó 

LoL. — ¡Cómol ¿Estí loca mi priniaT 

Enr. r-Nb* digo tanto como eso; 

2 
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FerO| así como el hidalgo 
Quisó Mcérse aventurero 

Y olvidó el mundo real; 
Así María/ creyendo 

Que somos muy defectuosos 
I^os hombres, un mundo nuevo 
Se ha forjado, en sus lecturas 

Y eii sus tipos novelescos. . • . 

LoL.— ^¿Es posible? 

Enb,«— y no hay un hombre 

A quien no le halle defectos 
Porque ninguno atesora 
De su ideal, los sentimientos, 
Las acciones; y aun los vicios 

Y los trajes; que todo esto 
Ha de reunir quien logre 
Satisfacer sus deseos 



LoL./— Já, Já! ¡Vaya una locural 

¿Y á cual prefiere de entre ellos? 

Enr. — ^Vacilaba entre Dantés 

Y los cuatro mosqueteros; 
Pero ahora, decidida 

La veo por otros nuevo»:. 
Salvador el Mohicano, 

Y Kodolfo el duque obrero. • • » 
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LoL.-NPues sabe usted que es gracioso.. . • 
¿Mas á usted que le va en eso? 

Enr.— N¡Oh! Es que yo la he querido. 

LoL. — {con hutía) ¿La he querido? 

Enr.~ No: la quiero: 
Pero ni me he de poner 
Blusa; ni tampoco tengo 
Las riquezas de Rodolfo: 
Ni he de hacerme mandadero 
Como Salvador, ni soy 
Un tipo caballeresco 

LoL. — ¿Y no tiene usted rivales 
En campaña? 

Enr.— Solo Alberto; 

Pero ese es tan pretensioso 
Que á la verd^d^ no le tomo. 
Pagado de su figura 
Se juzga cuasi perfecto, 
Y espera que las mujeres 
Le muestren sus sentimientoSi 
Pues creería rebajarse 
Si llegase á hablar primero: 
A todo eso agregue usted 
Que siempre ha de estar mintiendo. 

Lou—Pues ese es un tipo y puede 
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?NR. — T ,. rlffo es po8Íble! . . 

LoL.— rS(omos todas un. misterio 

Ustedes mismos lo afirman. 

Enr. — Pues, déme usted un conaejo. 

LoL. — Un.xjons^p..^, ,,. .^giiardí usté. . . . 
Ya, ¿,^-.,^4 vístase^tViSító: de. obrero 
,,^. X coloqúese, en Ja Qpq.uíii)5fc 
Con mecq^pal y,. ... . ; i j 

Enr.— Esmtty. sório 

Mi cariño y usted rié,^..>. 

LoL. — No le gusta, pues y(srdn3^ 

Entonces otro.... si justo..,ft.4 

Enr.— ¿Qué? . ^.j 

LoL.— El caso es...... que no le acierto. 

Enr. — ¡Usted 4 quien quiero tanto 
Así se está divirtiendo 
Con migo 1 

LoL. — Si uste4:hfil}l<S^.j.,^ ; 

De un favor^i.no de coneejos 

Enr. — Es verdad; pero noidé .> 
-i' . Sí tendré él atreyimientov . . . 
.^. . Quizá la pueda o%iderj<^: , .1 



MOTDOS IMAGINARIOS 2 1 



LoL. — Hable usted, no tenga miedo 
Enr. — Pues quisiera que á Iqs ojos 

De María, aparenteiüos 

Estar así, 

LoL. — jEn relaqionesl 

¡Pues es singular el med:<^! 
¿Y que se va á conseguir! 

Enr. — Que acaso se encienda el fuego 

Del amor propio, en Maria 

Y el amor cobre' su imperio. . . . 
Es obra de caridad 

Si á la razón la volvemos 
(Pues algo se consiguió 
Con el primer galanteo.)* . 

LoL. — (Es buen plan). Así usted quier^ 
Si es que mal no lo comprendo 
Ser hoy. ... mi amante prestado 

Enr. —Justamente , • 

LoL. — Pues . . ^ . acepto. . 

(I^espiLes de reflexionar ^n momento) 

Enr. — ¡Ohl gracias! 

LoL.,^ Pero la base 

Principal está en el préstamo 
Que he de volver; soy honrada 

Y no me gusta lo ageno 
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Enr.-^ ¡Oh Lola! .... 

LoL,-— ¿Y 8Í nos sucede? 

Eso de »»jügar con fuego n 

Enr,— -Usted fuera así la única 
Que perdería con ello .... 
(Con fuego) Yó, ganaba una fortuna. 

LoL. — ^iCuidado que aun no es el tiempo 

Enr. — Es que me estoy ensayando.: 

(tomándole una mano) 

LoL. — Se quema usted 

Enr. — (Besándole la mano) Si; me quemo 

LoL. — Suelte usted ó ya no hay trato 

Enr. — Bien (con resignación) 

LoL. — Y 110 olvida que acepto 

Solo en favor de María 

A ver si muda ese genio 
Tan singular 

Enr. — (Viene alguno 

|Ah! es él: llegó el momento) 

(Le besa la mano varias veces, ella se Id retira) 
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ESCEííA IV. 

Dichos t Alberto. 

Vestido con afectada elegancia y un lente 

sobre la nariz. 

Alberto.- ¡Bravol ¡bravo!... Señorita {saludando) 
(Encantadora) ¿Estás bueno? 

{A Eniiqué) í 

Yo como siempre, aburrido. 

Vengo hoy del Ministerio. 
He ido á buscar a Pancho 

Enr. — ¿Cual Pancho? 

Alb. — ¡Hombre! Estad fi^co. 

El Ministro; pues cual otro 
Habia de ser? 

Enr. — (¡Que necio!) 

Ignoraba que tuviese 
Tal confianza 

Alb. — Le tuteo; 

Ya verás si es confianza 

O no, la que con él tengo 

Y del mismo modo trato 

A todos sus compañeros 

Monos uno con quien tuve 
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Cierta cuestión de dinero. 
Enr. — {A Lola en voz baja) [¿Que tal?] 
LoL. — (Id) . - .;' ^/ (E8,un*Qnte raro) 
Enr. — Chico deveras me alegro 

jUe esa coiílBanza, puea hoy 

Tengo un asunto en Fomento: 
(^.\m.< ^:V*étás'éonTBÍgo a\ Ministro 
' ' Yié* háMarás por tai. ;....• 
ALB.-rí \vv..\ :^ i Pero 

Mira, .(jue. casualidad . 

Fué el <^e.^£j p^u^stion ..., . yo. siento 

No se^yÁít^e . \ . .; 

Enr. — No te ^^pures: 

Porque así ló compondremos; 

, • 'Mé ttevái con leí de Guerra 

Y le Jíído un documento 
Para introducirme ...,., 

Alb.— . *•''■'"■"'' '•' ¡Vayal 

Si están como gato y perro 

No se quieren 

Enr — ¿Y el de Hacienda? 

Alb.— *Bah! de su oficina vengo 

Y allí rae han asegurado 
Que palió fuera de México. 

Enr. — (Como miente) Pues entonces 
El de Relaciones 
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Alb.— » Ttmo 

Que no estén muy bien las nuestaras: 
Voy á contarte el suceso 
En que fundo mia temores; 

Aunque yo no sé si debo 

{Señalando á Lola) 

LoL. — Por mí puede usted habkri 

Salvo que sea un seoreto . 

Enb. — Hombre, si ya tu eonodes 
A la Sefiorítai Alberto: 
La vimos en León 

Alb. — ( Viéndola con el lente) Sí» sí • • • • 

En este instan te recuerdo 

Por mas señas que ya yA... 

Enr. — ¿Pero en que íbamos del cuento? 

Alb. — (Es verdad. ¿Que inventaré?) 
PueSi figúrate que el viejo: 
Así le digo ál Ministro 
Por carifio y por respeto: 
^ J'iene una hija muy hermosa, 
(En esto sí que no EiientOi) 
Y ayer me invitó á comer 
En su casa: ful á verlo* • • • 

Enr. — Si ayer comiste conmigo 

3 
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Alb. — Es v^r4A4' ¿q^6 estoy diciendo^..;, i/ 

EnR. — (-¿-yjUc: fo oiíEáJBpQfco/:' '■ 

Alb. — OífoS i-: 6a r»{r (]Qfii$¡t^Gro! 

No me dejas acsftbajfi ^ oVr \A^y^ >* /) 
Enr— Ac^fefll(ím^lvjj(lErtbu8Ji«?(í!)ín i - r. .. I 

Y en ^l:.fti9tíi6LntQ:q;Uelleg0, 
Sale junto fionjari^iñf^ji:: 
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ipabes lo que mi hija pieni^ 
De ti?n—-nNb -puedo saberlo; 
Si no me loolces»» — "Bien, , 
Fues juzgándote uií portento, 
e gracias y dé. pjien fono, 

EÍtó;^Ka3á!)á%s'%s ^ ^^'^'-^ 
CoA'tí^aVergtoaaVííl Vuelo,' 
Y JO líkáÜQÍíiáa' 'Otro tanto, ' " ■ ' 
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Me di^oí: "¿Poei 4^/ yb miáito? 

• Xiasí eséalems coifeieiíGU) o u ' * 
Bajé^ púea jcornt». et^'-Minísféo, 
Podia yo oarrcyiHébgo:^ ^jÍo 

Enr. — (Nunca he vistea ígüiálFtíeScíiro) 

LoL. — (Qon^su ciiárla me divierto '^^'^^^ 
Más '^V María se enfada ""'"' 

Ai^^v^pmí&dé}(^:Hr-^' 

Voy \Hí ' inltáiító^allái^dóÁti^. 



» I < . . . 



i-.f • » ' 



f f: .)':'•>:.') 



V I I ! 

*' .1. í ;>■ *. ■:• : '^^ • • í — . ¡ -.. r 

ES.OE¡lííUÍ ¥:. 



A 



AiB, — ^Es liáda^ tít^da, ilivírití-: sil' 

Bribón, no. pierdes el tiempo.... 
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¿Me dejas el campo libre 
CkHi Maiíal Bueao bueno; 
Sin embaigOi y^ te he dicho 
Que la lucha es mi Resiento; 

Y la lucha» aií, paáiva j 
Sin combatir »... 

Enu— * Ya comprendo; 

Fiando solo en tus graeiasi 

Entufigura 
Alb.— ¡PuesI 

Enb. — (Necio) 

ALB.-*Ya que con algunos dones 

Me quiso adornar el cielo 

Y ya que con las mujeres 
Eegular fortuna tengo; 
¿A que fin es molestarme 
En osos 7 en galanteosi 
Si cuando no me declaro 
Lo hacen ellas? 

Enr. — {Con burla) Por supuesto 

Alb. — ^Parece que estás picado 

Porque María... ... 

Enr. — Silencio 

Alb. — (Aquí viene el viejo aBtrónomo 

Que es un tipo jocoserio) 
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ESCENA VL 

Dichos y D. BoNiMXsa . 

BoNiFACío. — Buenas tardes D. Enrique 
¿Cómo vamos D. Alberto? 

(les dala mano) 

¿Saben ustedes si es cierto 
Que el paquete se fué á pique? 

Alb. — ^¿Gual de ellos? ¿El francés? 
Hombre, yo creo que no. 
Si justamente llegó 
En él, un amigo; Andrés, 
El Ministro del Perú, 
Ente raro y caprichoso. • • • • « 
Ha traído ua asno y m^ «90« • •. • 

Enb. — (¡Oh, no eres mal asno tul) 
Pues yo he sabido lo propio 
Que a usted le han dicho. 

BoNi. — {Qué escu^hol 

¡Oh! lo sentiría mucho; 
Yíene en él mi telescopio 
Construido con tal virtud 
Y fabricado tan bien, 



S. -••í-'^/lv/wiX-li:*^ 



^w.«— ,>... 1 . .^^ ., .-V» 
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Que las estrellas se ven 
De undécima ij^mtud. 

Enk. — Usted siempre decidido 
Pc*lfc?ícitó¿Í8Ú' : a;«íi - 

Alb.— I^.J^Í ftuftes yo ,4p M^ «sto 

Ya^.c^si^ CMÁ olvi^ió ,. 

s> ., , jQ^ se? .^ja, estrella e^ Zo4i^co 
f que es un plaiieta.Baco: 
Y diga ustea ¿que gané 
Con sabenol 

BoNi. — Inenclíp) Es la verdiEtd .... 

Alb.— ¿Se ri^qn¿;Vste493?,; : ..: . .^ 
BoNi.T-r» . . .»r:;iío;.':/:Si amigo.;. .. . . 

AiiB;----P<te6^4Ue/&eásb4o>i(j\xe^d . • . 

Enr. — B»^<od»tüiitt iie<^dad> ^ -',>• 

ALB.—íCmbí 

Enr. — Poir *q üe ni ' el Zíodiaco 
Es eótrelláj ni planeta 
■Baca;" 7" '•^"y ' '' ' • 

Alb,— \ Pdfefs séii cometa : : .'. . ; {Picado) 
Sr^fó tü -ó^ihion no ataco. 
Déjame' á mí con la mia^ 
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Que si agmdo a unf^^ laüyeíj ■ <^) 
Sói cuantió, debo; saibor. ; í j : f ( í i Jl 

Soy buen nw)?o y i^legaft^iga 
.;. He ki^ mucl^ap novel^ ^^j_^. ,^ 
. Y sin ík á las escuelas 
No soy tonto, ni ignorant^: 
Tiro la espada, tal puaí; ^ ^ 

{Haciendo un compás cfel>oZ^) 
Canto, meneó los pies , / * \, 
(Jon gracia, parlp ol francés . 

Y soy casi 

Enr.-^ (Un animal) 

Alb. — Un-^ábio, 8Í ó poco menos, , j.j 

Pues para. poder brillar 

Es suficiente citar . , v 

•/»^ T^ • .. :/•. ' '" ■' • ■"•■^ :\\> 
Dos pensamientos ágenos; 

Las novelas jne. los prestan 

Y como tengo memoria, 
En ellas aprendo historia 

Y no ed libróos que kne! apestan. 
Así cuando abro los lá^bios 
Todos rieri de lo* que digo 

Y me eiogiaa . . . ; jíi.iüpi: *n 

¡Ooma usteiá, hay tüitéhoé sllbiosl 



3i» Ib IfáSJtnBOLlL 

Qii^wmqúef no han ido al colegio 
Hablan dé todo, sin mungua, 
AiiB. — (Paes qué d: U80 de ta lengña 
Es JMttsó ua privilegio! 

BoKi.-«-^h nót {Íjq dirige una mirada 

dé disgustó y dice á Enrique) 

Venga usted á ver 

I][na niezcla refringente 

]fiNR.«-¿íSi no doy inteligente 

BoNL— ^ Ahora lo fiíemos de ver. 

La lie inventado esta mañana 
Y quiero oir su opinión 
ENB.~]Péro si yo 

BoNi. — No hay perdón 

Toda tesistencia.es vana. 

(Le Ueva abrazado á su gabinete) 



ESCENA VII. 

Alberto. 

Hó aquí bien deniostradas 
Del Báber las consecuencias: 
A Enrique qu9 diz que sabe 



I.* 
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Le lleva el viejo por fuerza 
A su estudio, para que oiga 
Disertaciones eternas 

Y fastidiosas; y á mí, 
Que no sé naucho, me deja 
Esperando á las muchachas 
Que en oirme se deleitan 

Y cuyas tiernas sonrisas 

Son mas dulces que la ciencia 

¿Y así hay quien quiera ser sábiol 
¿Y así hay quien se desvela, 
Para averiguar si China 
Dista ó no, de las Batuecas, 

Y si Adán hablaba el ruso, 

O carecia de lengual 

¡Vamos!, los sabios, son tontos 
Que pocas veces aciertan 
Mientras los que nada saben, 
Al menos no se molestan 

En estudiar, ni se afanan 
Por inventar un sistema 
Que va resultando falso 
A la postre de la fiesta. 

Pero oigo pasos ¡María! 

¡Que seductora! ¡Que bella! 
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ESCENA VIII. 

Alberto y María 
que trae un libro abierto en la mano. 

Mar. — (Me vengo a leer á esta sala 
Aunque mi prima se ofenda) 
[Quien? ¡Ahí ¿Es usted Alberto? 

Alb. — Contemplaba su belleza 
Y absorto no me atrevía 
Ni aun a mover la lengua • 

Mar. — Y Enrique ¿le ha visto usted? 

Alb.— (¡Qué ideal) jOh! no quisiera 
Haberle visto 

Mar. — ¿Porqué? 

Alb. r- Porque .... pero se interesa 
Usted por él? 

Mar. — {eon viveza) ]OhI yo no ... . 

Alb. "--Entonces, bueno es que sepa 

Que hace unos cortos momentos 
Le he encontrado en esta pieza 
Con una dama 

Mar. — (Mi prima) 

k 
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Alb. — Que aunque no parece fea 
Seria al lado de usted. 
Lo que es al sol una estrella. 
(¡Ohl lo que es tener talentol) 

Mar. — Gracias ¿Y después? 

Alb. — ¡Friolera! 

El le besaba la mano 

Mar. — jCómo! 

Alb. — Con tal vehemencia 

Que para no interrumpirlos, 
Yo me detuve en la puerta, 

Mar. — ¿Y oyó usté algo? 

Alb. — Si, María, 

Pero no sé si me atreva 

(Si exageramos un poco 
De aquí sale una novela.) 

Mar. — Diga usted quiero saberlo 

Alb. — ¿Suceda lo que suceda? 

Mar. — Sí, sí; 

Alb. — Pues nada le digo 

Mientras usted no prometa 
No revelar 

Mar. — Se lo juro 

Alb. — Pues óigame usted atenta.... 
Ella le dijo ¿»<y María»»? 
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Y él contesta ¡Oh mi lengua. 

Se resiste á pronunciar 
Sus palabras 

Mar.--, No, no tema 

Usted, y dígalas luego 
Alb. — ^Pues dijo "María es fea, 

Toata, y por añadidura 

(lentamente) 

Ya se va volviendo vieja n 
{A cada palabra Mana hace un movimiento) 

(Esto es remachar el clavo). 
Agregando otras lindezas 
Que he olvidado por fortuna. 

Mar. — {Furiosa) 

¡Oh que infamia! que insolencia! 

¿Conque dijo que soy grande 

Cuando soy más joven que ella? 
AiiB. — ¿Que quién? 

Mar. — (Llorando) Que Lola; mi prima. 

(Transición) Peí o eso es una vileza. 

jQué hombre tan tonto! no, no 

Eso no ha sido tontera 

Sino despecho Y usted, 

¿Qué hizo? 
Alb. — Yo, nada 
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Máb.-«- ¡ Oh vergüenza I 

¿Y para que es usted hombre? 
Alb. — ¡Maríal {Retirándose) 

Mar. — ¿Para que lleva 

Pantalón? (Señalándoselo) 
Alb. — ¡Para cubrirmel 

¡Querría usted que anduviera 

(¡Vaya! ¡Pues se ha vuelto' loca! 

¡Sin querer ya la hice buena!) 
Mar. — ¡Alberto; mire usté, Alberto! 

(Llorando) 

Yo no tengo quien me quiera 
Alb. — -Yo, María. . . . 

Mar.— Pero no 

Hay nadie que me sostenga 

(Alberto la abraza como 
paru sostenerla y ella se deja) 
Sí si; conténgame usted 

Que la cólera me ciega 

¡Ay Alberto! ¡No son hombres 
Ustedes! 

Alb. — (Si yo pudiera 

Demostrarle. . . . vamos, vamos. . . . 

Mar. — Son monstruos ¡Ay, y me besa! 

(Alberto le besa una mano) 
¿Que hace usté aquí? (Eetirándolo) ^ 
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Alb. — Como usted 
Quiso que la sostuvieran 

Mar — ^Pero no usted. ¡Ahí Que infamia 
¡Haberme llamado vieja! 

Alb. — Cálmese usted; pues al cabo 

No ha cumplido ni los treinta 

Mar. — ^¿Como treinta, si mi edad 
A los veintitrés no llega? 

Axb. — Eso digo yo (¡Que brutol 

¡Ya iba á hacer una tontera!) 

Mar. <— Alberto, acerqúese usted 

(Alberto se acerca un poco) 

_ Está usted lejos: más cerca 

(Alberto se acerca demasiado; ella lo retida) 

Eso ya es mucho Yo creo 

Que usted por mí se interesa 

Alb. — Maria yo. (¿Que apostamos 

A que se ablanda esta fiera?) 

Mar. — Respóndame usted si ó no. 
Como Cristo nos enseña. 

Alb. — (Firme hasta que se declare: 

No hay que olvidar mi sistema) 
Pues sí me intereso un poco 

Mar.— ¿Y quiere usted que le quiera? 
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Alb. — ¡Ohl Eso según. . . . 

Mar. — Mas claro 

¿Quiere que su esposa sea? 

Alb. — (Se declaró: resistamos: 

La lucha el deseo aumenta) 

María yo francamente 

Por mi parte bien quisi^-ra; 

Pero me aman diez ó doce 

Muchachas, ricas y bellas 
Y 

Mar. — Es que yo tengo buen dote 

Y además no soy tan fea 

A pesar de lo que dijo 

[^Colérica] 
Ese. . . . Enrique que me apesta* 

Alb. — (Si resisto mas, me quedo 
A la luna de Valencia) 
Acepto Maria y que 
Salga el sol por Antequera 

Mar. — (¡Ay que hombre!) Acabara usted 

Mil gracias por la fineza 

¿Y esa aceptación la hará 
Con todas sus consecuencias? 

Alb. — Con todas. 
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El Ministro de la Guerra 

Será del lance testigo: 

Pida usted á Dios que vuelva 

Yo, sano y salvo; y que caigan 

Sobre ysted, las consecuencias 

Mab. — Mire usted he meditado... . 
¿No bastará que le hiera? 

Alb. ^Herirle no mas María? 

¿Y su crimen? ¿Que no piensa 
Usted que la muerte es poco 

Castigo? no, no; ya es fuerza 

Que quede él en el campo 
O quede yo 

Mab. — (¡Ay no cejal^ 

Mire usted., yo me conformo 
Con que inicie la contienda, 
Aunque no se verifique 

Alb. /— [dentándose] 

Pues . » • . basta que usted lo quiera 

i^ÍAB. — O si alguno ha de morir. 

Haga usted porque él no sea 

Alb. <— ¿Cómo? 

Mab./— ¿Pero que está haciendo? 

Muévase usted. 
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Alb. — ¿Que me mueva? 

{Hace algunos movimientos ridiculos) 

Mab. — ^Vaya usted 

Alb. — Voy (Levantándose) 

Mab.— No; es mejor {Alberto «evienía) 

Que espere usted k que él venga. 
Y sea que usted le mate 
* O bien que en el lance muera 
Usted; yo se lo aseguro, 
Mi gratitud será eterna. 
Con que le dejo; no olvide 
Que me gusta la obediencia {Sale) 



ESCENA IX. 

Alberto. 

¡Vaya una idea fatal! 

Es pensamiento diabólico 

El querer que mate á Enrique 

Porque dijo un despropósito... 

Y el no lo dijo, que yo ... . 

He sido quien puso el tósigo 

Del orgullo mugeril, 

En esté asunto estrambótico... 
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Llamar vieja á una mujer 
Como María es irónico 

Y solo puede pasar 

Como término hiperbólico; 
Mas como cumplió, los veinte 
Hace siete años, es lógico 
Que le parezca verídico 

Ese vocablo sardónico 

¡Caramba y tiene la niña 
Un genio, lo mas indómito 

Y singular, ¿pues nó quiere 
Que nos matemos dos prójimos 
Olvidando del Decálogo 

El precepto filosófico ? 

Digo mal, lo que ella exige, 
Si es que entendí su propósito, 
Es que yo sea el que muera, 

Y eso es muy poco católico 

Eso es faltar á las leyes 

Y á la prohibición del Código... 

Y á pesar de todo me ama 

Seguro; su pecho mórbido 
Late por mi á los impulsos 
De un sentimiento platónico: 
No lo ha podido ocultar 

Y con aire melancólico 
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Me ha confesado por fin, 

Sus pensamientos eróticos 

Yo lo siento por Enrique 

Mas mis encantos adónicos 

Han hecho mayor efecto 

Que sus versos anacreónticos .... 

¿Pero como la obedezco 

En lo del duelo, si es hórrido 

El tener yo que matar 

O morir? ¡Fatal diagnóstico! 

¡Si ella no tuviepe dote! 

Bah! no seamos estólidos 
Promuevo el duelo y después, 
Que en esto no soy neófito, 
Hago que otros intervengan 
Para que no muera un prójimo...... 

Aquí viene .... el ceño adusto 

(lo pone) 
Y el lenguaje metafórico 



ESCEííA X. 

Alberto y Enrique. 

Enr. — (El plan me parece bueno 
Voy á estudiar á mi casa 
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¿Y Lola?) ¡Ahí que te pasa? 

Alb. — (Empezaré como Brenno. 
Buena memoria es la mia) 
¡Enrique! ¡Ay del vencido.! 

Enr. — ¿Que dices? 

Alb. — (Enfático) Que tú has perdido 
En tu lucha con María 

ENR.-->¿Como? 

Alb. — Y dentro de poco 

Vas á tener que morir 

^^ • 

Enr. — ¡Qué locol ¿quieres reir? 

Alb. — Ni me rio, ni estoy loco . . : . . 

Enr. — Deja ese aire de agorero 
Y di todo lo que quieras, 

Alb. — Lo que yo quiero es que mueras 

Enr. — ¡Qne muera! ¿Y porqué? 

Alb. — {Señalándole la puerta) Te espero 

Enr. — ¡Idea mas singular! 
(Deteniéndolo) 

Aguarda. ... ¿Es un desafio 

Lo que intentas? 
Alb. — Si, y confio 

En que te sabré matar 

Enr, — ^Y esto es serio ó es de broma? 
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Alb. — Muy serio 

Enr. — ¿Mas la razón? 

Alb. — ^¿No te basta mi opinión? 

Debemos batirnos. 
Enr. — ¡Toma! 

¿Pero tú que causa tienes? 

Alb, — Amo á María .... 

Enr. — ¿Hasta ahora 

Te acuerdas? 

Alb. — Y ella me adora 

Enr. — ¿Te adora? 

Alb. — Mucho .... ¿ya vienes? 

Enr. — Pero eso no puede ser 

¿Como de ti se ha jprendado? 
(Será que se haya picado... . ; 
Habrá llegado a saber ....?) 

Alb. — Ya existe causa bastante, 

Pues me acabas de injuriar. . . . 
Quiero morir ó matar 

(aparece María) 
Enr. — Tu lo quieres adelante. 

Alb. — (Batirme no soy tan tonto 
Por fin me escuchó María 
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Que era lo que yo quería.) 
Vamos. 

Enr. — Vamos. 

Alb. — Pronto. 

Enr.— N Pronto .... 

¿Pero en donde? 

Alb. — En el jardín.. 

¿No has traído tu pistola? 

{Enrique la muestra) 

Enr.'^Sí, (Mas que pensará Lola 

De esto?) 
Alb. — Sí vendrás por fin {salen) 



ESCENA XI. 

María sola. 

¡Dios mío! jDíos míol 
Se van á batirl 

Y es mía la culpa 
Yo la tengo, sí 
Queriendo vengarme 
Con ardor febril 

He armado sus brazos 

Y he puesto en un tris 



MCTNBOS IMAGINARIOS 49 



La vida de entrambos 
¡Oh pasión ruin! 
Que así me animaste 

A hacerles reñir 

jAy si muere Enrique 

¿Que será de mí? 

¿Mas que estoy diciendo? 
Enrique es un vil 
Que de mí se burla 
Y me ha hecho infeüzl 
Que muera, que muera! 
¡Ay no, no; sí, sí! 
¿Porque me ha injuriado? 
Si, debe morir.... 
Mas la muerte es mucho! 
¿Y que me va á mí? 
No me importa nada 
Ni un grano de anis 
Si al fin no lo quiero. 

Ni él me quiere ni 

No si él ama a Lola. 

Porque es una actriz 
Que mas que de amores 

Sabe de fingir 

¡Ay! Y si esto fuera . 
De Alberto un ardid 
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Que excitar queriendo 
Mi odio femenil. 

Hubiese inventado 1 

¡Es tan parlanchiní 

No se lo que piense 

No lo sé. . . . {se oye un tiró) | Ay de mil 

¡Qué he hecho! ¡Dios miol 

¡Me siento .... morirl 

{cae privada en el sofá) 



ESCENA XII. 

María t D. Bonifacio 
qice trae unos periódicos en la mano. 

BoNi — El tiro ha sonado 
Muy cerca de aquí; 
¡Ah! ya caigo en cuenta: 
Si fué en el jardín: 
Seguro que Alberto 
Queriendo lucir 
Sus habilidades 
A una codorniz 
Le habrá dado cazal 

Siempre lo hace asi, 

{ Viendo á María sin acercarse) 
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¡Ah! Mi hijal sin duda 
Se vino a dormir 
La siesta a la sala. 
¡Que descanse! En fin 
Veremos los diarios .... 

{Se sienta en el extremo opuesto á Mario) 

La ti Union n' de Madrid 
Con Carlos y Alfonsos 
Ya tienen ahí 

Con que divertirse! 

Este es de Paris: {ye otro) 
Allí si se estima 
A los sabios y 
Rinden al talento, 

Homenajes mil 

De Inglaterra; triste {Ve otro 'periódico) 

Y amargo país; 
Pero en él prosperan 
La industria fahril 
Las artes, las ciencias 
Las letras y en fin 
Todo cuanto puede 
Hacer que feliz 

Y cómoda vida 

Pase el hombre aquí 

Veremos que dice 
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Este diario Un bul 

Sobre Privilegios 

Que me importa a mí 

Nada de eso — ¡Muerte 

De Sir Henry, Sweet! 
Mae. — {Va volviendo en sí) 

Eh! qué ha sucedido^ 

He soñado? 
BoNi. — {Dejando el periódico y levantándose) 

Si 

El mismo, no hay duda; 

¡Enrique infeliz! 
Mar.— ^(>Se levanta) ¡Qué! 

BoNi.— Murió, no existe 

El bravo adalid 

Que con entusiasmo 

Supo combatir 

Mar. — ¿Que dice? {Se va acercando) 
BoNi.-^- Luchando 

Sin tregua, sin fin, 

Contra la ignorancia 

De la tumba- hostil! 
Mar. — ¿Habla usted de Enrique? 

BoNi. — {volviéndose con extrañeza) 
¡Ay. ... de Enrique si. . . • 
Así se llamaba 
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Mar. — ¡Oh suerte infeliz! 

{Próxima d\desmayarse de nuevo ^ 
su padre la sostiene) 

BoNi. — ^Pero qué le pasa 

A Dii hija. . . . Luis 
Socorro .... se muere 

Mar. — ¡ Ay! papá ¡ay de mí! 

• Yo soy muy culpable 

Y debo morir .... 

BoNi. — ¿Culpable?^ Que dices? 
¿Tú culpable? 

Mar.— * Sí 

He sido una infame 

Y tuve un desliz 
Cuyas consecuencias 
Nunca presumí. . . . 

BoNi.— N(Un deáiz) ¡Demonio! 
¿Y quien es el vil? 

Mar. — Es Alberto .... 

BoNi.^— ¡Alberto! 

¡Ese galopin 
Que juzga el estudio 
Un afán pueril! 

Mar. — Yo quise vengarme 
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De Enrique .... 

BoNi. — ¿Y así 

Pagas a quien te ama? 

Mar. — (¿Me ama?) ¿Que decís? 

BoNi. — ¡Oh! ¡Yo de este golpe 

Voy a sucumbir! 

Mar. — ¡Perdón, padre amado! 
BoNi. — Aparta .... 

Mar. — ¡Ay de mi! 

Pero oídme .... 

BoNi. — Nada. 

Aparta infeliz .... 

(La empuja suavemente á su pieza) 



. . • 



PIN DEL ACTO PRIMERO. 



ACTO SEGUNDO. 



La misma decoración del acto anterior. 

ESCENA I. 

Lola. 

Dice m&y bien «1 refrán, 
Que con el amor no hay burlas 
Apenas empieza el juego 
Y ya mi mente se ocupa 
Mucho de Enrique: tal vez 
Como yo no he amado nunca; 
Estoy confundiendo ahora 
La amistad con la ternura 
Amorosa; y he pensado 
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En él; si, no cabe duda, 
Pero es solo, porque de ambos 
Me interesa la ventura. 
¡Esa idea de María 
Que ea un ser ficticio funda 
Su dicha, me causa lástima 
Porque con esa locura 
Va á ser infeliz, y como 
A mí, la intriga me gusta 
He aceptado por su bien 
La que ahora me preocupa. . . . . 
Quiza logremos curarla 
De ese tedio que la abruma; 
.¡Puede tanto el amor propio! 
¡Y amamos tanto la lucha 
Las mujeres, que sin ella 
Solo se rinden algunas. 
Mientras otras por luchar 
Buenos partidos rehusan I 
Pero vengamos a cuentas 

{Poniéndose la mano sobre el corazori) 

¡Corazón no te confundas. 
¿Amas a Enrique; si ó no • ... ? 
No responde a la pregunta .... 
Pero late con violencia . • . . 
¡A que hizo una de las sayas 
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Cupido! ¡a que ya lanzó 
Sobre tí sus flechas rudapl 
¿Porque es esa agitación 
A cada ruido que escuchas? 
Orees que viene y deseas 

Salir de tu estrecha tumba, 
Y comunicas al cuerpo 
Este calor que le inunda. 
Vamos, vanaos; si no le amas 
Al monos no te disgusta; 
Confiéselo sin temor 

Que al fin nadie nos escucha 

Aunque no responde claro, 
Me ha confesado que juzga 
Linda la broma; y quisiera 

Que no concluyese nunca 

¿Mas porque mi alma tan franca 

Hoy su sentimiento oculta? 

¿Es un delito el amar? 

Oh! no; es una fortuna 

Si el hombre á quien adoramos 

Puede hacer nuestra ventura. 

¿Pero y mi prima? Y que importa 

¿Acaso es mia la culpa 
Si por leer sus novelas 

La felicidad renuncia? 

6 
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Ella bien claro me dijo 

Que á nadie ama, y asegura 

Que no ha de amar; buen provecho; 

Si sus héroes la deslumhran 

Se los dejo; pero en cambio 

Que me ceda el que^me gusta. 

Resueltamente no quiero 

Trabajar por cuenta suya 

Que el que no ve su interés 

No sabe obrar con cordura 

¿Mas Enrique, podrá amarme? 

Esa propuesta tan brusca 

Que me hizo; esos elogios, 

Sus miradas, todo anuncia 

Que no le parezco mal. 

Ademas se me figura 

Que ya en León me miraba 

Con gusto; sí, sí, no hay duda 

¿Pero qué haré? Engañar 
A María me repugna. ... 
No; se lo confieso todo; 
Que al fin si ella se disgusta 
Después se consolará 
Continuando sus lecturas. 



^ 
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ESCENA II. 

Lola, D. Bonifacio 

que trae dos cartas en la mano. 
Viene por el fondo. 

BoNi. — (Este asunto maldecido 
Que no me deja estudiar 
Hoy lo tengo de arreglar 
Que para eso padre he sido). 
¿Estás sola? 

Lola. — ¿Pues con quien 

Pudiera estar? 

BoNi.— ¿Y María ? 

LoL. — Evita mi compañía 

Porque no me quiere bien. 
No lo ha podido ocultar: 
Está encerrada en su pieza 

Boni.—nNo es por eso (¡Ay que torpezal 

Pues no la iba yo á soltar.) 

LoL. — ^¿Pues porque? 

BoNL — Será. . . . está claro. . . . 

Cuando ella quiere estar sola 

Será {Se queda distraído) 

JjOL.— {Tocándole un liomhro) Tio 



6o R. MANTEROLA. 



BoNi. — (Asustado) ¿Me hablas, Lola? 

LoL. — ¡También Vd. está raro! 

Yo no entiendo lo que pasa 
BoNi. — (repentinamente) 

Di; ¿que tienes con Enrique? 
LoL.— Tío ! 

BoNi. — Espera a que me explique ^ 

El frecuentaba mi casa •••••• 

Yo le creí enamorado 

De mi hija: mas hoy me envia 

Dos cartas 

LoL. — (Con viveza) ¿Para María? 

BoNi — No; tal vez se ha equivocado: 
De ellas, una es para mí, 
No me extraña su venida. .... 
¡La otra a ti va dirigida! 
¿Porqué te escribe él a tí? 

LoL.— >Tio, en verdad, no lo sé, 
Démela usted pronto 

BoNi. - -(Dándosela) Mas 

Lo que dice me dirás? 

LoL. — Si puedo, sí lo diré. 

(Se separa uno del otro y abren cada uno 

su carta. Lola lee para éC) 
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BoNi.,<— A entregarle por. mi raano 
Mi carta, estoy decidido 

Y así daré por concluido 
. Este laberinto insano. 

Sí se la daré yo mismo 

Y ya quedo en libertad, 
El ha de obrar con lealtad 

LoL. — ¿Quien entienda este embolismo? 

BoNi. — (Reepasaré antes la mia 

(Saca otra de la bolsa) 

Y después veré la suya .... 
Ella va á hacer que concluyia 

Su cariño por María 

Pero es mi deber (Lee) 

LoL. — (No entiendo... . , 

Si parece una charada 

Pues, no he comprendido nada. ... 

Mas despacio ité leyendo... (Lee) 

n Estudié con atención 

*»Y he quedado entusiasmado, 

»»AI fin dará resultado 

•«Toda la combinacionn 

(Habla de la nuestra, es claro 

Hasta aquí todo está bueno) 

BoNi. — (Sí, que vea que estoy lleno 
De furor) 
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LoL. — (Esto es lo raro ) 

•'Póngale arsénico; poco 
••Y si con él no reAienta 
iiAgréguele listed cuarenta 

»» Centigramos »• ¡Está loco! 

[Pero de quien está hablando? 
nDe alumbre ó si quiere usté 
uDe potasa que yo iré 
"Pasado mañana, cuando 
íiTodo esté arreglado. Yo 
••Con esta mezcla le juro 
"Que saldremos del apuro: 
»«Mi afán la perfeccionó. 
í»Y no me pesa mi celo 
'»Pues noé enriqueceremos 
«»Y así una herencia tendremos 
i»Como llovida del cielo. 
'«Supongo que usted me entiende 
'•Todo está en la discreción 
««Obre usted con precaución. «» 
¿Pero que es lo que pretende? 
Voy a volverla a leer 
A ver si al fin la descifro 

BoNl. — Mi descanso en ella cifro; 

{doblando y guardándose la carta.) 
Vamos la de Enrique a vex*. 
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{Lee) »»Lo sé todo por Alberto, 
»»E1 á María engañó, 
»»Por ella me desafió 
••Y va a contarle que he muerto»» 
¡Ah! Le dijo! ¡Descarado! 
Siento exaltarse mi brío, 
«»Que he muerto en el desafio, 
»»Que solo ella ha provocado, 
«•Yo he aceptado tal idea 
'•Porque tengo el pensamiento 
»»De que algún remordimiento 
»» Sufra por acción tan fea. ' 
»» Ahora he reflexionado 
«íQue sea celo ó despecho 
»»Obró mal en lo que ha hecho 
»íY mi cariño ha burlado, 
n Mucho mas decir podría 
II Mas prefiero hablar a usté, 
iiMañana, y solo diré 
i^Que ya aborrezco á María 



Que hemos de hacer aguantar, 

El tiene mucha razón 

Pero es una indiscreción, 
Y bastante singular 
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Según lo que me parece, 
Contarme que odia a María 
¡La amó y nada me decía, 

Y hoy dice que !a aborrece! 
Para entender el sentido 
Mejor, será menester 

Que la vuelva yo a leer, 
Tal vez no la he comprendido 

{lee de nuevo) 

LoL. — (¡Oh! pero eso fuera horrible 
l^ o será la carta mia? 
{Levanta el sobre que está en el suelo) 

Si ¿Hablará de Maria? 

¡No puede ser....! ¡Imposible....! 
¿Mas entonces esa herencia 
Con que nos enriqueciéramos? . 
Me habla como si estuviéramos 

En perfecta inteligencia 

María hereda a mi tio 

Y si María muriera, 
Yo seria la heredera .... 
¡Ay! me causa calosfrió. 
Qué ¿será capaz Enrique 
De tan atroz pensamiento? 

Querrá un envenenamiento? 

Necesito que se explique 



■. «• 
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Mas claro; pues tengo horror 
De comprender lo que quiere; 
Y en el corazón me hierp 
La sospecha .... ¿No habrá error? 

(A D. Bonifacio) 

Tío: ¿que le 4íce Enrique? 

BoNi. — {Con tiñst^tza) 

Que ya aborrece a María 

LoL. — (Va conforme con la mia.) 
¿Y que mas? 

BoNi.— ¡Ohl pongo un dique 

A mi lengua; pues no puedo 

Revelarte lo demás 

Aunque. . . . quizá vale mas. • • 

Pero hablaremos mas quedo. 
Cuando te lo haya explicado 
Tal vez tu me ayudarás 
O sola te encargarás 
De este asunto delicado, 
Y ya que de la familia 
Eres tú, guarda el secreto 
¿Lo prometes? 

LoL. — Lo prometo. 

BoNi. — Así todo se concilla. 

7 
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¡Pues, oye y tiembla. . . .1 
LoL. — Me espanto 

Al ver esa conmoción 

BoNi. — ^Vas a decir, si hay razón 
Para conmoverme tanto. 
Alberto a mi hija sedujo 

{Entonación ridiculamente trágica) 

Ella cometió un desliz; 
Y el infame, a ]a infeliz 

Al abismo la condujo 

LoL. — ¿Es posible? 
BoNi.-^ Es la verdad 

LoL*. — ¿Y Enrique? 
BoNi. — Todo lo sabe 

LoL. —(¡Ahí ya me explico... mas ¿cabe 

£n su pecho tal maldad?) 

¿Y como ha sido? 

BoNi. — No sé. 

LoL. — ¿Y cuando? 
BoNi. — No sé tampoco 

LoL. — ¿Y que ha hecho usted? 
BoNi. — Estar loco. 

LoL. — ¿Nada mAs? 

BoNi. — Yo te diré, 

Al principio yo queria 



HUKDOS IIÍAGNABIOS 67 



Decírselo todo a Enrique 
LoL. — Permita usted que critique 
EsQ paso^ que á María 
Deshonraba inútilmente 

BoNi. — ^Pero es que como él la amaba 
To creí que le tocaba 
Castigar a ese insolente. 

Y con tal fin le escribí, 
Pero antes el seductor 
Colmando mi deshonor 
Todo se lo ha dicho 

LoL.— ¿Sí? 

Pues le debe usté obligar 
A que se case con ella, 
María es joven y bella 

Y no le debe pesar 

BoNi. — De eso, no tengas cuidado, 

Se ha encargado el mismo Enrique 

LoL. — Le ruego á usted que me indique 
Como .... 

BoN.i — Le ha desafiado 

Lola. — ¡Que dice usted I 

BoNi. — La verdad. 

LoL.— >Pero eso le toca á usté. . . . 
BoNi. — ¡Oh! demasiado lo sé 
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Pero. .... la fatalidad. .... 
Haría que si aceptaba 
El duelo, me diera .muerte 
Alberto, y de esta suerte 
Su infamia no castigaba. 
LoL. — Ya que no quiere batirse 
Usted, a lo menos, tio 
Impida usté el desafio 
Entre ambos 

BoNl. — Para impedirse 

Era Lola indispensable 
Que no se hubiera efectuado. 

LoL. — ¡Dios miol ¿Y qué ha resultado? 

BoNt. — Que ese necio insoportable. 

Ya sabes, hablo de Alberto, 

Va a asegurarle a mi hija 

A fin de que algo se aflija 

Que Enrique en el lance ha muerto 

LoL. — Pero no es verdad 1 

BoNi. — ¡Oh! no 

Loii. — Pues con que objeto? 

BoNi — Es castigo, 

Que yo a sostener me obligo, 
Para María .... 
LoL. — Pues yo 
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No comprando las ventajas 

BoNi. — Sí; es pena y aunque me duela 
La merece esa locuela 
Por jugur con dos barajas . . . . . 

LoL. — Mas 

BoNi.r- Nada; contigo cuento. 

LoL. — Está bien, lo sostendré 

Y con Alberto hablaré 
Acerca del casamiento. 

Es fuerza que la honra cubra 
De mi prima. 

BoNi. — Lo agradezco 

Y por mi parte te ofrezco 
Hacer que nadie descubra 
Nuestro plan: esto es, el tuyo 
Pues ya no me he de ocupar 
Sino solo en estudiar; 

Que á estos asuntos les huyo. 
Tú y Enrique arreglareis 
El negocio con prudencia, 
Haréis un bien á la ciencia 

•m 

Y mi gratitud tendréis. 

LoL. — Pero es muy extraño, tio 

Que obre Yd. con tal tibieza. 
BoNi.— > Te ihe hablado con franqueza 
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Y en tu discreción confio. 
Sabes lo que de tí espero 

Y pues que está en buenas manos 
El negocio y fueron vanos 

Mis consejos, ya no quiero 
Por hoy ocuparme en él : 
Del arreglo de esta casa 

Y de todo lo que pasa, 

Dejo a tu cargo el papel, (sale) 



ESCENA III. 

Lola. 

¡Qué padre! Jesús! qué padre! 
|Si mas parece padrastro! 
¡Ver con tanta indiferencia 
Todo lo que está pasando! 

Y encargarme a mí, el arreglo 

De asunto tan delicado ! 

Quien lo habia de decir 

Yo que creia hace un rato 

Que á nadie amaba mi prima 

Y ese ridículo fatuo 
Habia al fin séduddo 

Ya sü corazón de rnármoL..... 
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La que no amaba á los hombres 
Ni podía soportarlos 
Vino por fin á caer 
Con lo peor; está claro 
Siempre les pasa lo mismo 
A las que mas han hablado. 
Pero ¿porque esta mañana 
Estuvo fingiendo tanto 

Y de todos los varones 
Las faltas exagerando? 
Esa es mucha hipocresía: 

■ 

No; yo me vuelvo a Irapuato: 
Ayer he llegado aquí^ 

Y hoy la verdad, ya me canso 
De todos los que me cercan: 
Mi tio es un burro sabio 
Incapaz de sentimientos: 

No quiere ni a su hija jVamos 
Esto es mucho cuento! Enrique 
Que ya me iba interesando, 
Me viene hoy proponiendo 
Un horrible asesinatol 
María es una hipócrita 
Llena de ficción y engaños 
Que amando ideales seres 
No aborrece á los humapp», 
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Aunque as^ por conveniencia 

Ha querido aparentarlo 

Alberto es u^n embustero 
Tonto, necio y patarato 

Y 4© lAas á mas; vicioso 

No; estoy resuelta: me marcho, 
Porque aquí ya tengo miedo 
De caer en un mal paso: 

Pero antes; lo he prometido, 
Voy a procurar casarlos, 
Que el honor de mi familia 
Está en ello interesado, 

Y a desbaratar de Enrique 
Los proyectos temerarios. 



ESCENA IV. 

Lola, María vestida de luto. 

Lola./— Mi priina I 

Mar. — {Acento trájico) ¡Sombra terrible 
Del hombre á quien quise tanto, 
Aparta de mí..\. . no hieras 
Este pecho qué te ha amado • • . • ! 

Lol. — (¿Hablará de Alberto? 
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Mar.-— i . ..«Huyele ••... 

Mas no. . . .no; eelpera un rato 
Ya voy á umifme contigo .... 
Ya te sigo nó me tardo. . . . 

LoL. — (¿Se ha vuelto local) María 

Mar. — ¿Quien me habla1¿Quien me ha llamado? 

LoL. — Yo soy \ . 

Mar. — ¡AW ¿Eres tu liolal 

LoL. — ¿Que tienes? 

Mar. — Mira mi llanto, 

Y no me preguntes ma& 

LoL. — Só todo lo que ha pasado 

Mar. — ¡Ahí ¿Lo sabes? 

LoL. — Sí, mi tio 

Me ha referido tu agravio. 

Mar.— Me mata el remordimiento. 

LoL. — Pero no tengas cuidado. 

Voy a buscar por bien tuyo 
La manera dé arreglarlo 
Todo.......... 

Mar.^— \{Dá'adolé un púflal que guarda 

en él seno) 

Pues -ftiátátñé' protatój 
Qdeí á mi el val<:^;m6 ha faltado 
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. LoL. — {Msfcartel .Pero si hay otro 
Medio, mucho menos trájicó 

Mae. — ¿Y cual es? Solo mi muerte 
Puede castigar el daño.... . 

JjOL.,^No; cásate con Alberto 

Már.-^ {sorprendida) 

Y para qué? Si no le amo. • . . 

Imposible ¿Qué no sabes? 

El ha sido el inhumano 

LoL. — ^Ya lo sé; por eso digo 

Otro remedio no alcanzo 

Mar. — Solo me queda un recurso 

¡La tumba ! 

Loii. — ¡Capricho rarol 

Mar. — Allí me uniré a mi Enrique! 

LoL. — (¿Su Enrique? ¿Quién se lo ha dado?) 

Mar. — A mi Enrique a quién adoro. 

LoL.—N (¿Conque a los dos ¡Bravo, bravo!) 

Mar. /— (llorando) 

Ya que ha muerto por mi causa. 

Y ya que yo armé su brazo. 
Debo morir 

LoL.r- ¡Muertol ¡Ah! sí, 

(Pues ya me habla olvidado 
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Del convento) ¿Gon qué sabes, 
(Voy a cumplir el encargo,) 
Que murió Enrique? 


Mar.- 


— Lo sé; 
Mi traje lo dice claro .... 


LOL.- 


—¿Y quien te ha dicho? 


Mar.- 


— Mi padre .... 


. LoL.- 
Mar.- 


-¡Ah! (TiO haré menos amargo 

El trance) ' 
—{En voz haja) Quisiera verle 


LoL.- 
Mar.- 


■^A quien? 

— Al desventurado 
Enrique 



LoL. — No, ¡que locura! 

Oye, aunque parezca extraño, 
Lo que te voy a decir; 
Enrique nunca te ha amado. 

Mar. — Antes de que tu vinieses 

Me amaba, y mucho 

'LoL. — Al contrario; 

Y voy a darte una prueba . . . 

¿Su letra conoces"? 
Mar. — Algo .... 

láOL. — Pues querfa qtie él y yo 
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Nada maa. . p • to envenenáiramos. 

Mar.— ¡Tmposiblel jA ver la pruebáít 

LoL,^— Tómala, (Asi la preparo 

{Le dá la carta) 
A que le aborrezca; y luego ' 
Mas fácilmente la caso 

Con Alberto Sí; que sepa 

De Enrique el crimen insano. 

Para que esté prevenida 

Yo me voy para Ira púa to 

Y no lea vuelvo á ver 

Mar. — (Con agitación) Dímei^ 

¿Habla de mí? 

LoL.-^ Pues 

Mar. — ¡Malvadol 

¡Quería que reventara! 
{Le vuelve la carta y se queda llorando) 
LoL. — (¡Ahí está ese mentecatol) 
{Comienza á oscurecer, entra un citado con luces.} 



■»*■ 



ESCENA V. 

Dichas A14BEBTO. - 

Alb. — Felices nochos; yo bueno 
Pero siempre, fastidiadp, . 



I 



t 
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Aunque él téhbjr me ha invitado 
Pürá áu fuñciór( dp estreno, 
* Es guapo chico ¿1 tenor; *' 
E iré que si nó se siente; 
Voy a ir con el Presidente 
Que quiso hacerme el honor 
De convidarme. .... ¿Y ustedes 
Irán? 

LoL. — Si usted nos invita 

Alb. — ¡Oh! con gusto, señorita 

(No caigo yo en esas redes) 

Pero le debo avisar 

Que será dentro de un año, 

Que es lo que si no me engaño 

Puede tardar en lleofar 

La compañía (Buen ardid) 

LOL. — ¿Pues como a usted lo invitó 
El tenor? 

Alb. — ¡Ahí Me escribió ^ 

Hace poco de Madrid 

Pero usted llora Maria, 

Mar. — Sí: dígame usted Alberto, 

¿Es verdad que Enrique ha muerto? 

Alb. — ¿Enrique? 

Mab. — Si . . . • ; • 
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Usted?. . • « Pues es la verdad 

(¡Caramba! el plan coi^bína4oI) 

Mab.-^¿T es usted quien loba matado? 

{Con cólera) 

Alb. — Yo, no, la fatalidad. ...• (Hetirándosé) 
O la fuerza del destino: 
Obedecí con dolor 
A usted 



Mar. — ¡Ahí me causa horror. . . • 
Es usted un asesino 

{Se va á su pieza rápidamente) 



ESCENA VI. 

Lola y Alberto. 

Alb. — (Malísimo; está furiosa 

Y donde aumente su rabia 

Y me coja entre las uñas, 
Seguro me despedaza ..».. 
Voy a deqir la verdad,) 
María se ha ido indignada 
Conmigo; mas sin justicia, 
Pues todo ha sido una chanza; 
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Enrique vive. • 

LoL, — Lo 8Ó 

Alb. — ¡Ahí ¿Lo sabe usted? ppes nadaí 
Sácj^uela usted del error, é 

LoL. — No; conviene que la farsa 
Se prolongue algunas horas 

Alb. — ¿Con que conviene? Pues vaya. . 

LoL.-^Por ahoiia escuche usted 
Con atención las palabras 
Que le voy a dirigir, 
Pues 8 m de suma importancia. 
Le creo a usted caballero^ 
Aunque cometió una falta 
Harto grave, y por lo mismo 
Presumo que a repararla 
Estará dispuesto 

Alb. — ¡Cóm© ! 

LoL. — De todo estoy enterada. 
Usted no puede negarme 
Que a) entrar en esta casa 
Ha sido siempre acojido 
Con grande aprecio y confianza: 
Y como correspondencia, 
Usted a mi prima engaña! 



Sú k lEAN^KOi/ál 



^ ^ 



^ / 



Alb. — (Malo: se aclaró él embrollo.) 

LoL.— ^ No hay pero; <que ye^gs^: 
Repito que lo^só todo, 

Y si usted, no tiene una alma 
Perversa . . ^ . . . . 

' ' » ■ . . ' 

Alb. — No, señorita: 

Yo reconozco mi faUá: 
Pero mi amor por María 
Podrá acaso disculparla 

LoL. — No quiero hacerle reproches; 
Pues solo estoy enóargada 
De décií'le, que mi tio 
Sabiendo lo que pasaba 
Está decidido a todo 
Por el honor de sü casa, 

Y que no ha de transigir 
Si no queda reparada 
La culpa 

Alb. — Mas señorita 

Es darlo mucha importancia 
Al asunto 

LoL. — Eso es indigno; 

¿Se atreve usted en mi cara 
A decir? 
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Alb. — jOhl no; pequé 

Y me arrepiento': ¿no basta? 

LoL. — Pretende usted con la burla 

T 

{Indignada) 

Insultar a la desgracia? 

Alb. — No, señorita, ya dije 
Que reconozco mi falta 

Y haré cuanto usted me mande 
Con el fin de remediarla. 

LoL. — Pues bien, sí usted con María 
Antes de ocho dias se casa; 
Todo quedará olvidado 

Y se lavará la mancha. 

Alb. r— (sorprendido) 

¿Creé usted que ese 6S el medio? 
(¡Pues vaya una cosa rara!) 
(En fin no me viene mal.) 

LoL. — Otro mi mentefrio alcanza 

Alb. — ¿Pero si ella se resiste? 

LoL. — Mi tío sabrá obligarla; 

Y a usted también si no quiere.. 

Alb. — Siendo^así no digo nada. 

• LoL. — ^Pues entre usted a su pieza 
Para hacerle la demanda 



S 
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^na 



pronto! 

liDL. — S^en 'dmamento, 

Ko sae dice iBsted que 3a amal 

At^. — Sí, pero..« £n fin, obedciraso, 

(¡Vajra nna prisa; caramba!) 

{Eníra en él gahmeté^ 



ESCENA VIL 

LfOUL 

'Psaeee que el Bedoctor 
Va con á&rtB. repugnancia 
A hablar sí tio: no importa 
Q«e cabra pronto su falta 

Y Be case con María 

Y mi empresa terminada 

Quedará ¡Enrique! Y osa 

Poner im ]»é en esta (atsa! 
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ESCEííAVIII. 

Lola y Enrique. 

Enr.— >¿Pu6do pasar! 

LoL. — ( Con emoción) Adelante . . , 

ENR./^|Oh! cuanto me alegro, Lola 

De que se encuentre usted sola: 
Tengo que hablarle un instante. 
Aunque en mi carta le dije. . • • 

LoL. — (¡Y se atreve hablarme de ellol) 

Enr. — Mas Lola, en su rostro bello 

. Hallo no sé qué ¿La aflije 

Algún dolor? 

LoL. — (secamente) No lo só; 

No me pregunte usted nada 

(jAy me encuentro tan turbada. 
No sé cómo le hablaré) 

Enr. — Algo le pasa, no hay duda> 
¿Por qué tal severidad 

En tan amable beldad? 

(pausa) Pero Lola, ¿está usted muda? 

LoL. — Si usté hubiese meditado 
En su horrorosa propuesta 
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No esperara mi respuesta, 
Ni se habría aventurado 
A venir aquí. 

EiíR. — ¡Dios mió! 
Pero yo me vuelvo loco....;. 
Recuerde usted que hace poco 
No demostró tal desvio 
Hacia mí 

LjJ¡L.-r- . Es que de otro modo 

, ^ Lo: había juzgado...... 

EiffR. — {algo eooaltado) Pero 

Señora, soy caballero 
Y. 

LoL. — I Quiere arrostr^,r por todo? 
Enhorabuena; hablaremos 
Con claridad del asunto 

Enr.-'— (Hace seña de aprobación 

con la cabeza) 

En primer lugar, pregunto 
Que asunto es? procederemos 
Con orden 

LoL. — {Con misterio) Pues es la carta 

Enr, — {Admirado) ¿La carta? 

LoL. — Sí y su propuesta 
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(¡Trabajo el hablar me cuesta!) 
Enr — .(¿Que disparates ensarta?) 

LoL. — Y bien? 

Enr. — Y bien Pues no alcanza 

Mi razón a|comprender.v., . 

LoL./— (Tan infame proceder 
Cabe en él!) 

Enr. — De una venganza 

Lé hablaba yo en mi recadó. 
¿Se trata de eso? a Maria 

{Lola hace sí con la cabeza) 
Quise castigar 

LoL. — ¡Impia 
Venganza, que ha destrozado 
Un corazón que le aüiaba ! 

Enr. — Pero nunca pude yo 

Sospechar que ese compló 
En que mi dicha fundaba 

Le indignase hasta ese extremo 

Sópalo usted, con temor 

Lo digo; mas si mi amor 

Por María, ayer supremo 

Afán de mi vida fué. 

Hoy la ilusión se ha extinguido 
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Y en su lugar ha nacido 
Otro cariño, el de usté 

LoL. — (Lástima 1 ¿Como se esconde 
En su pecho tanto dolo?) 

Enr. — Pero estoy hablando solo 

Y usted nada me respondel 
Qué encontró usted en mi idea 
Que le ha hecho enojarse tanto? 

LoL. — (Y lo preguntal Me espanto 
AI ver una acción tan fea I) 

{Confuerza) 

Si un seductor, si un malvado 
Caer la hizo en un desliz 
Usted viéndola infeliz 
Debió haberla perdonado. 
De María la desdicha 
El matrimonio s^rá 
Cubierta su honra verá 
Pero a costa de su dicha 
¡Y usted a pesar de todo 
Deseaba aún que muriese 
Y yo su cómplice fuese 
En tal crimen! 

Enr»' — (Pues no hay modo 

De entenderla ¿Habrá perdido 
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La razón ? Es indudable 

¡Pobre joven tan amable 

Y en ese estadol) 

LoL. — Me olvido 

Ya de esa infame propuesta; 
Mas de su intención impía . 
Cuentas le dará a María 

Enr. — ¡Lpjal (No sé que respuesta 
Darle; si la contrario 
Será peor.) |Es verdad! / 
Beconozco mi maldad, 

Y me arrepiento 

LoL. — (¡I^ios miol) ; 

¿Conque confiesa usted?. • « * 

Enr.— . Sí 

LoL. — Pues si en su arrepentimiento 

No hay ficción; por un momento 
Espéreme usted aquí; 

Enr. — Mas diga usted ¿para qué? 

liOL. — María vendrá conmigo, 

Yo a conducirla me obligo^. 

Y á que su perdón le dé ( Vaf$e) 



rtMH 
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ESCENA IX. 

Enrique. 

jCrimenl ¡infame propuesta! 
Perdón. . • . ! Pues nada colijo . • • . 
Seguro, á la pobre Lola 
Se le ha trastornado el juicio .... 
Si sus miradas .... sus frases 

Y aun el sentencioso estilo 

Con que ha hablado y que contrasta 

Con su carácter tan vivo; 

La no estudiada dureza 

Que ha usado para conmigo 

Después de haberme mostrado 

Poco antes algún cariño^ 

Todo, todo está indicado, 

Que la razón ha perdido 

Mas ¿que puede haber causado 

Suceso tan repentino 

Y deplorable? Dos horas 

Hará apenas que yo mismo 
La he hablado en esta pieza 
Sin observar ni un indicio 
De su locura. Me parte 
El alma, ver que el destino 
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Destroza. así eu un mpmento 
Aun los mejores instintos'. • • . 
T hoy que a declarar mi amor 
Vine casi decidido 
A pesar de lo que dije 
En mi carta! No me explicó 
Como en tan cortó momento 
Pudo el Dios tirane niño 
Mudar todos mis propósito^ 

Y sujetar mi albedilo 

Mas ahora qué pensar 
Ante snceso tan ciítícol 



ESCENA X. 

Enrique y D. Bonifacio. 

BoNi. — (Hablando para el gabinete.) 
Para arreglar el asunto 
Unos instantes le pido; 
Puede usted por si se aburre 
Hojear mientras mis libros 
{Sale mostrando regocijo y satisfacción) 
¡Oh! Ehriquel cuanto me alegro 
De que usted haya venido! 

9 
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Voy a darle una noticia 
X perdona ai le aflijo: V 
Si va a sufrir calabazas . ,^ 
Cúlpese usted a SÍ mismoV. 
Enr. — ¡CalabazsisI No comprendo.^ 

BoNi. — {Chanceándose y poniéndole una mano 
sohre el hombro.) 
Sí, calab^zal a.mjs^o^ . 
Pero ¿qué le liemos de hacer, 
Enrique, si usted lo quiso 

Enr. — Mas...... 

BoNi. — Amaba usted a María 
Y nada me había dicho, 
En cambio al aborrecerla 
Me lo hace saber solícito .... 

Enr.— I Yol 

BoNt. — Sí, ademas usted 

Una grave ofensa le hizo 
A mi hija en su carta 

Enr. — ¿Cómo? 

BoNí. — Aunque de esto no me admiro; 
Pues los dos nos engafiamos. 
(Bajando la voz) 

Alberto no ha seducido 
A María; lo BÓ bien; 
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Estoy segnroj.;^ X\ 

Enr. — ^ t < :•*: ill(^¿Qué lio . 
*' 'Es éste? (Paes no parece 
Que yi^ titmbien perdió el tiqo 
D. Bqqí&cío^) Me qiiiere . 

{Corn^'^aséUU¡idú^(h una idea repentina) 
Ueteci ba(oet el eíbryieio 
D^ qija yo v-^a esw^ carta . . -^ . . . 

BoNi.— Cual? La de usted?' ' •' - ^ 

Enr.— Sí (de fijó' ' 

Que hay un etroi^^ ^ 

lBom,'^(Sacdndóta y se la dá quedándose 
con la cubierta^! Tome üstédl 

Enr. — (¡La que escribí a Lola!) 

BoNi.— j Ap^igo, 

^ Anduvo, usted muy íijero. . ■. . 
Ya con certeza he sabidp. • ... . . 

Enr.— ^ {Con violenoia) 

¿Por c[U^ó tiene usté esa carta? 
¿Quien, seja ha d,adQ? 

, - ' - • 

BoK.i — - Me admiro 

De la pregunta. El criado 
De usted. . . . /. 



9? 


a. KAiffüSHcnuu 


Eks.- 


• 

— Mi criado! . 


BONI.- 


■^ V, ; ; El mismo, 




¿Que haj en esa qu? le asombre? 


Enb.- 


— Péró ¿porqué la ha léidol . 


BONI.- 


—¿No he de leer los p'apélés 


V 


Que me Tienen dirigidos? 


Enr.- 


—Pero si era para Lola^ ¿ . ¿^ . 


BONI.- 


^ Vea usted el Sobrescrito (Sé ío enseña) 


Enr.- 


—Es verdad .• . . ^•. . /•. ; : ; 


BoNI.- 


- La otra; e^qyela 


* 


La entregué s^J^ol^ yq mismo 


Enr.- 


-Vamos ya voy comprendiendo 




Equivoqué el sobre.. pido 




A usted perdón, mas la carta 




No era suya: necesito 




Recoger la otra, de Tjola 




Y á propósito, ¿usté ha visto 




A Lola?' ' • 


BONI.- 


— Sí, ¿porqué ? 


Enr.- 


— Creo 




Que no anda cabal sti juicio; 


■ 


MaSf ahora rdffexiono; 




Tal vez todo este emhqlismo 




De las cartas,, ha causado 
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Qae yoMiolaJbaja ei^tepdido. 
Mire UBted por no poner 
La dirección aquí^ el lio 

{Señalando Idxarta) . 

Que ha resultado 

■.'''•■■. .. . . ' 

BoNi. — ¿Y qué es ello? 

« 

Enr. — No lo í fié; bien ;,- p^ra .afirmo ' 

Que ha. ][]i€^lpii4o a,]g\Jin, quid pro quo 
Del que yo culpable he aido. 



■ ^ 



ESCENA XI. 

f • 

. : . ■ • « : ' í i . < : , » « 

DidHos Y Lola. 

.,., í,. ■ 

LoL.— PirqnífO ya a. venir, liaría 

Pero ántesy 69 preciso , : ; t 
. r.Que yo desengañe a usted r 
\ . jlnri^ue, y aun a usted, tío. 

{Bajmdo la viot): ^ 

No¿í habíamos 'cjngafladc: 
áilb^rto* no: ha seducido . 
A mi prima; ^era nn error. .1 

BoNi.— iriílbteé.;..\* 
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Enr. — Pues iqjoiétt há. 4icho? 

' (con impddencia) 

LoL. — (á D. Bonifaóio) 

Me 16 acaba de jurar, . . • 

" # 

BoNi, — Y Alberto ha hecho 16 mismo 
Conmigo. . .... 1 ^ ^ 

9 

Enr, ^ Sígfue el etábróllo . . . ; 

Lola, yo ée lo stfJí>Iico; 
Entregúeme usted lá carta 
Que le envió hoy 

LoL. — N'o adivino 
El objeto 

Enr. — i /loiporta biüicho, 



Porque si no, pierdo el juicio. 

LoL. — Tómela usted 

Enr. — {con ixlégYia) ' |SÍ, ¡la ttiismáí 
Habia yo confundido ' ' '^ 

Los sobres.. ésta es dé usted, 

Y está otra de su tío. .(teíds dá) 
En ella le habUba yo (d Di: Bonifacio) 

De n uestros. planes científicos 

{á Lola) Y en lá de usted í me ocupaba 
Del supuesto desafío ; . ' . . / 
Que por un pequeño j^buste 



MUNDOS nii.GIKABIOS 95 

De Alberto, María quiso 
Qué tuviéramos, 

LoL. — Ah sí, 

Ya mi prima algo me dijo 

De eso. 

• .1 

Enr. — Pues lean ustedes 

Y después que hayan leído; 

Acaso me explicarán 

La causa dé este embolismo • • • . 

BoNi. — Las veremos por allá 

Si usted nos da su permiso 

(A Lola bajo) 

(Tenemos que hablar; Alberto 
Ya la mana me ha^ pedido 
De María, y eonnultarla 
Necesitamos) Amigo, 
Se queda usté un rato solo 
Mas no se vaya, lo exijo. 
Porque de ¡un asunto grave. 
Hoy hablarle necesito: 
No tÍ£|.]:da.rén4os .j 

Enr. — . Muy bien 

Espejaré. 

BoNi. — ((£ Lola) Ven coürnigo (salen) 
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ESCENA XII. 

Enrique. 

¿Qué es lo que traen entre manes? 

Yo observó a Lola y su tio 

Hablar bajo; en fin confío 

En que todos los arcanos 

Se han de aclarar ¡Oh que enjibroUo 

Produjo mi distraccionl 

Cuando pintar mi ilusión 

A Lola y el desarrollo 

Que adquirió mi sitúpatfa 

HJe querido, ella severa, 

Me hia aensftdo de qiie yo er& 

¡Asesino de Marfal 

¿En qua pudo haber fundado 

Tal ideal no recuerdo...,. • 

Seria...... Obt eso no es cuei^do; 

Es verdad que e^ mi recfido 
A su tio, hablaba yo, 
Entre algunas otras coeáii^, 
De sustancias risiienosas. ...... 

Tal vez ella confundió «^ ;•:••,••• 
En fin (iespu^^j9 ^B^ibré; 
Pero ahí vieng ^aría; 



•y- 
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Siento cada vez mas fría 

■' ' '. 
Mi pasipp,... . ¿que le;<¡liré? 



EscEisrAxm. 

María Y Enriquk. 

% 

Mar. — (No se loque pienso) {sin acercarse) 
Enr. — (No sé que me pasa) 

Mar. — (Le veo y me asombría 
Que vileza tanta, 
Tan negra perfidia í 
Se oculte e¿ sii alma!) 

Enb. — (La miro y 'no- entienda . 
Como, pudo, ingrata, 

Querer que muriese 
Quien tanto la ama|3a. 
Mató mi cariño.) 

Mar. — (Burló n^i cobranza, 
Y á pesar de lodo . 
Mí pecho lé ani^.) 

Enr. ^ {Tocándose el jcomzon) 
(Ya no hay ni^ ceniza») 

Mar. — (De un volgai>, la ,lava, , . 

Siento ardei;¡^ja)q!iií) ,. \' ; 
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Enr. — (¿Porqué a su mirada 
Que ayer iné eticdndia, 
Permanezco en calma?) 

Mar. — (Porqué cuando antes 
Ciego me adoraba 
Le vi indiferente 

Y hoy que despreciada 
Me encuentro, lé miro, 
El amor ;me inflama 

Y en mi. pecho lachan 
Amor y venganza.) 

Enr. — (La piedad yl el odio 
Se disputan /mi alman) 

Mar. — (¡Misterioi misterio!) {be acerca) 

Enr. — ([Condición humana!) 

Mar. — Enrique. /. . . . 

Enr. — {Con frialdad) María . .. . ^ . . 

MAR.r^Se apagó la llama 

De su amor.) Y nada 

Dice usted que explique 

Su torpe mudanza; 

Ni como el ¿ariño 

Que ayer' me pintaba 

Tornóse en desvio? 
Enr. — ^Y ni una palabra 
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Dice usted que aclare 
Como pudo su a]ma, 
Querer que muriese 
Quien tanto la amaba? • 

Mab. — ¡Ayl ust.ed quería .; 
Que yo reyentaral 

EiNR. — No es cierto; "Usté ha sido 
Quien llena de saña 
Quiso que de Alberto 
Cayese a las plantas, 
Privado de vida, 
Porque él en su cíiarla 
Lie dijo mentiras 
Que torpe inventara . 

Mar. — Pero usted* no dijo..,...? 

Enr. /—Yo no hé dicho nada: 

Usted le conoce, 
Mas fué tan incauta . 
Que á Alberto ha creído 
Y una atroz venganza 
De mi aipojT^por prem^ip^ , 
Cruel, me preparaba....... 

Mar. — ^Pero usted, quería : 
Que yo reventiúfa^ 
Bien claro lo dijo 



j j • » . 
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A Lolaj eii ^u carfiíi; * * '- 

Enr. — Le juro, MAiría, 

Que está equivocada; 
Confundí* los sobres 
Al enviar düs OiArttóy 
Y de aquí ha «acido 
Tal vez ^sta éltra&a 
Confusión 

Mar. — De 'Veras? 

Enr. — Lo juro. ...••... 

Mar. — A ¿ii alnií^ 

Ha vuelto lá (ticha . . . ^ (Pausa) 
He sido una ingrata, 

Lo confieso, Enrique; 
MasHodas mis faltas 
Si aún usted mé quiete 
Serán reparabas. .*...4/ = 
Hoy he coiuocido {vacüaiido) 
Que nii' pischo le aaiav..«...4^ 

Enr.— nEs tardé, Mak'ia: 

Un aA6' á sus plahtás. 
Sin que usted tñó diélfe' 
Ni aun una esperatiza^ 
Estuve rendidot .; ^ ^ 

Hoy^ sin qué la cttusa 



f / 
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Nipaeda» ni déhn 
Tal vez es^pltcarla; 
Ha muert<y\el carífto 
Que ayer me ofiisoaba ; 

Mar. /--(colérica) (¡A mí tal desprecio 

Y vergüenza tátítat) (Transición) 
Jáf já, que graciosa 

_ * • 

Salida, que raral 
Pues mire usted, eso 

No me importa nada ; • 

Conque usted creia 

Con que usted pensaba • 

Pues lo siento, amigo; 

Ha sido una chanza 

Lo que antes le dije 

Enr. — (El despecho habla 

Por su boca) Bueno 

Xio celebro mi alma 

Así mas tranqüilti 

Quedará me adrada 

Que.d^ esa manera 
Usted mi^ palabras. 
Oiga. • ... .. ,^ . ,• . . . . 

Mar. — (¡Que* 'suplicio! 
Sienta <]ae.iíii cara 
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Se enciend9^)i ¥^ m piíueba 
De lo que ai^totaiM^ 
Sepa uste4 Bnrique, 
Lo digQ en ^onfiívpza, . 

Qm íAÍ ^^ ^^ <^^P 

Ett esta semana (j:,on ,ra&¿a) - 

Enr. — {Con cierti^ hurla) /■ ' 
¿Y quien os el:hombr^^ 
Que ventum tanta . ' 

Vaá goa»rl 

Mar. — . , Albertol 

. ENR.-NCon que él? (iDesdichacJal) 



ESCENA XIV. 

.' ■ * * ■ 

Dichos, D.. Bonifacio y LpüA. 

BoNi, — A Marídila toma déla mano al lado 
opuesto. Hablan en voz baja. María 
no píefde de vista á Lola y Ennque. 
Vamos hija que has pensado? 
LoL. — Enrique, perdón ie pido 
Le juzgué mal... • 

Enr. — Yo me olvido 

De eso. Si todo ha pasado. ' 
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Pero en camb.ioA fLoIa i^ella/ 
Premie usted el amor puro 
Que siento aquíi se- lo juro . 
Solo por usted »•...••..... 

LoL. — (señalando á María) ¿Y ella? 

Enr. — Todo acabó entre los dos ' 
Y ya cpi.oarJíLo ha muerto; 
Ademas, que con Albeito 
Se va á casar 

LoL.— X . jíío por Dios! 

¡Casarse con ese tonto! 
¡Que desgraciada sería! 
Antes, cuando la creía 
Burlada por él, de pronto 
Yo misma la he aconsejado 
Que sé casara, su honor 
Lo exigía;, era un error. 
Por fin lo hemos aclarado. 
Ya la causa de este ^nredo 
Le diré Enrique, después: 
Pero hoy* i^ecesario es 
Oponernos; yo no puedo 
Consentir en que se enlace 
Marta con ese necio; 
Mas mi tio no ha hecho aprecio 



IÓ4 ' k Miirtitítiáx 



De mib palabra* . 

Enr. — '" ; feían tace 

Porque ella líii^tna con poca 
Eeflexion, muy' decidida 
Se e^ncuenítraá ligar su vida * 
Con Alberto,* •...;.. .\ 



LoL. — Si está loca...... 

j Pobre primal 

Enr. — Pero ahora • 

Conteste usted a mi ruego, 

LoL. — Es que no creo en^el fuego 
Que dice que le devora,.. •.. 
Tal vez está alucinado 

Y ha tomado usted a pecho 
Nuestro plan, ó por despecho 
Se ha creido enamorado 

De mí.... ..... . . .. . . .... 

Enr. — Se íó juro a usté... 

Mi amor es grande y profundo 

Y con nada 16 confundo ...... 

LoL. — Pues mviy repentino fué ! 

Enr. — Y sin embargo, muy cierto;' 
Usted tenia razón: 
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Jugar quise el corazón {con fuego) 
Y perdí...... . . {le toma la manó) 

Mar. — {Colérica á D. Bonifacio y con 

,rapi4ez). 

Diga usté a Alberto ... 

Que a cas^rqie decidida 

Estoy: me quiere y es justo 

BoNi. — ^Péro lo haces a tu ga^tol . 
O tal vez comprometida 
Por lo que he estado diciendo: 
Yo no quiero que violenta 

Mar. — ' {Üon esfuerzo) 

Oh nol Si estoy muy contenta, 
Pues qué no lo está usted viendo? 
Mas quiero que sea luego 

£nr.*-No irá usted al altar sola 

Mar.— Cómo? 

Enr.— N Porque yo con Lola, 

Me caso; si es que ella al fuego 
De mi pasión corresponde 

Mar.— (Que oigol Traidor, desleal!) 

BoNi. — Pues no me parece mal; 

Vamos a ver que responde 
Lola 

10 
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XiOL.*— Que con gran placer 

Aéepto el honor que me hace 
Enrique 

BoNi. — ¡Cuanto me place! 

ExR. — {Con fuego y tomándole Jm mano) 
Oh| gracias! 

MiB. — (¡Coqueta!) 

BoNi. — A ver 

A Alberto al instante voy 
Que ya el pobre debe estar 
Aburrido de esperar 

MAB.-^¡Ay! que desdichada soy!) 
{Se queda abatida en el sofá) 



ESCENA XV. 

DtCHoSy MENOS D. Bonifacio. 

Enb. — Hb, colmado usted los votos 
Mas ardientes de mi vida, 

LoL. — Calme usted esos trasportes 
{En voz haja) 
Nos esta oyendo María 

Enb.— Es que el placer me rebosa 
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LoL. — Mas no es justo que la aflija: 
Creo que a pesar de todo 
Ya le amaba a Y. mi prima 

Enb. — (Pues yo juzgo lo contrario; 
¡Si tiene un alma tan frial 

LoL, — Fría, no; tiene mas fuego 
De lo que usted imagina; 
Quisiera hacerla dichosa 
Aun a costa de mi Vidal 

Enb. — ¡Oh qué corazón tan noblel 

{Con eninmasmc) 
Lola, si es usted divina^ 

Maju — (El infame en mi presencia 
La requiebra!) 

LoL.-^ Óyeme prima 

Confíanos de tus penas 
La causa ¿porqué abatida 
Te encuentras? 

Mar. — (¡Y lo pregunta!) 

LoL. — Has estado irreflexiva 

Tal vez al querer casarte 
Con Alberto, y tu desdicha 
Labras 

Mar. — {Con entimasmo nervioso) 

Mucho te equivocas, 
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Le amo, le idolatro, y mira. 
Le quiero tanto que sí él 
No me amase, moriri§i,. 

LoL.r-Ojalá que no te engañes! 
Siendo así, dispensa prima 
Lo que te he dicEo, pues solo 
El cariíto me lo dicta: 
Puedes creer que hago votos 
Porque feliz y tranquila 
Se deslice tü existencia ' 
Entre el amor y )a dicha 

Ene. — Í[o digo lo mismo 

Mar. — ¡Hipócritas I 

{Con creciente indignación) 

Ya tanta ficción me indigna. 
Esas frases estudÍ9.das 
Que ustedes dos me dedican 
No las agradezco, • . . • • 

LoL. — jCómo! 

Mab. — Ellas mi cólera excitan: 

Y como incapaz me siento 

De la misma hipocresía 

Voy a hablar con mas franqueza 

(A Lola, levantándose) 

Tu eres una falsa amiga. 
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Una coqueta traidora 

Te odio, te desprecio 

LoL. — ¡Primal 

Mab. — ^Y usted que con tanto fuego 
Ayer PU pasión finjida • 

Me pintaba, ea un infamé 
Un inconstante. • .... 

Enb. — ' iMaría! - 

Mab. — Un desleal, un perjuró, 

Lleno de dolo y perñdia . • • . 

LoL.— ^Pero escucha ...... 

Mab. — Só muyl)ien./; 

Que ustedes dos. se .entendían.^ 
Hace largo tiempo: Enrique 
Burlarse de mi quería 
Mas nunca por ini fortuna 
Oí su pasión mentida: 
Y pues que ustedes quisieron 
Provocaí mi odio, permita 
El cielo que jamáÉ logren 
Alcanzar ni paz, ni dicha. 
Que en constantes sufrimientos 
Pasen una larga vida: 
{á Enrique}. ' 

QuQ por un necio iqsufrible 
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Se olvide de usted mi primai 

{á Lola) Y que él posponga a tu amor 
El de una mujer ridicula; 

Y en pleitos y desazones 
Sin llegar a ver cumplida 
Una ilusión^ jamas gocen 
De una existencia tranquila: 

Y ojalá también que yo, 
Guando una pena me aflija, 
De todo lo que les pase 
Tenga siquiera noticias 

Que en sabiendo su desgracia 
Volverá a mi alma la dicha 
{Se deja caer de nuevo en el sofá.) 

LoL. — Tu r&zon está turbada 

Y por eso la injusticia 
Perdono 

Enr. — {en voz baja) 

(Es mejor dejarla 
Que se desahogue su ira!) 



ESCENA XVI. 

Dichos y D. Bonifacio. 
BoNi, — ¿Creen ustedes que he hallado 
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ÍDormidp en mi pieza a Alberto, 
No obstante que un libro abierto 
Tenia; y aun lo he alejado 
Desperezándose: ¡va^a! 
pL^l desden para lo ciencial 
¡Apenas te^go paciencial 
Ya esto pasa de la raya! 



ESCENA XVII. 

Dichos t Albirto re^regdndoae los ojos. 

Alb. — ^Buenas noches . • • . Diga usted 
Mi señor D. Bonifacio 
¿Qué hay de nuevo en mi conducta 
Para que se enserie tantol 

BoNi. — Nuevo, nadal 

Alb.— Usted me deja 

Solo por un largo rato« 
Me pongo a mirar los libros 
A vet si me encuentro algo 
Divertido, y solo ciencias 
Hallo^ que es manjar amargo 
Para mí; registoo alguno, 
Y por fin un sueño blando 
Me acomete; ustedes digan 
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¿Qué encuentran aquí de rarol 
Yo ñi teñdrik tiiotivos 
Para éBtiit' algo enfadado 

{viendo el reíox) 
Ya es muy tat'de y á las siete 

Debía estar ep Palacio: 

Voy a comer esta noche 

Con el cuerpo diplomático 

BoNi.— Pues no me dio poca pena 
El llegar a despertarlo.' 
Despierta por finí le digo, 

Qua mi hija acepta su mjai^o: 
El contesta mZo esperaba;^^ 
Sigue un rato bostezando ^ 
Yporfinvu^ve a dormirse! 
Esto es mucho cuento ¡vamos! 

Mar. — (lY he de vivir con ese hombre! 
Imposible! No me caso.) 

BoNi. — Pero hombre aquí, está María 
Qué. ¿no le. dice usited algo? 

ALB.r-Es verdad, perdone usted 

No sé qué estaba pensando • • • • 
(¿Que le diré?) Ninfa bella, 

Enr.-n {A Lola) 

(Nunca he visto hombre tan bárbaro) 
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Alb. — ¿Con qué por fin se ablandó 
E«e corazón de m&rmol? 
^ Y ya su alma cautiva 
De mi amor a los faalagoSi 
Está rendida 

Mar. — (No puedo 

Por mas tiempo soportarlo) 

Pues se engafia usted 

Alb. — iQué dicel 

Mar, ^—Porque yo nunca le he amado 
Ni era posible que amase 

Jamas a un hombre tan fatuo. 

r 

Alb. — ¡María! ¿A mí tal desaire? 
¿Estoy despierto ó soñando? 

BoNL — Pero, hija, tu me has dicho 

Que le amabas, hace un rato. • . » 

Mar. — Es posible; pero luego 
Mqor he reflexionado: 
Yo no tengo vocación * 
Para^ el matrimonio 

BoNL--^ Vamos 

Y fthdra salee con eso. • *-• 

ALB.^-(Adios dbtel ¿Y como pago ■ 
* A miú 'ingleses?) En fin 
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Qlie hemos dé hacer! Aunque raros 
Los baprichos de María, 
Como debo^ los acato; *. 

Y. aun le estoy agradecido 

{Con tono visiblemente despechado,) 

Pueiífcó que por ella escapo 
Del casorio: de soltero 
Bastante bien me la paso, 
Y solo pop .compromiso 
Aceptó, piies mas de cuatro 
Muohaqhas ricas y bellas 
Sentirían que casado 

Estuviese 

Enr, — {A Lola) (¡Incorregible!) 

Alb. — :. o. (Veelrélox) 

¡Caramba! las siete y cuarto!) 
Ya desde hace mucho tiempo 
Deben estarme esperando: 
Ya a asistir a la reunión 

El banquero Barbachano, 

Cuya hija no me mira 

Coi) jnoXoié ojos . • • • Me marcho 
ijo^ique adiós, . Señoritas... (saludando) 
A mas ver D. Bonifacio. . . . (sale) 
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BoNi. — {con tristeza) 

Adiós {á María) ¿Ves en que ridículo 
Me pones con esos cambios?... 

Mar. — ¡Que quiere usted padre mió! 
Es mi carácter extraño; 
Pero consuélese usted 
Que bien sabe cuanto le amo; 

Y como no he de casarme 
Podré pasar a su lado 
Toda la vida 

BoNi. — (Adiós ciencia! 

Mis esfuerzos fueron vatos.) 

(A Enrique con tristeza) 

Y ustedes cuando se casan? 

Enr. — Muy pronto 

Mar. — Me voy un rato 

A acostar; me siento débil: 
(¡Oh! que no miren mi llanto!) 

{sale con su podré) 
LoL. — {siguiéndola con la vista) 
Pobre María! el destino 
No ha sido con ella humano, 

Y al verla, casi me pesa 
La dicha que disfrutamos. 

10 
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Enr. — No es culpa rfuéstfe: ella misma 
Su desgracia se ha labradb ' 
Al olvidar este mundo 
Por otros imaginarios*. 



Fin del juguete. 



f * 



ISABEL LOPOULOFF 



!J 




ISABEL LjOPOULOFF 



ENSAYO DRAMÁTICO 



POR D. BAMON MANTEBOLA. 




MÉXICO 
IMPEBNTA DE IGNACIO ESCALANTE, 



PERSONAJES. 



ISABEL. 

CATARINA. 

ANA. 

CONDESA. 

LOPOULOFF. 

ALEJO. 

BARQUERO. 



DENNILOFF. 

CARCELERO. 

ESTANISLAO. 

POSADERO. , 

OFICIAL. 

CRIADO. 

GENDARMES. 



►IIM< 



La acción pasa, en la Siberia el primer cuadro, y en Rusia 
los siguientes. — Afio de 1827. 



CUADRO PRIMERO. 



EL ÁNGEL DE TOMSK. 

La escena representa una vista de la ribera oriental del rio Obi 
en las inmediaciones de Tomsk, en la Siberia. Por el fondo atra- 
viesa el rio, que está helado en varios puntos. A la derecha se ve 
la puerta de una casita de pobre aspecto, toda de madera: el resto 
del foro figura un campo triste y salvaje. Acaba de amanecer. 

PEBSONÁJES. 

Isabel . — Lopouloff . — Catarina . — El barquero . 



ESCENA PRIMERA. 
Lopouloff. 

Ea vano pido al lecho el reposo que me niega 
mi espíritu intranquilo. Desde que abro los ojos 
hasta que el dulce sueño llega á cerrármelos por 
algunos instantes^ ¡ay bien cortos! no cesa de 
ocuparse mi pensamiento en la dolorosa sitúa- 
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cion á que estoy reducido. Catorce años hace 
que habito esta triste comarca, y en vez de acos- 
tumbrarme á ella, cada instante que pasa, pa- 
rece añadir un nuevo tormento á los que me 
rodean.... ¡Y pensar que esto solo ha de con- 
cluir con mi vida!... ¡ühl sí no fuera por Cata- 
rina é Isabel, esos ángeles que me consuelan en 
mi soledad, cuánto tiempo hace que habría roto 
esta inútil y odiosa existencia! . . . Allí viene mi 
hija. . . . ¡Pobre niña! ¡Qué porvenir se le espera! 
¡Ella, que merece ser tan dichosa! 

ESCENA II. 
Isabel y dicho. 

Isabel (besándolo.) — Padre mió, te voy á reñir 
muy seriamente. 

Lop. — ¡Hola! ¿Me vas á reñir?.... Pues es sin- 
gular Se han trocado los papeles.... 

Justamente iba vo á hacer otro tanto 
contigo. 

Isabel (con gravedad.) — ¡Ah! ¿Me ibas á re- 
gañar? Puedes comenzar desde luego. 
Lo haces tan raras ocasiones y de un 
modo tan dulce, que casi deseo que me 
reconvengas, al menos cuatro veces al 
(lia. Yo, bastantes motivos doy; pero. . • . 
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Lop. (con dulzura.) — No; pues lo que es ahora, 
sí estoy muy enojado.... 

Isabel. — ¡Ay, qué bueno! ¿Y por qué? 

Lop. — ¿Por qué? Porque vos sois una niña des- 
obediente y voluntariosa, que no gusta 
sino de seguir sus caprichos. 

Isabel. — ¿Yo, papá? 

Lop. — Si. ¿No he dicho mil veces que no quiero 
que trabajes hasta tan tarde?. . . ¿Por qué 
te has desvelado anoche? 

Isabel. — ; Ah! ¿Me viste? Pues entonces tú eres 
quien merece la reprensión.... Si sabes 
que estuve en vela, es claro que también 
te desvelaste.... 

Lop. — Hum .... Eso no es respuesta. . . . Contes- 
tad á lo que se os pregunta, y después 
me tocará mi turno. 

Isabel. — Pues mira, papá.... Pero, ¿perdonarás 
mi desobediencia? 

Lop. — Veremos; veremos. 

Isabel. — ^Pues, la verdad, estuve arreglando un 
vestidito para Wladimiro.... ya sabes, el 
hijo del barquero. ¡Está su padre tan 
pobre! 

Lop. — Relativamente es más rico que nosotros. 

Isabel. — Sí; pero es tan bueno! Nos quiere 
tanto! Y su mujer, la infeliz Anastasia, 
que murió dejando á su hijo tan pequeño. 
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también nos quiso mucho. ¿Te acuerdas 
cuando mamá se enfermó, hace un año, 
con qué esmero la asistía? ¡Quién sabe si 
la fatiga que entonces tuvo, fué causa de 
su muertel (Limpiándose los ojos.) 

Lop. — Sí: te acuerdas de lo que hizo Anastasia, 
y te olvidas que tu no te separabas de 
la cabecera de Catarina, y que cuando 
ella se levantó tú caiste enferma 

Isabel. — ¡Ah! pero eso ¿qué gracia tiene? Yo 
era su hija, y cumplía con un deber; mas 
Anastasia, que sin tener obligación nin- 
guna, se consagró tanto á su cuidado, 
esa sí merece elogios y admiración! ¡Ojalá 
y pudiera yo hacer algo por su hijo, en 
compensación de lo que ella hizo por mi 
buena madre! 

Lop. ( abrazándola con ternura.) — Vamos; 
tienes un corazón de ángel. Contigo no 
hay modo de estar enfadado mucho 
tiempo. 

Isabel (acariciándolo.) — ¿Ves, papá; ves por 
qué deseo que me regañes? Ya sé bien 
que en esto paran siempre tus recon- 
venciones. 

Lop, (con afectada gravedad.) — ^Es que toda- 
vía no concluyo. Vamos á ver. ¿Por qué 
has madrugado tanto, después de acos- 
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tarte anoche tan tarde? Tu constitución 
es delicada, y el horrible frió de estas 
regiones puede hacerte mal. 

Isabel. — Parece que has adivinado mi intención, 
y quieres ganarme; pero no te ha de va- 
ler. Yo estoy sana; soy joven, y debo y 
puedo trabajar y levantarme á buena 
hora .... Pero tú ... . débil y achacoso .... 

Lop. (con gravedad cómica.) — ¡Me llama 
viejo!.... 

Isabel. — No tanto por la edad, cuanto por los 
pesares y fatigas.... ¿A ver tú, qué res- 
pondes? ¿Por qué madrugas tanto? 

liOP. — ¡Ay, hija mial Bien sabes que esta tierra 
ingrata que se nos ha señalado para vi- 
vir, solo es productiva en fuerza de mis 
afanes y tareas. 

Isabel. — Es que también te empeüas en propor- 
cionfi^rnos, á mamá, y á raí, sobre todo, 
lo supérfluo, cuando estamos conformes 
con solo lo necesario 

Lop. — ¡Lo supérfluo, y vivís en un estado muy 
próximo á la miseria! 

Isabel. — ¡No, qué! El otro dia quisiste á fuerza 
comprarme este mantón de pieles, y en 
verdad que todavía no lo necesitaba. 

Lop. -I— Sí, sí: el invierno se anuncia muy rigu- 
roso y ya tu abrigo estaba, inservible. . . . 
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Pero, volviendo á lo que decíamos; lejos 
de que trabaje mucho, me estoy hacien- 
do perezoso.... Ya se ve: me faltan la fe 
y la esperanza. ¿Cómo he de dormir, 
cómo he de comer, cómo he de trabajar 
con tranquilidad jpi no ceso un momento 
de pensar en vuestra triste suerte? A ve- 
ces deseo morir, para que vosotras pu- 
dierais volveros á Rusia.... Acaso conse- 
guiríais, probando mi inocencia, que os 
devolvieran mis bienes confiscados; y, 
aunque tarde, tendríais el premio que 
merecen vuestras virtudes.... 

IsABBiL.— No hables así, papá mió: nosotras es- 
tamos muy contentas á tu lado, y si que- 
remos volver á Rusia, es solo por tí, que 
tanto lo deseas, y para que ceses de afli- 
girte y de trabajar. ... Tú no has querido 
escribirle al nuevo emperador, probán- 
dole tu inocencia. 

Lop. — ¡Pobre hija mia! ¿Y quién le baria lle- 
gar mi carta? ¿Te figuras que los reyes, 
y más los de nuestro país, leen los escri- 
tos que se les dirigen? 

IsABEJj{titubeando.) — Mira, papacito: hace tiem- 
po que tengo una idea; pero anoche, so- 
bre todo, se ha fijado de un modo inva- 
riable en mi pensamiento.... 
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Lop. (sonriendo.)— Y edLmos; veamos esa gran- 
de idea.w 

Isabel. — ¿Pero no te burlarás de ella, ni te en- 
fadarás conmigo si te desagrada? 

Lop. {acariciándola.) — ^¿Yo, enfadarme con- 
tigo?.... Eso, nunca. Tu idea podrá no 
ser aceptable; pero tu intención ha de ser 
noble y generosa como tú misma.... 

Isabel. — Dices que una carta tuya no llegaría 
á manos del emperador; pero. . . ¿y si hu- 
biese una persona que pudiera acercarse al 
Czar, probarle que no has sido culpable, 
y conseguir que se levantara tu des- 
tierro .... ¿qué dirias? 

Lop. (sonriendo.) — ¡Oh! Si en efecto hubiese 
una persona que pudiera y quisiera ha- 
cer todo eso, quizás no diría yo nada, 
porque la emoción ataría mi lengua; pero 
mí vida entera era poco para pagar ese 
inmenso beneficio, que iba á devolveros 
;á ambas la felicidad Desgraciada- 
mente, esa persona no existe 

Isabel. — Sí, papá; sí existe, y ninguna gratitud 
le deberás: ella es, por el contrarío, la 
que agradecida á tus beneficios, quiere 
hoy darte una pequeña prueba de su re- 
conocimiento.... 

Lop. — Pero. . . . ¿quién es esa peíaoü^^l 
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Isabel (con timidez.) — ^Yo 

Lop. {sorprendido.}— ¿Tú, Isabel? ¿Tú? ¡Qué 
estás diciendo! 

Isabel. — Sí, padre mió: yo iré á San Peters- 
burgo; veré al emperador, me arrojaré á 
sus pies, y no volveré hasta no traerte 
el perdón anhelado. 

Lop. — Já, já, já. ¿Conque vas á ver al empera- 
dor? Já, já, já, já, já. 

ESCENA IIL 
Dichos y Catarina. 

Catar. — ¿Qué risas son esas? ¡Loado sea Dios, 
que estás hoy contento y de buen humor! 

Lop. — Já, já, já. ¿Y no he de estarlo? Figúrate 
tú, que nuestra situación va á cambiar 
completamente.... Ya vamos á ser feli- 
ces...««iu, ja, ia. 

Isabel (con tristeza.) — ^Te habia suplicado que 
no te burlaras de mí. 

Lop. — Dice bien: le estoy faltando al respeto. 
Ya habia olvidado que es persona que 
tiene influencias en la corte, y que habla 
con el emperador cuando le da la gana, • • • 

^^f ]^f ]^' 

Catar. — ¿Pero de qué se trata? - 



15 

Lop, — Pues aquí tienes á una gran señora, que 
según parece, goza de prestigio y esti- 
mación en la corte del emperador Nico- 
lás, y va á tener la complacencia de an- 
dar unas cuatro mil werstas, con el fin 
de ver á S. M., y hablarle en favoF nues- 
tro.... Qué ¿te parece, hé? 

Catar, [á Isabel.) — ¿Pero, qué broma es esa? 
Mejor barias en ir á tomar tu desayuno 
y dejar de pensar en esas tonterías. 

IsABEaL (ZZorawáo.)— ¡Oh, madre mial Yo creí 
que tú me comprendieras. Que papá se 
burle de mí, me lo explico.... ¿pero.... 
tú?.... 

Catar, {abrazándola. y^lí{o, hija; no me bur- 
lo.... mas aclara bien tu pensamiento. 

Lop . {muy conmovido, y abrazándola tam- 
bién.) — ¡Vamos, Isabel.... no llores.... 
no seas niña! ... ya no me rio. . . ¿Ves?. . . 
¿Pero acaso has pensado seriamente en 
emprender ese viaje? 

Isabel. — ¡Oh, sí! muy seriamente. 

Lop. — ¿Y con qué elementos cuentas para ob- 
tener el logro de tus deseos? 

Isabel. — Con los que me proporcionen mi firme 
voluntad y mi fe inquebrantable. 

Catar. — Pero, ¿y los peligros y las dificultades 
de ese largo camino? 
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Isabel.' — Todo lo salvaré con el auxilio de la 
Providencia, que vela siempre hasta por 
la última de sus criaturas. 

Lop. — Y suponiendo que lograras llegar hasta 
la corte, ¿cómo verías al emperador? 
¿con qué recomendaciones? ¿quién te 
conoce? ¿acaso crees que sea esta la me- 
nor dificultad de tu empresa? 

Isabel. — ^Dios, que me ha inspirado esta idea, 
me dará los medios para realizarla. 

Lop. — El móvil que te induce á hablar y á pen- 
sar de esa manera, es noble, es grande, 
es sublime.... yo lo admiro; y al admi- 
rarlo, te bendigo desde el fondo de mi 
pecho, porque veo con placer que si al- 
gún bien hemos recibido con mi injusto 
destierro, es el de que tu alma se haya 
conservado aquí libre de la corrupción 
que reina en las cortes y en las grandes 
ciudades de Europa. Tu corazón es pu- 
ro; tus sentimientos elevados; y desco- 
llando entre ellos el amor filial, quieres 
ser la heroina de ese cariño, sin pensar 
que ante lo imposible tiene que inclinar- 
se, que retroceder la voluntad más fir- 
me. Yo comprendo tu idea, adivino tu 
pensamiento. (Conmoviéndose por gra- 
dos.) Esperas que lo grande de esa ac- 
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cion que intentas conmueva el corazón 
del monarca, y que el premio de ella 
sea obtener un buen resultado y devol- 
verme la felicidad.... Sí, Isabel, lo com- 
prendo; lo agradezco.... Di, ¿si no telo 
agradeceré, hija mia?.... Di, si no apre- 
ciaré en todo su valor la nobleza de tus 
sentimientos.... cnaxiáo (abrazándola) 
ya ves... estoy llorando... y la emoción 
apenas me permite dirigirte la palabra... 
q Pero tú, amada hija mia, no sabes lo que 
es una corte.... Los serviles aduladores 
se encargan de alejqr al monarca de todo 
sentimiento generoso.. . . . AUí, la verdad 
y la virtud difícilmente se abren paso, en 
medio de la calumnia, de la mentira y 
de la bajeza que las ofuscan.... Allí, la 
pobreza honrada raras veces logra pene- 
trar, porque temen los cortesanos que sus 
harapos manchen los oropeles de la de- 
gradada nobleza... No, no, hija mia, no 
intentes ir á la corte; su contacto man- 
charía tu virginal pureza.... 
Isabel. — Padre, tengo fe en mí misma y en los 
principios que tú y mamá habéis grabado 
de un modo indeleble en mi corazón; ellos 
serán mi talismán si llega el momento de 
la prueba. 
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Lop. — Pero, hija, el viaje que quieres empren- 
der, tendría peligros y dificultades hasta 
para hombres fuertes y robustos. . . . ¿qué 
seria para tí, pobre y delicada niña? 

Isabel.— Vosotros habéis hecho bien ese peno- 
so viaje, y me habéis traido ámí, pe- 
queña entonces, en vuestros brazos. 

Lop. — ^Es verdad; pero fuimos conducidos por 
fuerza^ y..;. 

Isabel {con energía.) — ¿Y qué es la coacción fí- 
sica al lado del deber, que me impele á 
dar este paso para salvarte? 

Catar, (arrojándose en sus brazos muy con- 
movida.) — ^No puedo más, hija adora- 
da.... irás: irás; pero no sola.... Yo con-» 
venceré á tu padre. . . . Déjame. . . . íéjame 
con él unos momentos.... Pero antes, 
dame un beso.... 

Isabel (dándoselo.) — -¡Ahí gracias, madre mia. 

(Entra en la casa.) 

ESCENA IV. 

Lopouloff y Catarina. 

Catar, (aparte y con amar gura,. y-^\Ah\ ¡qué 
lección me ha dado mi hijal.... Siento 
que la vergüenza enciende mi rostro.) 

Lop. — ¿Qué dices? 
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Catar • — Que soy una miser?ible, y quQ no me 
•atrevo á mirarte cara á cara.... 

Lop. — ^¿Tú, tú, Catarina? ¿y por qué? 

Catar . — Ese pensamiento tan simple, tan na- 
tural que ha tenido Isabel> y que ha ex- 
presado con tanta ternura como sencillez, 
á mí, á mí me debió venir antes que á ella; 
á mí, que hasta cierto punto he sido la 
causa de tu destierro... Y, sin embargo, 
lo confieso, no se me habia ocurrido. 

Lop. — ^¿Pero tú la causa de mi destierro? ¿Y por 
qué? ¿acaso tienes tú la culpa de que ese 
infame Denniloff hubiera quedado cauti- 
vo d8 tu belleza? ¿de que se atreviera á 
confesártelo? ¿de que yo, ciego de furor, 
le hubiese insultado y abofeteado públi- 
camente? ¿Acaso eres tú la que le inspi- 
ró esa infernal idea de vengarse de mi 
injuria y de tus desdenes, denunciándo- 
me ante el Czar como conspirador? 

Catar . — ¡Oh! quizás si hubiera yo tenido enton- 
ces más prudencia, las cosas habrían pa- 
sado de otro modo .... 

Lop. — ¡Gómol ¿te arrepientes de haberme he- 
cho conocer las intenciones de ese hom- 
bre?.... 

Catar. — No, no me arrepiento; pero.... no sé 
lo que digo. Lo que hay de cierto es que 
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la idea de Isabel es buena; mas ella no 
puede emprender sola ese viaje: yo la 
acompañaré, si tú. me lo permites. 

Lóp. (conmovido.) — ¡Qué locura! ¿Y presu- 
mes que pudiera yo esperar vuestro re- 
greso? ¿Qué seria dfi mí, pobre anciano, 
en esta soledad, sin vosotras que sois mi 
único consuelo; que me dais vigor para 
el trabajo; que animáis mi fe desfallecí* 
da; que me hacéis, en fin, soportar este 
destierro, sin buscar en el suicidio el 
único medio de salir de él? ¿Qué seria de 
mí, triste y abandonado por tanto tiem- 
po? Cuando volvierais á mi lado, me ha- 
llaríais muerto, y soló podríais llevaros 
mi cadáver.... 

Catar . — No, no digas eso.... no te quedarás 
solo. Isabel, que es más delicada, que 
está menos acostumbrada que yo á las 
fatigas y penalidades, se quedará conti- 
go; y yo entretanto. . . . 

Lop. — ^No; ambas os quedaréis. (Sonriendo 
tristemente.) Mira, nos estamos figu- 
rando el porvenir más sombrío de lo que 
es en sí mismo: la muerte del empera- 
dor Alejandro, puede traer un cambio 
favorable en nuestra situación. El nuevo 
soberano no tiene motivos para estar pre- 
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venido en mi contra. Además, Delinnojff, 
que era mi único enemigo en la corte, 
ha caido de la gracia del Czar, y ha te- 
nido que retirarse á una de sus propie- 
dades en el Kazan. Asi me lo refirió 
uno do los confinados que han llegado 
últimamente. Ya ves que Dios es justo, 
pues comienza por castigar á ese hombre 
inicuo. Quizás toque también el corazón 
de Nicolás; se acuerde éste de mi, y me 
haga volver á la ciudad en donde pasé 
mis primeros años. 

Catar . (moviendo la cabeza con desconfianza.) 
— Es difícil: tú me has dicho otras oca- 
siones, que la mayor parte de los reyes, 
se acuerdan más comunmente de vengar 
un antiguo agravio que de reparar una 
injuria.... 

Lop. — Todo, todo es posible; mas no perdamos 
la confianza en el Todopoderoso.... Co- 
mo sabes, hoy tengo que ir á Sosnows- 
koi, que está dentro del radio que se me 
ha fijado: voy á contratar nuestras pro- 
visiones para el invierno, y á buscar com- 
prador para los frutos que hemos reco- 
gido en el presente año.... A mi vuelta, 
que tendrá lugar antes de quince dias, 
pues no ignora^ que me está prohibido 
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prolongar mi ausencia de este punto, por tm 
plazo mayor, hablaremos con calma de lo que 
deba hacerse, y tal vez encontremos algún fehz 
camino. Entretanto, convence á Isabel de que 
es una locura irrealizable lo que ha pensado: di- 
le que espere y confie. Yo no quiero hablarle 
ya de esa materia, porque la emoción que me 
ha producido su noble intento, me lo impedi- 
ría....^ En fin, voy á disponerme para la mar- 
cha Vuelvo, ¡hé! {Entra en la casa.) 

ESCENA V. 

Catarina. 

¡Qué alma tan noble! En efecto, seria un golpe 
mortal para él, que á la vez le abandonásemos 
Isabel y yo.... Tal vez cuando vuelva, consentirá 
en que yo sola vaya á procurar su vindicación. 
El la desea por nosotras, y yo solo por él y por 
Isabel, cuyo porvenir aquí, es bien oscuro y 
triste. Por lo demás, ¿qué me falta para ser .di- 
chosa? nada.... El trabajo y las privaciones no 
me espantan. Tengo un marido-modelo. Es el 
mejor de los hombres; su cariño por mí no se 
entibia, y me trata con las mismas consideracio- 
nes que el primer dia de nuestra umion. En 
cuanto á mi hija, ¡oh! es un ángel de virtud y 
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de candor. Adora á sus padres, y pasa su tiempo 
entre el estudio y el ejercicio de la caridad, que 
prodiga á manos llenas entrQ los desgraciados ' 
de la comarca. Ella les consuela en su adversi- 
dad; ella los asiste cuando enferman; enseña á 
sus hijos ks primeras letras, y parte con ellos 
su escaso pan cuando tienen hambre. ¡Con razón 
todos la llaman « El Ángel de Tomks! ...» ¡Oh! 
cuántas grandes señoras que nadan en lá opulen- 
cia y habitan lujosos palacios, envidiarían, si la 
conocieran, la dulce tranquilidad que disfruto en 
este pobre hogar. (Va á entrar en la cabana^ 
cuando salen Lopouloff* é Isabel ^ llevando el 
prvmero abrazada á la segunda.) 



ESCENA VI. 



CATARINA.— ISABEL.— LOPOULOFF {dispuesto para partir, trae un 

báeulo ó bastón en que se apoya.) 



Lop. fá Isabel J — Conque á mi vuelta hablare- 
mos de tus proyectos.... Pero, ¿por qué 
son esas lágrimas? Nuestra separación no 
será larga: no te aflijas. 

Isabel (procurando sonreír.) — No, ya no lloro. 
(¡Oh! ¡si él supiera!....) Mas no partas 
sin bendecirme.... Tu bendición me.hará 
mucho bien. 
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Lop. — Sí, hija del alma; con todo gusto. {Po- 
niéndole una mano sobre la cabeza.) 
¡Que el Supremo Hacedor de las criatu- 
ras derrame sobre tí sus bendiciones: 
que aleje de tí los sinsabores que amar- 
gan la existencia: que te liberte de todo 
peligro, y que baga que en medio de las 
tormentas de la vida, se conserven ilesas 
tu virtud y tu inocencia I.... Ahora un 
abrazo, y hasta luego. (La abraza.) 

Isabel (sollozando.) jAh, padre mió! ¡Adiosl... 

Lop. — No, no: ¿adiós, por qué? Hasta muy pron- 
to. (Separándola con delicadeza.) Va- 
mos; quédate aquí. Tu madre me acom- 
pañará un momento más, pues todavía 
tengo algo que decirle. (Se aleja con 
Catarina.) 

Isabel (corriendo á abrazarle nuevamente.) 
— Otro abrazo, padre mió. 

(LopouIofT la abraza, permanece un momento á su lado, y 
después, haciendo un esfuerzo, se desprende de sus brazos y se Ta 
precipitadamente por la izquierda, seguido de Catarina.— Isabel 
vacila un instante; intenta seguirle, y por fin se deja caer en un 
banco rústico que habrá en medio de la escena.) 

ESCENA VH. 

Isabel. 

¡Dios mió! ¡Quién sabe si le volveré á 

ver!*... ¡Oh! sí; sí lo veré, y entonces mi placer 
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será mayor, porque le veré contento y dichoso. 
Y á mí, á mí sola deberá su, felicidad.... El cielo 
no puede abandonarme, cuando el paso que voy 
á dar es dictado por el más puro carinó filial.... 
Sin embargo, tal vez no obro bien ocultando á 
mis padres mis proyectos; mas, si se los revelara; 
rio, no me dejarían realizarlos; y esta situación, 
que está minando los dias de mi pobre padre, se 
prolongaría indefinidamente... No; valor, y ade- 
lante.... Esta es^la primera vez que les oculto 
algo: mas Dios, que lee mi intención, me lo per- 
donará.... {Se queda pensativa.) 

ESCENA Vni. 

ISABEL.— CATARINA (que vuelve por la izquierda sin ser vista por 

Isabel, á quien abraza.) 

Isabel. — ¡Ah! {Al ver á Catarina.) 
Ca.tar. — ^Vamos, Isabel, enjuga esas lágrimas; 
hoy has despertado más tierna que de 
costumbre. ¿Por qué te desesperas? ¿Aca- 
so has perdido la fe, que tan bien sabes 
comunicar á tu padre cuando la suya 
desmaya? 
Isabel. — No, mamá; mi fe e3 ahora más grande 
que nunca. Hoy sí creo que mi padre 
saldrá de este destierro, reeo\st^\%w ^xss. 
honores y sus bienes, y \ogc^\^ ^^^\si^^ 

3 



26 

hacer brillar su inocencia, confundiendo 
á sus calumniadores. 

Catar. — Pues si lo crees así, ¿por qué es ese 
llanto? 

Isabel. — ¡Ah, mamá! perdóname si te aflija. 
¿Me quieres mucho, verdad? 

Catar. — ¿Que si te quiero? ( ¡Y me hace esa pre- 
gunta!) ¿Acaso pienso en otra cosa que 
en mimarte? ¿Acaso he hecho alguna 
ocasión asomar una lágpima á tus. ojos? 
¿Te he reprendido alguna vez? ¿Te he 
dado un solo motivo de queja? 

Isabel. — ¡Oh! no; jamás. Pero.... y si yo te he 
causado ó te causare algún pesar, ¿me 
perdonarás? 

Catar . — ^¿Tú; tú causarme pesares? ¿Qué estás 
diciendo? 

Isabel. — Sí; tal vez sin quererlo; sin intención. . .. 
Díme, díme que me perdonas.... 

Catar . — Vaya: lo que dije; estás hoy sentimen- 
tal. Pues hien, sí; te perdono cuanto me 
hayas hecho y puedas hacerme. No hay 
madre que no perdone á sus hijos por 
criminales que sean. ¿Qué no haré yo 
contigo, hija mija; contigo que eres un 
ángel de bondad? 

Isabel. — ¡Oh! ¡gracias! ¿Y me bendices también? 
Papá me ha bendecido. . . . 
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Catar . — Si las bendiciones de una madre pueden 
haegr la dicha de los hijos, nadie será 
más dichosa que tú, hija mia. 

Isabel. — ¡Oh! Ahora sí estoy contenta. Ya re- 
cobré mi energía y mi valor. ¿Ves có- 
mo no lloro? (Enjugándose las lágri-- 
mas.) 

Catar . — Pues vamos por allá dentro En este 

sitio el frió se hace sentir muy vivamen- 
te. {Entran.) 

ESCENA IX. , 

EL BARQUERO (que entra por la izquierda.) 

Vamos á ver si ya se levantó la'feeñorita, para 
darle los buenos dias, antes de ir á buscar mi 
barca y empezar las fatigas cotidianas. Es tan 
amable, tan caritativa; y sobre todo, quiere tanto 
á mi Wladimiro, que si algún dia no la viese, me 
parecería que no había comido. ¡Deben ser tan 
felices sus padres teniendo una hija así!... Y sin 

embargo, están tristes Ya se ve: extrañan 

• su país. Si á mí me llevaran á esas grandes y 
hermosas ciudades que dicen que hay muy lejos 
de aquí, es seguío que me moría de tristeza; 
porque no vería allí, ni mi barca, ni mi cabana, 
ni este rio, ni esos bosques, ni esas masas de 
hielo á que estoy tan habituado. Sí aquí hacfí 
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frió, allá, dicen, que se muere uno de calor. , . • 
No, no; es preferible que maten á uao y no que 
le obliguen á vivir contra su voluntad lejos de 

su país (Viendo hacia la casa.) Es segura 

que ya todos se levantaron, porque la puerta de 
la casa está abierta; pero tal vez no seria conve- 
niente que yo entrara. Pueden estar ocupa- 
dos . . . . Q — (Cantaré la canción del ruiseñor, que 
tanto gusta á la señorita.... tal vez al oírla, sal- 
drá a hablarme. 

(Canta la siguiente canción con un aire melancólico y en tono menor^ 
como la mayor parte de fos cantos populares rusos.) 

¡Oh dulce pajarillo, 
Encanto de los bosques! 
Díme, ¿dónde te ocultas? 
Díme, ¿dónde te escondes? 
¿Por qué ya no se escuchan 
Como antes tus canciones? 
¿Por qué dejas el nido 
Do pasabas la noche? 
Tal vez con tus gorjeos 
Arrullas á quien te oye; 
Mientras aquí yo, triste, 
Sin reposo y sin goces, 
Solo espero del cielo 
Que la muerte me otorgue, 
O me vuelva al ingrato 
Que la dicha robóme. 

(*) Todo lo comprendido entre los paréntesis, puede suprimirse en Ja re^ 
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Si vas á dar tu& quejas 
A lejanas regiones, 
¡Oh, ruiseñor! y encuentras 
En tu camino al hombre 
Que pérfido me olvida; 
Díle, sí, díle entonces, 
Que ha causado mi muerte 
Haciendo que le adore, 
Porque su amor grabado 
Como en un duro bronce, * 

Martiriza este pecho 
Sujeto á sus rigores.) — 

ESCENA X. 
El Barquero é Isabel. 

Barq. — ¡Ah! Ahí viene.... ¡Qué pálida está! 

Isabel. — Buenos dias, Pedro. Tú siempre fiel á 
tus costumbres. 

Barq. — ¡Oh, señorita! primero la alondra aban- 
donará el nido en que reposan sus po- 
Uuelos; el chaíca cesará de lanzar al viento 
su triste gemido, y los campos dejarán 
de cubrirse de nieve en el invierno, que 
yo •pierda la costumbre de venir á salu- 
daros antes do ir á mi trabajo. Ya esto 
es una necesidad para mí, y solo la dejaré, 
contra mi voluntad, el dia en que me 
muera.... Pero vuestros ojos están enro- 
jecidos. ¿Acaso habéis llorado? 

Isabel. — j Oh! no es nada.... ^ '^NV'^vcKvit^ 



30 

Barq. . — ¡Está tan bueno! Ya casi sabe de me- 
moria la oración en que le enseño cómo 
ha de pedir á Dios por vos y por vues- 
tros padres. Aprendió á pronunciar vues- 
tro nombre antes que el mió.... 

Isabel. — Gracias, gracias. Aquí traje para él 
este vestidito. (Dándoselo.) 

Barq. — ¡Veis, señorita, qué buena sois! ¡Quién 
no os ha de querer! ¡Todos los que os 
conocen están colmados de vuestros be- 
neficios! ¡Ojalá y mi pobre hijo llegara 
á parecerse á vos algún dia! 

Isabel. — ¿Y por qué no? Tú tienes buenos sen- 
timientos, y sabrás inspirárselos, como 
mis buenos padres me hari comunicado 
los suyos. ' 

Barq. — ¡Y qué feUces son teniendo una hija 
como vos! 

Isabel. — Pues no; no lo son tanto. Mira: tengo 
ahora una idea en que me vas á ayudar, 
y que puede hacernos dichosos á todos. . . 
¿quieres? 

Barq. — ¡Oh! con el mayor gusto. 

Isabel (titubeando.) — Pues necesito ir á 

Tobolsk para obtener que se levante el 
destierro á mi padre. 

Barq. —¡Cómo! ¡Pero si dicen que Tobolsk 
está muy lé^os ^^ ^^v\ 
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Isabel. — No importa: necesito ir, y ha de ser 
ahora mismo. 

Barq. {con decisión.) — Y bien; yo os acompa- 
flaré. 

Isabel. — Imposible.... ¿Y tu hijo? 

Barq . —Es verd ad .... Lo llevaré . 

Isabel. — No, no puede ser: es muy pequeño. 
Además, para que logre mis designios 
debo ir sola.... Lo que quiero es, sim- 
plemente, que me hagas pasar el Obi en 
tu barca, y que á nadie, ¿entiendes? á 
nadie hables una palabra acerca de mi 
partida antes que se verifique, pues de 
lo contrario, todo se echaría á perder.... 
Yo volveré pronto. 

Barq. — ^Y bien, me callaré, puesto que asi lo 
deseáis. Pero el rio comienza ya á helarse 
en varios puntos.... Tal vez no podamos 
pasar. 

Isabel. — Por eso debemos apresurarnos, antes 
que el hielo se extienda. Tii buscarás el 
paso. 

Barq. — Bueno, bueno; voy á prevenirlo to- 
do... (Fb/mé7idos(?.) Pero, ¿qué recursos 
llevaréis para el viaje? 

Isabel. — Aquí tengo algunos víveres Dios 

proveerá á lo demás. 

Bárq. (vacilando.) — Mirad, sefiorita: ayer tuve 
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un buen dia: gané dos rublos. . . ¿Queréis 

aceptar uno?.... Me lo pagaréis á la 

vuelta.... , . 

Isabel. — ¡Oh! Si no te hace. falta, lo acepto, y 

lo agradezco con toda el alma. 
Barq. —¡Qué buena sois! No, no me hace falta; 

antes me hacéis un servicio aceptándolo* 
IsABtíL. — Gracias, mi buen Pedro.... Mas ve 

luego á disponerlo todo. 
Barq. — ^Vpy.... Os espero con mi barca, junto 

á mi cabafia, á la orilla del rio. (Se va.) 
Isabel. —Bien; no tardaré. 

ESCENA XI. 
Isabel. 

Ya sabia yo que al fin habia de acceder.... 
El cielo favorece mis proyectos, pues me ha per- 
mitido ocultar la emoción que experimento.... 
Me siento con fuerzas para consumar mi pro- 
yecto.... ¡Tú, Virgen pura; tú que me contem- 
plas desde el cielo, acompáñame, protégeme, y 
consuela á mis padres en su soledad!... Pondré 
la carta en este baiico.... Aquí la verá desde 
luego. (La pone.) ¡Pobre madre mial... ¡Cuan 
grande va á ser su dolor! . . . . Pero es necesario, 
es forzoso que yo p.arta.... ¡Perdón, perdón, ma- 
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dre amada! ¡Dios te dará fuerzas para soportar 
mi ausencia, y á mí valor para vivir lejos de tí, 
mientras llega la hora de reunimos! . . . Vamos, . . 
(Da algunos pasos^ y se detiene ya próxima 
á desaparecer,) ¡Adiós, pobre casa, en que 
he pasado mis primeros afios! Si la suerte quiere 
que no vuelva á pisar estos lugares, jamás te 
olvidaré... ¡Adiós, madre querida!... ¡Padre.... 
adiós! .... {Sale rápidamente.) 

ESCENA XII. 

CATARINA (desde adentro.) 

¡Isabel! ¡Isabel! ¿Dónde estás?.... (5a/e) 

No está aquí.... ¡Dios mió!... ¡Tengo miedo!... 
¿Dónde está mi hija?.. ¡Una carta!.. ¡Su letra!.. 
¡Cielos! ¿Qué es esto?.... {Lee con voz trémula.) 
(íMadre adorada. . . . Perdona el dolor que voy 
á causarte. . . Parto. . . — ¡Oh Dios mió! ¡Ha par- 
tido! No, no; no puede ser . . . . ¿adonde?. . . (aparto 
porque tengo fe en conseguir del emperador. . . 
el perdón de mi padre. Consuélale; consué-- 
late tú mientras vuelvo, y no niegues tus ben^ 
diciones á.... {Con un grito del alma.) ¡Ha par- 
tido! .... No, no; tal vez sea tiempo. . . . Voy á de- 
tenerla {Al dar la vuelta para correr, pasa 

la barca á lo lejos, conduciendo á Isabel oj al 
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barquero: desaparece detrás de la casa con 
rapidez. Se supone que Catarina sigue vien^ 
do lo que ocurre fuera de la escena^ hádala 
derecha.) ¡Ella! ¡Ella esl.... ¡Va con Pedro en 
una barcal .... ¡Isabel! . . • ¡Isabel! . . . ¡Hija mial .;. 
¡Detente! . . (Con desesperación.) ¡No me oye! ... 
¡Dios mío!... ¡Dejan la barca y suben sobre ua 
témpano!.. ¡El témpano vacila!.. (Con un grito 
desgarrador.) ¡Ah! se ha hundido!... ¡¡Socor- 
ro!! ¡¡Socorro!! ¡Hija!.... ¡Hija del alma!!... 

(Cae sin sentido en la mitad del foro.— Telón rápido.) 



FIN DEL PRIMER CUADRO. 



CUADRO SEGUNDO. 



LA PROTECTORA. 

Campo cerca de Kazan en la ribera oriental del Volga, en Kasia. 
La mitad de la escena está ocupada por una cabafia de pobre apa- 
riencia, caja' primera pieza está visible. Puertas que dan, una al 
campo y otra á las piezas interiores de la choza. 

PEB80NAJES. 

ISABEL.— Iii. CONDESA DE STTWAROW.— ESTAITISLAO (su 
hyo). — AN"A. —ALEJO KONOWSKY. — DENXILOPP. — TIN' 
OFlCLiL Y DOS GEÍNDARMES. 



ESCENA I. 

LA CONDESA en la cabana, senlada junto á un hogar. 

Ya tardan demasiado Estanislao y Alejo. Me 
parece que para arreglar con un herrero la ligera 
compostura que necesitaba el carruaje, han te- 
nido sobrado tiempo. ¡Qué desgracia! Habérsele 
roto el eje, cuando nos precisaba tanto llegar 
pronto á Petersburgo! Por fortuna que ninguno 
de los que íbamos quedó lastimado, y sólo tuvi- 
mos que sufrir ei susto. ... Ya viene ahí esa buena 
mujer. 
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ESCENA II. 
La. Condesa y Ana. 

Ana. — Tomad, señora, tomad esta taza de leche 
caliente, que sin duda os fortalecerá. 

Condesa — Gracias: la acepto para mostraros lo 
que agradezco vuestra benévola hospita- 
lidad;* por lo demás, me siento ya fuer- 
te y capaz de continuar mi viaje. El 
miedo que tuve al quebrarse el coche, 
solo duró un momento.... ¿Y me habéis 
dicho que vivís aquí con vuestro esposo? 
¿Sin duda seréis muy felices? 

Ana. — |Ah, sefiora! Hace seis años éramos di- 
chosos hasta no poder más. Esta tierra 
pertenecía á la corona, y S. M. el empe- 
rador Alejandro nos emancipó de la ser- 
vidumbre, como sabéis que lo hizo con 
todos sus colonos, aunque dejándonos 
la obligación de .pagar el arrendanjiento 
de la tierra que cultivamos; pero desde 
que ésta pasó al señor Denniloff, por ce- 
sión que le hizo el Czar, y, sobre todo, 
■ desde que él vino á establecerse aquí, 
¡oh! hemos sufrido mucho! 

Condesa — ^¿Conque aquí habita Denniloff? 
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Ana. — Vive en un palacio en las afueras de 
Kazan . 

Condesa — ¡Infame! 

Ana. — |Ah! ¿le conocéis? Pero hablad más bajo: 
¡si os oyera!... ¡Es tan vengativo! 

CoNDESA^No temáis.... Sí, le conozco bien.... 
pero continuad; me interesa vuestra nar- 
ración . 

Ana. — Pues bien: apenas se hizo dueño de esta 
tierra, cuando dijo que pagábamos una 
renta muy reducida; y en vez de dos mil 
kopecks, que era antes su importe, nos 
hizo pagarle treinta y seis rublos anuales. 
Desde entonces vamos cayendo cada dia 
más en la miseria, aunque mi marido se 
afana, y hasta enferma con tanto traba- 
jar. El año anterior, una fuerte avenida 
del Volga, engrosado por el hielo derre- 
tido, ¡porque la helada fué como nunca! 
. inundó la mayor parte de los campos, y 
no pudimos tener cosecha ni pagar la. 
renta. El señor Denniloff, después de di- 
rigirnos los más duros reproches, llamán- 
donos holgazanes, y no se cuántas cosas 
más, TÍOS amenazó con quitarnos la tier- 
ra de cuyos frutos vivimos... Si llega á 
cumphr su terrible ametia7.^.,i¡vo w^^ qjjv^- 
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dará otra esperanza que la muerte. (Llo'^ 
randa.) 

Condesa — ^Vamos, no os aflijáis, buena mujer; 
tomad este bolsillo, que contiene en oro 
lo suficiente para que paguéis tres años 
de renta. 

Ana {con dignidad.) — ¡Oh! no, señora, lo 
agradezco con toda el alma; pero no 
puedo aceptar tan generosa oferta. 

Condesa — ¡Cómo! ¿por qué? 

Ana. — Si no os hubieseis refugiado en mi hu- 
milde cabana, tal vez aceptarla ese di- 
nero, como un préstamo que procuraría- 
mos devolveros cambiando la situación; 
pero cuando un accidente deplorable os 
ha traido bajo este techo, no puedo, no 
debo aceptar ese ofrecimiento: parecería 
que os hacia pagar la pobre hospitalidad 
que de tan buena voluntad os ofrecí.... 
|No, no I Dios me castigaría. 

Condesa (conmovida.) — Pero si aquí no se tra- 
ta de pago.... nada me habéis pedido: 
yo soy quién, para probaros mi simpa- 
tía, os quiero hacer ese pequeño ob- 
sequio. 

Ana. — ^No; imposible ¿Qué diría mi ma- 
rido cuando lo supiera? Perdonadme, 
señora, sí rehuso.: hay infelices más po- 



39 

bres que hosotros, y creería robarles 
tomando ese oro, que en vuestras ma- 
nos puede volverles la felicidad: nosotros 
tenemos todavía algún recurso. Dios no 
nos ha de abandonar, y quizás con la 
paciencia y el trabajo alcanzaremos tiem- 
pos mejores. 

Condesa {guardando el bolsillo.) — Y bien, no 
insisto más; pero me habéis causado un 
pesar positivo. 

Ana. — ¡Oh! de nuevo os pido que me perdo- 
néis: ¿no os habéis enojado conmigo, es 
verdad? 

Condesa {enjugándose los ojos disimuladamen- 
te.) — No, enojarme, no; al contrario... 
Pero ¿qué hará mi hijo?... ¿le habrá su- 
cedido algo? ¿Hay tal vez ladrones por 
estos rumbos? 

Ana. —Hace pocos dias se hablaba de una ban- 
da de foragidos, que, según dicen, se 
ocultan en un bosque de las inmediacio- 
nes; mas no creo que hagan sus fecho- 
rías durante el dia, y menos tan cerca 
de la ciudad. Además, la herrería está 
muy inmediata: np hay de aquí allá ni 
media wersta; no deben tardar... {voces 
dentro.) Sí no me engaflo, ahí. vienen. 

Condesa — Sí, sí; me parece cAí\a\ox^^^'¿\^-^ 
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ESCENA. IIL 
Dichas. — Isabel.— Alejó y Estanislao. 

(Aparecen por la parte exterior de la casa, Estanislao y Alejo, conduciendo 

en los brazos con mucha precaución á Isabel, que está desmayada: 

Estanislao en traje elegante de camino, y Alejo con trsge y 

maneras de soldado veterano.) 

Alejo {afuera.) — Uff. . . . hace un frío de todos 
los diablos. ¡Voto h cien cosacos! ni en 
Borodino me encontré tan apurado. 

Están. — ^¿Y por qué? 

Alejo. — Porque es mejor llevar á cuestas diez 
mochilas y veinte fusiles, y no estas car- 
gas delicadas que pueden lastimarse. 

Ana {desde la puei'ta.) — ¡Ah, señora! ¡no 
vienen solos! 

Condesa — Son ellos, ¿verdad? 

Están, {entrando.) — Sí, madre mia; y traemos 
á esta pobre joven. 

Condesa — ¡Una mujer muerta! 

Están. — No, solo está desmayada. 

Ana. — ¡Pobrecita! colocadla en estas sillas, 
cerca del fuego. {Colocando unas sillas 
junto a la estufa.) 

Alejo. — ¿Hay fuego? me alegro por ella y por 
mí: un baOo en este tiempo no es de lo 
más agradable. 
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Condesa — Aquí, aquí, en mis brazos. {La colo- 
can con la cabeza apoyada en los bra- 
zos de la Condesa, y todos la rodean.) 
¡Oh! ¡y es muy bellal 

Alejo. — ¡Ya lo creo! ¡Si se parece á la Virgen 
de mi pueblo!... ¡Pues no la habia mi- 
rado! 

Condesa — Aqut tengo, por fortuna, mi pomo de 
sales {se las hace aspirar.) Su co- 
razón palpita ya se mueve.... Pero 

¿en dónde la habéis encontrado? 

Están. — Veníamos por la orilla del rio, después 
de haber arreglado lo del carruaje, cuan- 
do vimos á lo lejos á esta joven en me- 
dio de unos tres hombres de horrible as- 
pecto, que creo le querían hacer mal. De 
repente ella se arrojó al rio, y mientras 
yo corrí tras de los bandidos, que des- 
aparecieron en el bosque, Alejo se habia 
arrojado al agua y la habia salvado. To- 
do fué instantáneo; así es que ella, que 
más bien se privó por el susto, abrió un 
momento después los ojos, y al vernos 
los volvió á cerrar con espanto. 

Condesa — ¡Pobre niña! 

Ana. — ^Voy á traerle un poco de vino caliente 
para que lo tome cuando vuelva en sí. 
{Entra.) 

4 
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ESCENA IV. 

Dichos, menos Ana. 

Alejo. — ¡Voto á cien cosacos! ¡Ya abrió los 
ojos!.... {cortado al fijarse en que es- 
tá presente la Condesa, y llevándose 
la mano derecha á la gorra.} Digo.... 
Es decir Con perdón de mi gene- 
rala. 

Están. — ¡Sí, sí! ¡los abrió! 

Condesa — Niña, Yolved en vos.... estáis entre 
amigos 

Isabel (con timidez y levantándose como pa- 
ra huir.) — ¡Pero, no me matéis!... jno 
os he hecho nada!.... ¡Soy una pobre 
joven!.... 

Condesa (acariciándola.) — No temáis, pobre 
niíSa; nadie os hará mal. 

Alejo. — ¡Qué diablo! ¡si alguien os tocara la 
punta de un cabello, ya tendría que ha- 
bérselas con el sargento Konowsky.... 
{Atusándose el bigote.) 

Isabel {viendo para todos lados.) — Pues ¿adon- 
de estoy?.... ¡Ah! ¡los bandidos!.... 

Condesa. — No, no; los bandidos huyeron.... aquí 
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solo estamos nosotros, que os queremos 
mucho. 

Isabel {abrazándola.) ¡Ah! gracias, señora... 
No sé quién sois; pero ya no tengo mie- 
do.... parecéis ser muy buena.... 

Condesa— No soy buena; pero sí me intereso por 
vos. {A Estanislao y Alejo.) Entrad por 
allá un momento; quizás tenga algún se- 
creto que confiarme. 

EstAN. —Pero, madre mía, yo quisiera saber.... 

Condesa — Os lo diré después, si ella me lo dice 
y puedo revelarlo. 

Alejo {con resignación.) — Entremos.... Es la 
consigna. {Cuando van á entrar salé 
Ana con el niño.) 

ESCENA V. 
Dichos y Ana. 

Ana. — ¡Ay qué gusto!... ¡ya volvió en si!... 
Aquí está el vino. 

Condesa (¿ Isabel.) — Tomad, hija mia; esto os 
hará bien. {A los demás.) Hacedme el 
favor de retiraros unos instantes: des- 
pués os llamaré. 

Alejo. —Vamos, vamos; cuando el gefe man- 
da, los soldados obedecen. (A Aña.'^^^^ 
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vuestro permiso, patroncita.... {Entran 
los tres en las piezas interiores de la 
casa.) 

ESCENA VI. 
La Condesa é Isabel. 

Condesa — ¿Cómo os sentís, hija mia? 

Isabel. —¡Oh I muy bien: ya casi no tiemblo. 
Ese fuego, y sobre todo, vuestra gene- 
rosa acogida, han reparado mis perdidas 
fuerzas.... ¡Tuve tanto miedo! 

Condesa — Pues bien, ahora que estamos solas, 
decidme, si no es un secreto, qué razón 
tuvisteis para haberos arrojado hace po- 
co al rio, con grave peligro de vuestra 
existencia? 

Isabel. — ¡ Ah, señora! figuraos que iba siguien- 
do la orilla del Volga en busca de una 
barca que me condujera á la otra ribera,, 
cuando de repente salieron del bosque 
unos hombres que me causaron grande 
espanto. Me pidieron el dinero que lle- 
vara: les quise dar unos cuantos kopecks 
que formaban todo mi caudal; pero el 
que parecia gefe de ellos, en vez de to- 
marlos, dijo después de mirarme con 
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una fijeza que me hizo estremecer: «Es 
mejor que vengas con nosotros: nos ser- 
virás de compañía.» Iba ya á tomarme 
entre sus brazos, cuando yo, llena de 
terror y sin reflexionar en lo que hacia, 
me precipité al agua, encomendándome 
á Dios y pensando en mis buenos padres. 
Después no supe lo que pasó; sentí en la 
cabeza un peso terrible, y creo que me 
privó. 

Condesa — ^Pero habéis hablado de vuestros pa- 
dres: ya que los tenéis, ¿cómo es que os 
dejan salir sola por esos caminos? . 

Isabel. — ¡Ah, señora! esa es una historia muy 
larga, y tal vez no tendríais paciencia 
para escucharla. 

Condesa {vivamente.) — ¡Oh! sí, sí: ya os dije 
que me intereso mucho en todo lo que 
os concierne: hablad, hablad; os es- 
cucho. 

Isabel. — Entonces voy á complaceros, y pro- 
curaré ser concisa.... Me llamo Isabel 
Lopouloíf . ... 

Condesa — ¿Lopoulo£E?.... yo conozco ese nom- 
bre 

Isabel. — ^No es extraño.... Parecéis ser de la 
corte, y mi padre ocupó un buen lu^^at, 
en la del emperador K\e\^x)AtQ- "^x^ 



46 

ejército llegó á alcanzar él grado de co- 
ronel; pero un favorito del Cza7% envi- 
dioso de la dicha que disfrutaba mi pa- 
dre al lado de su esposa, que era bella 
y llena de virtudes, lo denunció como 
conspirado!', y.... 

Condesa — Esperad.... Ese favorito ¿no solla- 
maba Denniloff? 

Isabel. — Sí, sí: ¿le conocéis? 

Condesa — Mucho, por mi desgracia.... es un in- 
fame.... El Czar entonces, sin más ave- 
riguaciones, desterró á vuestro padre á 
la Siberia.... Sí, sí, ya me acuerdo... • 
Mi esposo era amigo y compañero de 
vuestro padre: intentó varias veces ha- 
blar en su favor, y probar su inocencia; 
pero no fué atendido, y poco tiempo des- 
pués murió en la batalla de Lutzen, per- 
diendo así Lopouloíl el único amigo sin- 
cero que tenia en la corte. Pero seguid, 
seguid; deseo saber lo demás. 

Isabel. — Pues bien: mi padre partió á Tomks 
con mi madre y conmigo, que era en- 
tonces muy pequeña. Catorce años vivi- 
mos en ese triste país; pero viendo yo 
que la vida de mi padre se iba debilitan- 
do por el pesar y los trabajos, me pro- 
puse ir ala cai^\l^\^^^^^^^^ ^xi^^^dou. 
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Les hablé de mi proyecto; y después, te- 
miendo que nunca accedieran á mis de- 
seos, me salí de casa hace dos años, y 
después de sufrir mil trabajos y contra- 
riedades, he llegado por fin hasta aquí, 
faltándome nada más una tercera parte 
de caníino para llegar al término de mi 
viaje. 

Condesa /'mt^y sorprendida.) — ¡Cómo! ¿Vos? 
¡Es imposiblel ¿Habéis andado sola dos 
mil quinientas werstas? ¡Y por este país! 

Isabel. — ^No, no venia sola: me acompañaban. 
Dios, el recuerdo de mis padres, y el 
deseo de volverles la felicidad.... 

Com)^Á. (abrazándola y llorando. J — ¡Oh! Pero 
eso es heroico.... No.... no he visto cosa 

igual! Mas ¿con qué recursos habéis 

emprendido un viaje tan largo? ¿Cómo 
habéis arrostrado tantos peligros? 

Isabel. — El cielo no me ha abandonado hasta 
ahora, y confio en que seguirá protegién- 
dome. No en vano puse en él toda mi 
esperanza. Desde que salí tuve que ex- 
perimentar mil contrariedades. Al pasar 
el rio Obi, que corre junto á la casa que 
habitábamos, las aguas comenzaban á 
congelarse. Ya casi al tocar la ribera 
opuesta, la barca que me e.wA\v¿\^»^^^^ 
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contra una enorme masa de hielo, y no 
pudo pasar adelante. Decidida yo á se- 
guir á toda costa mi propósito, subí sobre 
el hielo, siguiéndome el barquero, un 
buen hombre que me acompaüiiba y me 
tenia gran cariño. El témpano, que ape- 
nas empezaba á formarse, no pudo so- 
portar nuestro peso y se hundió con no- 
sotros; mas el barquero, excelente nada- 
dor, me tomó en sus brazos y me sacó 
sana y salva á la ribera. Este accidente, 
del que saH tan bien librada, en lugar 
de acobardarme, hizo crecer mi fe y mi 
resolución, pues veía que el cielo favore- 
cia mis designios. Desde entonces. Dios 
me ha salvado de todos los riesgos que 
he experimentado, y cada vez abrigo me- 
nos temor por el éxito de mi empresa. 
Una ocasión, me salieron en un bosque, 
como ahora, unos ladrones, preguntán- 
dome lo que allí hacia: les dije que iba 
á San Petersburgo para pedir el perdón 
de mi padre. Ellos, compadecidos, en 
vez de hacerme mal> y lejos de aceptar 
las pobres monedas que les ofrecia, me 
dieron parte de sus provisiones, y ade- 
más diez rublos para que continuara mi 
camino. Otra\eíx, m^^VTc>dL<eí^da. da wxiqs 
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perros feroces. Quise defenderme con 
mi bastón; pero eran muchos, y me ha- 
brían ñecho pedazos, sin un buen al- 
deano que acertó á pasar, y que después 
de dispersarlos, me acompañó un buen 
trecho del camino. Otro dia, habiéndo- 
me extraviado, tuve necesidad de pasar 
la noche en medio de unt horrible selva, 
refugiada bajo una vieja encina. Desde 
allí comencé á oír á mi alrededor el ru- 
gido de las fieras que se ocultaban entre 
las zarzas y los árboles. Llena de terror, 
me encomendé á Dios, temiendo que de 
un momento á otro olfatearan el lugar en 
que me habia refugiado, y salieran de sus 
guaridas para devorarme. De repente ese 
temor se cambió en otro, quizá más terri* 
ble para mí. Se desató súbitamente un 
espantoso huracán; el viento silbaba entre 
el follaje, produciendo un sonido tan lú- 
gubre, que la sangre se helaba en mis ve- 
nas. Las fieras cesaron de rugir, y es- 
pantadas por la tempestad que se aproxi- 
maba, corrieron, sin duda,á buscar abrigo 
en las cavernas. Muy pronto sucedió al 
furioso huracán el estampido del trueno 
y el ligero resplandor del relámija^c^* 
Los rayos se multiplicaban a^V "^ ^^> 
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amenazando incendiar el bosque entero. 
Pocos árboles dejaron de ser heridos por 
su terrible fuego. Yo, sobrecogida de es- 
panto y á la vez de admiración, esperaba, 
casi resignada, el rayo que debia poner 
fin á mi existencia. Pero ei árbol que 
me resguardaba, parecia poseer un mis- 
terioso éalisman que hacia alejar de si los 
desastrosos efectos de la tormenta. Por 
fin se calmó el furor de los cielos, cesó 
el bramar del trueno y el centellear del 
relámpago; las nubes se abrieron por to- 
das partes y comenzaron á descargar á 
torrentes la lluvia. ... Al amanecer, cuan- 
do la naturaleza recobró por completo su 
calma, yo, empapada hasta la medula 
de los huesos, y horrorizada al ver el 
cuadro de devastación que me rodeaba, 
al contemplar aquellos robles seculares 
con sus ramas desgajadas y sus troncos 
hendidos y devorados por el fuego, ape- 
nas tuve fuerzas para arrastrarme hasta 
una cabana inmediata, en la que fui aco- 
gida con suma benevolencia, y en donde 
permanecí enferma más de quince días* 
Perdonad, señora, si me he detenido al 
describiros este episodio de mi viaje; 
pero una tein^^^\a)^> XaN^ ^^\sv^ entonces 
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la vi, os lo aseguro, es á la vez tan her- 
mosa é imponente, que ha dejado y de- 
jará en mi alma un recuerdo imperece- 
dero. 

Condesa — No, no; proseguid. . No podéis figura- 
ros el interés con que escucho esa his- 
toria llena de heroismo. ... ¿Y no desma- 
yabais al sufrir tanto tropiezo? 

Isabel. — ¿Cómo habia de desmayar, si veía que 
con el auxilio de la Providencia, los sal- 
vaba todos? Al contrario, mi ardor cre- 
cía; digo mal, crece más cada día.... 

Condesa — ¿Y vuestros padres? ¿Cómo tuvisteis 
valor para dejarlos? ¿No pensabais en la 
aflicción que les iba á causar vuestra 
partida? 

Isabel. —-Esa consideración me detuvo durante 
mucho tiempo; pero al fin pensó, que si 
yo tenia valor para soportar su ausen- 
cia, ellos también se resignarían con la 
esperanza de mi feliz regreso. Tres me- 
ses después de mí salida de Tomks, tuve 
la fortuna de recibir noticias suyas por 
conducto de un viajero. El barquero 
que me acompañó en el paso del Obi, 
les refirió mi primer riesgo. Mi padre 
tuvo un gran pesar, y mi pobre madx^^^ 
estuvo unos dias eníerma-, ^^to ^ort ^\n. 
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habían llegado á resignarse; participa- 
ban ya de mi confianza^ y no pasaba dia 
sin que me dirigieran suisbendiciones. 

Condesa — Bien, bien. Mas seguid refiriéndome 
. vuestras aventuras. 

Isabel. — Señora, os cansaría. Baste deciros que 
he hallado en mi camino mayor número 
de personas honradas que de malvados, 
y que muchas veces los buenos me han 
libertado de los malos. 

Condesa — ^¿Y recursos? Nada me habéis dicho 
de los recursos con que emprendisteis el 
viaje 

Isabel. —No llevé más de un rublo que me dio 
un buen hombre. ... el barquero de quien 
* antes os hablé; pero me he encontrado 
con gente muy caritativa y hospitalaria. 
En los lugares en donde tenia que déte* 
nerme, procuraba pagar el pan y aloja- 
miento que me concedian, ayudando en 
la costura y en otras faenas á los buenos 
aldeanos que me abrigaban. Nunca he 
visto tan palpables como ahora las ven* 
tajas de la buena educación que, en me- 
dio de un destierro, supieron inculcarme 
mis padres. Además de que me propor- 
cionaba la ocasión de ser útil á mis se- 
mejantes, m^ot\gi\i^^%^^\^¿L^'s>^^\vU^ 
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y me atraía las consideraéiones y casi los 
respetos de esas sencillas gentes, que, á 
pesar de mi pobre traje y de verme sola, 
me trataban con todo miramiento, com- 
prendiendo tal vez que pertenecía á una 
buena familia. Es verdad que algunos, 
cuando sabían el objeto que me condu- 
ela, 6 les preguntaba por el camino que 
debia seguir para llegar á San Peters- 
burgo, se echaban á reír y me tomaban 
por loca; pero otros, al contrario, más 
compasivos, lloraban conmigo, me da- 
ban algunos cortos auxilios, y aun solian 
acompafíarme de una á otra aldea. 

tloNDESA — ¿Y sabéis que todo eso que habéis he- 
cho y que con tanta sencillez me habéis 
referido, es heroico, es sublime? ¿Sabéis 
que á no estar viendo retratados en vues- 
tros ojos el candor y la inocencia, cree- 
ría que esa historia habia sido inventada 
por vos con algún fin oculto? 

Isabel (con viveza.) — ¡Oh, no, señora! yo no sé 
mentir. Os juro que he dicho la verdad; 
y si he hablado de ello, fué solo porque 
me habéis preguntado. 

Condesa (abrazáiidola con ternura.) — Os creo, 
hija mia; os creo y os he creido. Si usé 
de esas palabras que os hirieron, fué úni- 
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camente para expresaros. mi admiración* 
• SoÍ5 una hija noble y virtaofsa^ . . • Sois la 
jéven más digna y valerosa que he co- 
nocido. 

Isabel. — ¡Qué decís! ¿Por ventura he hecho 
otra cosa que cumplir con mi deber? 
¿Cuál es la hija que en igual caso no ha- 
ría por sus padres más de lo que yo in- 
tento hacer? 

Condesa — Tal \ez ninguna haria tanto como vos; 
pero el cielo premiará vuestros afanes, 
no lo dudéis, . . . (Ahora más que nunca 
me precisa llegar pronto á la corte.) (Lla- 
mando J Estanislao; Alejo. 

■ESCENA VIL 
Dichas, Estanislao y Alejo. 

Están. — ¿Llamabais, madre mia? 

Alejo (cuadrándose, lo que hará siempre 
qu^ hable á la Condesa.) — A la órdeo, 
mi generala. 

Condesa — ^¿Dijisteis que el carruaje está listo? 

Alejo (avanzando marcialmente.J ----Yin la 
entrada del camino, aquí cerca, espera 
á mi generala, junto con los criados y 
los cabiallos Digo . . ... es decir, que ellos 
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son los que esperan, menos mi viejo Ba- 
bieca, que está aquí amarrado en el portal. 

Condesa — Bien; vamos á partir inmediatamente. 
{A Isabel.) Vos nos acompañaréis. 

Isabel {sorprendida.) — ¡Yo, señora! 

Condesa — Sí. ¿Nó queréis? Vamos ala corte. ••. 

Isabel. — ¡ Ah! llegar pronto es mi mayor anhe- 
lo — Pero perdonadme si os ofendo: 

he jurado ir á pié hasta SanPetersburgo. . . 
Dios me castigaría si faltase á mi jura- 
mento. 

Condesa — ^Mas eso es imposible: es una locura. . . . 
(Reflexionando.) En fin, quizá tengáis 
razón .... Hacedme favor de entrar allá 
dentro por unos instantes. Esa buena 
mujer os dará alguna ropa para que os 
mudéis, y algún alimento que repare 
vuestras fuerzas. Entretanto hablaré con 
mi hijo acerca de lo que debemos hacer. 

Isabel (inclinándose. )'-^B\en^ señora. 

ESCENA VIH. 
Dichos, menos Isabel. 

Condesa — Esa joven es un 'ángel. . . . 
Alejo- — Ya me lo habia figurado. Asi debia ser 
mi Elisa si no hubiera muerto. (Enju^ 
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gándose una lágrima con el dorso de 
la mano.) 

Condesa — Viene á pié desde el fondo de la Si- 
beria.... 

Están. — ¡Desde la Siberia! 

Alejo (al mismo tiempo y dando un salto.) 
jMil truenos! ¿De la Siberia? 

Condesa — ^Y lo que hay de más admirable es, 
que ha emprendido ese largo y penoso 
viaje, sufriendo increibles aventuras, con 
el solo fin de pedir al Czar el perdón 
de su padre, que está allá injustamente 
desterrado!... 

Están. — ¡Oh! ¡qué nobleza! 

Alejo. — ¡A que me voy á enternecer!.... Eso 
se llama ser una buena hija. (Enjugán- 
dose los ojos.) ¡Por vida del padre Marte! 
Si nuestro ejército en Smolensko, en vez 
de soldados hubiese tenido siquiera mil 
muchachas como esa.... ¡Voto á cien 
cosacos! no nos hubieran derrotado. 

Condesa (sonriendo.) — Había pensado llevarla 
con nosotros; pero además de que ella lo 
rehusa y de que no cabria cómodamente 
en el carruaje, es necesario dejarla des- 
cansar algunos días, después del susto y 
las fatigas que ha experimentado. Así 
es que he resuelto partir desde luego, y 
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en la primera posta enviaré un coche 
para que la conduzca. Tú, Alejo.... 

Alejo (cuadrándose.) — ¿Mi generala?.... 

Condesa — Tú te quedarás con ella; la convence- 
rás de que yendo en coche llegará más 
pronto, y de que Dios le perdonará sin 
dificultad su perjurio. Si absolutamente 
rehusa, la acompañarás siempre hasta 
dejarla sana y salva en mi palacio. {Para 
sí.) (Bien pensado: no me vendrá mal 
que tarde algo en llegar. Además, así le 
dejaré á ella sola todo el mérito de su 

acción )Mas.... ¿por qué tuerces el 

gesto? ¿No te acomoda este encargo? 

Alejo. — Francamente. ... mi generala. . . . ¿Pue- 
do hablar?.... 

Condesa — ^Ya lo creo. Para eso te pregunto. 

Alejo. — Bueno; pues siendo así, voy á decir lo 
que aquí tengo {señalándose el corazón), 
porque si no, reviento. . . . 

Condesa — ^Vamos, dílo de una vez. 

Alejo {titubeando .) Vuecencia está sin duda. . . 

cansada de mis servicios, y quiere 

darme mi licencia.... absoluta. 

Condesa — Eres perspicaz. ¿Y en qué lo has co- 
nocido? 

Alejo. —Mi generala, ... Yo no sé fingir. ¡Voto á 
todos los diablos! ...Hablo con el debido 
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respeto . ;. . Hace catorce afips tal día 

como de aquí á dos meses^ que esos 

maldecidos franceses^ ¡mil bombas los 
despedacen! mataron á mi general Suwa^ 
row. Desde entonces, quedé yo en asam- 
blea, y dejando, contra mi voluntad, el 

servicio activo, entré al semi-civil 

digo. ... es decir, que me pasé á militar á 
vuestras banderas. En catorce años hay 

lugar para acostumbrarse uno digo.... 

es decir; y como yo en ese tiempo no me 
he separado de vos. . . . digo. . . . de vuecen- 
cia. . . ¡mil bombas me aplasten! .... si me 
dais de baja. . . . por vida del padre Marte, 
me moriré como un perro.... 

CoNT)ESk(Enjugándose una lágrima.) — ^Vamos, 
mi buen Alejo. Si aquí no se trata de 
darte de baja. Al contrario; quiero uti- 
lizar tus servicios de un modo provecho- 
so, encomendándote el cuidado de esa 
pobre joven por quieu me intereso cual 
si fuera mi hija. 

Alejo. —Pues ¿por qué ño la llevamos de una 
vez? 

Condesa: — Porque no es posible. Pero ella te 
simpatizaba. ¿Por qué es esa oposición? 

Alejo. --rPorque una cosa es.... y otra.... £ki 
fin, yo me entiendo, ... 
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Gom^ESk {con autoridad.)— Paes, no más discu- 
siones y obedece. Tú quedas responsa- 
ble de esa nifia. 

Alejo (cuadrándose.)— Está bien, mi gene- 
rala. {Con resignación.) 

Condesa — ^No puedo prolongar por más tiempo 
mi permanencia aquí. He venido sola- 
mente á visitar una de mis propiedades, 
y me he detenido más de lo que deseaba. 
Tú te despedirás en mi nombre dé esa 
nifia, lo mismo que de la pobre mujer 
que nos ha alojado, á quien obligarás 
además á aceptar este bolsillo, que con- 
tiene doce imperiales. En este otro hay 
recursos suficientes para tí y para mi 
protegida. Con esta orden, si la presen- 
tas, te prestarán auxilio todas las autori- 
dades. fLe da un papel. J Desde que 
llegue á la primera posta te enviaré por 
escrito mis instrucciones, y todas las se- 
guirás al pió de la letra. Entretanto, oher 
décerás á esa joven como si fuese yo 
misma. 

Alej'o. — Muy bien, mi generala 

Están, (qv^ ha estado muy pensativo.) Madre 
mia.... SI quisierais, yo me podría que- 
dar en lugar de Alejo.... 

Condesa (sorprendida.) — ¡Tú! . . . No, no es po- 
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sible; tú debes acompafiarme... Vamos: 
adiós, Alejo, y cuidado con la consigna. 

Alejo. — La cumpliré, señora. 

Están. — Hasta la vista, mi buen Alejo.... (JEn 
voz baja.) (Cuida mucho á esa joven.) 

Alejo {lo ve con sorpresa.) — Que os guarde 
Dios, señorito.... (Se queda triste y 
pensativo hasta que sAlen. Se sienta.) 

ESCENA IX. 

Alejo. 

¡Y se va! ¡y me deja!... ¡Qué ingratitud! ¡Ese 
es el mundo! Servid con lealtad durante trein- 
ta años, para que después os abandonen de este 
modo. ¡Y á níí! ¡á mí, que he asistido á las ba- 
tallas de Lutzen, de Smolensko, dé Borodino y 
de Moscow! ¡Voto á doscientos mil cosacos! Es- 
to es injusto, ¡es indecoroso! ¡Dejarme al ser- 
vicio de una muchachuela! ¿Qué sé yo de cuidar 
muñecas? Y luego.... ¡una paisana! Si fuese al 
menos comandanta.... ¡Oh! si no me hubiera 
acostumbrado tanto á respetar y obedecer las 
consignas, de fijo que ahora hacia una de jpo- 
pulo bárbaro. 
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ESCENA X. . 
Alejo é Isabel. 

Isabel {al salir.) — ¿Ya será tiempo?.... ¡Ahí 
no, está aquí esa buena seflora. {á Alejo) 
¿Acaso ha partido ya? 

Alejo {con marcado malhumor y sin mirar'- 
la.)— Si. 

Isabel. — ¡Ah, no sabéis cuánto lo siento!.... 
Hubiera xleseado despedirme de ella, y 
darle las gracias por sus inmensas bon- 
dades; pero al menos, sí tendré la dicha 
de expresaros á vos mi reconocimiento: 
¡á vos, que habéis sido mi salvador! 

Alejo {sin volver la cara y aparte.) (Es ver- 
dad, yo la salvé: aunque solo sea por eso, 
creo que estoy obligado á tenerle algún 
cariflo.) 

Isabel. — ¿No me respondéis? ¿acaso queréis 
ocultarlo? Seria en vano, porque esa 
buena mujer me lo ha contado todo ha- 
ce un momento. {Señalando al inte- 
rior.) 

Alejo {volviéndose bruscamente.) — Bien: yo 
os saqué del agua.... ¿Y qué?.... 

Isabel {asustada.) — ¡Ay! ¿estáis enfadado con- 
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migo? Tal vez os he ofendido sin que- 
rer.... 

Alejo. (¡Por el Grande Alejandro! ¡Y es linda 
como un ángel!) 

Isabel (queynendo tomarle una mano.) — Si 
es así, perdonadme, porque no tuve in- 
tención.... por el contrario, jamás olvi- 
daré lo que habéis hecho en mi favor. 

AíiEJO {retirando la mano.) — (Me quiere en- 
gatusar con sus monerías.) 

Isabel. — ^¿No me respondéis? ¿estáis enojado? 

Alejo. -^No: ¿enojado?.... ¿por qué? 

Isabel. — Entonces, decidme, ¿esa señora no 
os dejó dicho algo para mi? 

Alejo. — Sí .... dijo ... . que me obedecierais. . . . 
es decir, que yo os.... Digo, que si se 
os daba la gana de darme algunos con- 
sejos, yo los siguiera inmediatamente, y 
al pié de la letra. 

Isabel. — jOh! ¡gracias! ¡mil gracias! En ese 
caso^ os aconsejo que no me queráis 
mal, porque de lo contrario no corres- 
ponderíais al vivo cariño que ya os pro- 
feso. (Le toma una mano.) 

Alejo. — (Pobrecilla! Y bien considerado, ella 
¿qué culpa tiene?) {Enternecido.) ¡Oh, 
señorita! yo también os quiero, y.... se 
acabó. ... 
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Isabel. — Os lo agradezco en el alma. Mas de- 
cidme, vos sois soldado, y tal vez.... 

Alejo {retirándose y alzando la voz.) — ¡Sol- 
dado! ¡soldado yo! ¿Por quién me to- 
máis? ¡Un militar con ocho cicatrices, 
una cruz al pecho, diez y seis años de 
servicio activo y catorce de asamblea! 
¡Un militar que concurrió á las batallas 
de Lutzen, Smolensko, Moscow y Boro- 
dino, y tuvo la honra de combatir al 
lado del emperador Alejandro! No, se- 
ñora; la patria no paga tan mal los ser- 
vicios de sus hijos. {Con importancia.) 
&0J sargento: ¿no veis mis insignias? 

Isabel. — Dispensadme. Eso quise decir: que 
vos, que erais militar, podíais tal vez 
haber conocido é mi padre, que fué co- 
ronel en tiempo del emperador Alejan- 
dro.... 

Alejo {cuadrándose.) — ¡Ah! ¿sois de la clase? 
■ Perdonad.... ya eso es otra cosa.... ¿Y 
cómo se llama vuestro padre, si no es 
indiscreción? 

Isabel. — El coronel Lopouloff. ... 

Alejo. — ¿El coronel LopoulofiP?.... ¡el coronel 
Xopouloffl... ¿Que si le conozco? ¡Rayos 

V - y tempestades! Ya lo creo que le conocí: 
tuve la honra de militat ba^o ^w^ (í\4j^\s5^^ 
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como simple soldado: á su lado recibí mi bau- 
tismo de sangre,... ¿CJonque vos sois la hija de 
mi coronel? En efecto, no sé por qué causa fué 
desterrado á la Siberia. Permitidme daros un 
abrazo. . . (Se lo da, lanzando al aire su gorra.) 
¡Viva mi coronel Lopouloff! . . . . 

ESCENA XI. 



DICHOS Y DENNILOFF, que seguido de un oficial y dos gendarmes apa- 
rece en la parte exterior de la casa, y llega á tiempo para oír en la 
puerta las últimas palabras de la escena anterior: untes de entrar dice 
á los gendarmes: 



Dennil. — (Esperad aquí, y acudid en el momento 
que os llame.) (Entra.) ¿Quién habla 
aquí de Lopouloff? 

Alejo {volviéndose . )— Yo .... ¿Por ventura le 
conocéis? 

Dennh.. — Mucho: era mi mejor amigo. 

Alejo. — ¡Ahí ¿sois amigo de mi coronel? Me 
alegro. Entonces, sabed que su hija, que 
es esta señorita que está presente.... 

DennHí. {saludando.) — ¡Ah! jah! ¡su hija!.... 
Perdonad.... (En efecto, es el vivo re- 
trato de. Catarina.) 

Alejo. — Pues bien: esta joven valerosa viene 
desde el fondo de la Siberia, en donde 
sabréis que está confinado su padre, y 
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va á San Petersburgo á pedir su perdón, 
¿Es eso digno, hé? ¡Qué tal! 

ÜEajíNHi. — ¡Ahí ¡ahí ¡ah! ¿Conque va á pedir el 
perdón?.... (No irá mientras yo viva.) 
Pero eso es noble y generoso, y cierta- 
mente podéis contar con mis auxilios 
para tan laudable empresa.... 

Isabel. — ¡Gracias!.... (En voz baja á Alejo J 
(Tengo miedo de ese hambre: ¡me mira 
con una atendion!) -. • 

Alejo. — ¡Jál ¡já! ¡jál Dice que os tiene miedo: 
¡já! ¡já! ¡já! No temáis, señorita; mien- 
tras, yo esté presente, nadie os tocará la 
punta de un cabello, y menos este caba- 
llero, que es amigo de vuestro padre 

Dknnil. — ¡ Ah! ¿sois su protector? Por supuesto: 
decís bien. ¿Quién se atrevería á hacerle 
..mal á esta interesante criatura? Al con- 
trario, yo, como amigo de su padre, re-? 
clamo hoy el honor de alojarla, lo mis- 
mfo que á vos, en mi palacio, durante el 
tiempo que permanezcáis en* Kazan. Os 
iréis ahora, mismo conmigo* Permitidme 
nada niás concluir antes el asunto que 
me ha conducido á este lugar. {Gritan^ 
do con arrogancia hada las piezas 
interiores.) ¡Ana! ¡Anal .... 

Ana . {desde adentro.) — ¡Sefiorl 
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. ESCENA Xn. 

I 

Dichos y Ana, 

Dennil. (con orgulla.) — ¿Por qué iio salías 
. pronto? 

Ana. — Señor,, apenas oí vuestra voz, acudí: es- 
taba preparando él almuerzo de mi es- 
posó, y.... 

Dennu.. — ^Basta: no he venido aquí para escu- 
char discursos. ¿Tienes ya dispuestos los 
treinta y seis rublos que me debes por la 
renta del año pasado? 

Ana. — ^¡Ah, señor! compadeceos de nosotros; 
no hemos podido reunir nada: dadnos, 
siquiera, dos meses más de plazo.... 

Dennil^-— Ni dos minutos: no tengo yo tierras 
para que las disfruten haraganes. Pre- 
. viendo que no habías de pagaftne, traje 
conmigo unos agentes de la autoridad^ 
que van á lanzarte inmediatamente de 
aquí, y á prender en seguida al bribón 
de tu marido, quien estará en un lugar 
seguro hasta que me pague. 

Ana (arrodillándose. ) — ; Ah, señor! tened 
compasión: llevadme á mi^ si queréis; 
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pero, por piedad, dejad libre á mi es- 
poso,... 

Alejo {sin poder contenerse.) — ¡Pero esto es 
infame! ¡Rayos y bombas!..,. |Ab! ya 
habia olvidado.... {Saca el bolsillo que 
le dio la Condesa.) Levantaos, señora. 
(JLa levanta, y dice á Denniloff): ¿Cuán- 
to decís que os debe esta buena mujer? 

J)ennil. — Treinta y seis rublos. 

Alejo, — ^Pagaos y dad lo vuelto. {Tirando en 
la mesa cuatro monedan de oro.) 

Dennil. {tomando el dinero y guardándolo 
sÍQi dar lo vuelto, y después, fie exa- 
minarlo mucho.) — jAh! ¡ahí ¿conque 
también pagáis las deudas ajenas? ¿Sois 
rico, según eso? 

Ana. — ¡Ah!. ¡gracias, gracias! Me habéis sal- 
vado. 

Alejo. Nada tenéis que agradecerme: ese dine- 
ro es vuestro. La señora Condesa, á quien 
habéis dado ' hospitalidad, me dejó para 
vos este bolsillo. (Z>ámZoseZa.) 

Dennil. {á Ana.y-S^^ decir que recibís extran- 
jeros aquí sin mi consentimiento. Bueno 
es saberlo. Por de pronto os advierto 
que desde el año próximo, me pagaréis 
cincuenta rublos de renta. 

Ana {suplicando .) — ^Pero, seño? D^tL\i\!ií:^^^ * * . 
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Isabel (con espanto y retrocediendo.) — ^El.,.. 
él. •• ¡Dennilofif! ... el mayor enemigo de 
mi padre. ... el que lo denunció; . . . ¡Oh, 
Diosmiol ¡Bien me avisaba el corazón!!! 

DennUí. — ¡Já! ¡já! ¡jal Parece que conoces mi 
nombre y sabes las relaciones que me 
ligan con tu padre. En ese caso, es in- 
útil fingir: ya comprenderás, que ha- 
biéndote visto y sabiendo tu objeto, no 
te dejaré llegar tan fácilmente á San 
Petersburgo. 

Alejo {con aire amenazador .)—\Rb.yos y re- 
lámpagos! Sí la dejarás, porque no vie- 
ne sola; viene conmigo. 

Dennil. — ¿Contigo? ¡Já! ¡já! ¡já! ¿Y quién eres 
tú?.... 

Alejo (tomándolo por el cuello.) ¡Miserable! 

Ana (que ha- acudido á socorrer á Isabel, 
próxima á desmayarse.}- — ¡Cielos, qué 
ha hecho! 

Dennh.. (forcejeando.) — ¡A mi! ¡á mi! ¡acudid 
pronto! (Entran el oficial y los gen-- 
darmes^ y Alejo lo suelta.) Llevad á 
este hombre preso ante el gobernador: 
se ha atrevido á poner sobre mí sus ma- 
nos plebeyas. 

Alejo (á los gendarmes.) — ¡Atrás, canalla! 

Oficial. — En nombre de S. M. (descubriéndose) 
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el Emperador, os reduzco á prisión. [Le 
pone una mano sobre el hombro. 

Alejo {reprimiéndose con esfuerzo y tocan-- 
dose también la gorra.) — Bien: no re- 
sisto.... pero, infame, {á Denniloff) yo 
me vengaré de tí. (Sale en medio de los 
gendarmes.) 

Dennh.. — ¡Jál ijá! ¡já! No te temo: vas á estar 
mucho tiempo encerrado en donde no 
harás daño.... En cuanto á tí, (á Isabel) 
pobre paloma, has caido en las garras del 
milano, y no te escaparás. 

CUADRO.— Isabel desmayada en los brazos de Ana, cuyo rostro expresa 
á la vez la angustia y el espanto: DenniloCrda algunos pasos desde la puer- 
ta hacia el lugar en que se halla Isabel, que es el extremo opuesto de la 
cabana: Alejo, en la parte exterior, desaparece con los gendarmes por el 
fondo, ¿ la izquierda.— Cae el telón. 



FIN DEL CUADRO SEGUNDO. 



CUADRO TERCERO. 



EL AMOR FÍLIAL. 

Sala común en la posada del "Águila'^ en Moscow. A la dere- 
cha dos puertas marcadas con números, y otras iguales á la iz- 
quierda. Otra en el fondo, que se supone ser la de entrada. 

PERSONAJES. 

ISABEL.--LOPOüLOFF.-I)ENNILOFF.-CATARIl!rA.-ALBJO.- 
POSADEEO.--OFICIAL.— GENDARMES. 



ESCENA I. 



ISABEL Y ALEJO sentados junto á una mesa en el centro del foro: 

el segundo tomando cerveza. 

Alejo. (Bebe.) — ¡Por vida del grande Alejan- 
dro!... ¿Por supuesto que sabéis quién 
era el grande Alejandro? 

Isabel. — Ya lo crep: fué un conquistador fa- 
moso, que vivió hace más de dos mil 
años. 

Alejo. — ¡Qué dos mil años! Si no hace cinco 
1^ que muñó. 



71 

Isabel. — rEntónces hablas del Czar de Rusia. 
No sabia yo que hubiese tenido ese so- 
brenpmbre. 

Alejo. — Yo se lo di i porque tuvo la honra de 
combatir á mi lado.... digo.... es decir, 
que yo fui quien tuve ese honor. 

Isabel. — ¿Y á qué viene ahora el emperador 
Alejandro? 

Alejo. — |Ah!.... Debéis saber, «n primer lu- 
gar, que cuando yo digo: <t Por vida del 
grande Alejandro, » hago mi voto más 
terrible; y bien os consta que juro muy 
raras veces. 

Isabel (sonriendo.) — ¡Oh! sí; muy raras veces. 

Alejo. — ¡Voto á cien cosacos! digo. . . . es decir, 
no serán muy raras; pero comp habéis 
tenido la amabilidad de acostunabraros, 
y ya no me vais á la mano, digo mis pa- 
labritas casi sin sentir, y . . . . 

Isabel. — Bien, bien; pero yo quiero saber por 
qué has pronunciado ahora ese terrible 
; juramento. • 

Alejo. — Dejadme recordar. . . . (Bebe.) MdiS para 

. r ello necesito íepetir mi voto . . . . Con vues- 

1. tro permiso .... ¡Por vida del grande Ale- 

jandro!.,.. jAh! sí, sí..;.^ Ya recordé. 
¡Por vida del grande Alejandra, que si 
-ahora; tuviera- «ntre mtis m^svo^%»!^'Si^\sív- 
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bon de Denniloff, lo hacia doá mil peda- 
zos! . . . ¡Rayos y truenos! Guando pienso * 
que ese miserable estuvo á puntó de lle- 
varos á su castiUo; que por áu causa b© 
faltado á la consigna, es decir, al primer 
deber del soldado, y que después de ocbo 
meses de marcha apenas nos hallamos 
en Moscow.... 

Isabel. —Tú te has opuesto á que caminemos 
adelante, y hemos perdido un tiempo 
precioso. 

Alejo. — Asi debe ser: voy á explicaros la situa- 
ción, y convendréis conmigo en que con- 
tinuar adelante, sin recibir la orden de 
marcha, es desertar, es faltar á la disci- 
; plina, es hacerse más. indigno de lo que 
ya soy, de esta cru? y, de estas ginetas. 

Isabel. — Pero ¿por qué? 

Alejo. — Oidnje, ^señorita. Guando hace ocho 
meses me hizo mi generala el inn^ere^ 
cido honor de confiaros á mis cuidados, 
honor que.... ¡bruto de mí! no aprecié 
entonces debidamente, me dijo que con , 
, mi vida responderia de la vuestra, y . . . . 

Isabel {conmovida. y^-Y, tú has cumplido tu 
comisión con un empeño, con una soli- 
citud tan tierna y paternal,, que jamás. . . . 
jamás lo olvidaré . . • . Después de haberme 
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salvado dos veces en el mismo día en 
que me conociste; después de exponerte 
á cada momento por mi causa; después 
de acompañarme, sin tener obligación 
ninguna, en el difícil y penoso viaje que 
he emprendido, no cesas de prodigarme 
las muestras de tu carino y tu abnega- 
ción.... Rodeándome de comodidades á 
que no estoy habituada, arrojas sobre tí 
las penas y fatigas, por tal de evitárme- 
las. Me mimas, me acaricias, me obligas 
á tutearte, alientas mi esperanza cuando 
el recuerdo de mis padres ausentes me 
entristece, y para devolverme la alegría, 
inventas cuentos y canciones que me de- 
leitan. ¡Ah! (Con mucha ternura.) Se- 
ria una infame si olvidase alguna vez 
todo lo que haces por mí. . . . Felizmente, 
desde nifia he aborrecido la ingratitud, y 
siempre, siempre, después de mis pa- 
dres, ocuparás el primer lugar en mi 
corazón, (Abrazándolo.) 
Alejo (sollozando.) — ¡Ah, señorita! sois muy 
buena... Mirad; eso que habéis dicho, es 
muy lindo y me ha llegado aquí. (Seña^ 
lando el corazón.) Sí, sí; ¡voto á cien 
cosacos! Si me queréis, yo también os 
amo como si fuerais mihi^^ ...\¿\^0a^^ 

6 
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Elisa; que murió tan pequefiita..., {Dari^ 
do un puñetazo en la mesa y ponUn^ 
dose en pié.) ¡Rayos y tempestades! 
¡Pues no estoy llorando como un babie- 
ca! {Enjugándose.) Perdonadme, sefio- 
rita; perdonadme.,., no sé lo que me 
hago.... 

Isabel. — No, buen Alejo; no ocultes esas lágri- 
mas: ellas te honran y demuestran tu 
buen corazón, 

Alejo. —Vos sois quien tiene buen corazón; vos, 
que solo miráis el lado bueno á mis ac- 
ciones torpes é indiscretas.... 

Isabel. — ¿Cómo? 

Alejo. —Sí; recordad que acababa de prometer 
que os cuidaria, y lo primero que hice, 
jbruto de mi! fué entregaros á Denniloff, 
dándole á conocer vuestro nombre y vues- 
tras intenciones.... 

Isabel. — ¡Ah! pero si tú no sabias.... 

Alejo. — Ofrecí defenderos, y desde luego me 
puse en la imposibilidad de realizarlo, in- 
juriando á ese hombre, en vez de valer- 
me de la astucia y la prudencia; haciendo 
que me llevaran preso y dejándoos aban- 
donada entre sus manos.... 

Isabel. — Sí; pero olvidas que no hiciste sino 
llegar ante e\ ^oWuador, presentsu^le 
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el documento que esa buena señora te 
habia dejado y que tan útil nos ha sido, 
ser puesto en libertad, y correr á todo 
escape, llegando á tiempo para arreba- 
tarme de los brazos de Denniloff, que ya 
me conducia desmayada á su palacio. 

Alejo. —Ese fué el golpe final: os salvé, es ver- 
dad; pero aumentando contra nosotros 
el furor y el odio de ese miserable, que 
desde entonces no ha cesado de perse- 
guirnos. Quería yo haceros más corto y 
agradable el camino, y mis imprudencias 
han hecho que para huir de la venganza 
de ese infame, hayamos tenido que dar 
inmensos rodeos y perder mucho tiempo 
para llegar hasta aquí*. Eso sí, creo que 
ya nos perdió la pista; pero el resultado 
es, que yo he faltado á la consigna, no he 
podido recoger las instrucciones que de- 
bía enviarme mi generala, y por fin, todo 
lo he echado á perder.... Sí, sí, ¡voto á 
dos mil cosacos! soy un bruto, un archí- 
bruto. {Mesándose los cabellos.) 

Isabel. — Vamos, mi buen Alejo; no te maltra- 
tes tanto, que ciertamente no lo mereces. 
Dios ha dispuesto así las cosas, y sin duda: 
todo saldrá mejor. Adeiilás, por fiü reci- 
biste una carta de la setvoi^ C)otA^^%.. . 
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Alejo. — Sí, una carta bien lacónica, en que solo 
me dice que llegando á Moscow me de- 
tenga hasta nueva orden 

Isabel. — Mas esa carta la has recibido hace dos 
meses y no tiene fecha 

Alejo. — Es verdad, se olvidó la fecha; pero no 
deja por eso de ser una consigna, y la 
que es ahora, sí estoy resuelto á obede- 
cerla puntualmente. 

Isabel. — Pues yo creo que debiamos partir 
desde luego, á reserva de pedir perdón por 
nuestra desobediencia á esa noble señora, 
que, quizá, quizá, nos haya olvidado. 

Alejo. — Señorita, señorita; ¿qué estáis dicien- 
do? Permitidme que os diga que sin su- 
bordinación no hay disciplina posible.... 
Vos sois coronela, es verdad; pero la se- 
ñora Condesa es generala, y le estáis 
faltando al respeto. 

Isabel. — Dices bien, soy una ingrata; pero.... 

ESCENA II. 
Dichos y el Posadero. 

Posad. — ¡Albricias! albricias, señor mihtar. 
Alejo. — ¡Cómo! albricias, ¿por qué? 
Posad. — Me habéis dicho que tenéis que ir á 
San Petersburgo á reuniros con una dama 
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de la corte. Pues bien, ya no tenéis que 
molestaros. 

Alejo é Isabel. — ¿Por qué? ¿Por qué?.... 

Posad. — Porque la corte va á venir aquí.... 

Alejo. — ¡Cómol ¿Qué habéis dicho? 

Isabel (con alegría.) — ¿Es posible? 

Posad. — Sí, sí; lo acabo de saber por un buen 
conducto. El autócrata de las Rusias, S. M. 
el emperador Nicolás, se digna venir coa 
toda la corte á pasar el ipvierno en Mos- 
cow. Antes de un mes estarán aquí.?.. 

Isabel. — ¡Dios mió! ¿Será cierto? 

Posad. — Ya lo creo. Y si á vosotros os alegra 
la noticia, á mí me ha entusiasmado; 
porque con la venida de tanta gente, es 
seguro que mi establecimiento prospe- 
rará.... Voy á empezar á dictar mis dis- 
posiciones.... {Yéndose.) 

Alejo. — Muy bien; pero hacedme favor, al 
paso, de pedir el té de la seüorita: que 
se lo lleven á su habitación. 

Posad. — Así lo haré.... {Váse.) 

ESCENA III. 

Alejo é Isabel. 

Isabel. — ¡Ay, Alejo! me ahoga la alegría. ¿No 
será falsa la noticia? 



78 

Alejo. — ^Vamos á saberlo. Por fortuna tengo 
en esta ciudad varios amigos á quienes 
preguutar. Voy á dejaros sola por ua 
corto rato. Afortunadamente la casa es 
segura. Encerraos en vuestra habitación, 
y antes de una hora estaré de vuelta. 

Isabel. — ^Sí, sí; vuelve pronto, para que me di- 
gas si se confirma ó no esa fausta noticia. 

Alejo. — ^No tardaré.... 

(Sale por el fondo: Isabel entra en su habitación y cierra la 
puerta. Apenas se ha cerrado ésta, se abre la de enfrente, en 
ia cual deben notarse algunos movimientos desde la escena an- 
terior, producidos por DenniloíT, que ha estado escuchando.) 

ESCENA IV. 

Denniloff. 

¡Ah! ¡ah! ¡ah! La fortuna me favorece. La 
muchacha está sola, y no hay un momento que 
perder. Si no aprovecho esta oportunidad; si es 
verdad lo que ha dicho ese hombre, á quien Dios 
confunda, de que la corte viene á pasar aquí el 
invierno, ¡oh! soy perdido. Mi odio, mi ven- 
ganza y hasta mi propia seguridad, me han he- 
cho abandonar Kazan, sin permiso del empera- 
dor.... Si él supiera que estoy aquí; si esa mu- 
chacha llegase á hablarle, á referirle mi pasado, 
que, según parece, conoce perfectamente, seria 
creida, porque yo no tengo quien hable en mi 
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favor, y mi pérdida fuera segura.... No, no: esa 
muchacha debe desaparecer, y juntamente con 
ella ese soldado, que el infierno maldiga; ese 
soldado que ha puesto sus manos sobre mi ros- 
tro... ¡Oh! ¡oh!... la ira me ciega.... Pero, ¿qué 
hacer? ¿Cómo evitar el escándalo? 

ESCENA V. 

DENNILOFF Y UN CRIADO que trae un servido de té. 

Dennil. — Ah! ah! áh! ¿Qué traes? ¿Para quién 
es eso? 

Criado. — Es un poco de té que ha pedido la se- 
ñorita que ocupa este cuarto. 

Dennu.. — Ahí ah! ahí (¡Qué idea!) Aguarda: 
pon ese té en esta mesa y vé á traerme 
un poco de rom. ...La vecina nada per- 
derá con esperar un poco, y lo que es yo, 
me estoy muriendo de sed. 

Criado. — ^Pero.... 

Dennil. (con imperio.) — Obedece, y no repli- 
ques. 

(Deja el criado el té, y sale por el foro.) 

ESCENA VI. 

Denniloff. 

El infierno favorece mi venganza.*.. No hay 
que. vacilar.... Afortunadamente siempre estoy 
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prevenido para las grandes ocasiones^ y esta es 
una de ellas. 

(Entra en su cuarto y sale inmediatamente con un pequeño frasco, 
cuyo contenido arroja temblando en la tetera, después de mirar con 
terror por todas partes. En seguida, mucTC el líquido con una ca- 
chara y limpia con cuidado el polvo que pueda haber caido sobre la 
mesa.) 

Ahora sí; dentro de media hora ya no tendré 
por que temer á esa muchacha, que quiso atra- 
vesarse en mi camino. . . . Desaparecerá sin escán- 
dalo; y si es que lo hay, las sospechas vendrán 
á recaer sobre el soldado, y así completaré mi 
venganza. 

ESCENA VIL 

Dicho y el Criado. 

Gbiado. — Aquí está el rom. 

Dennil. — Bien. (Se lo bebe de un trago.) Ahora 
lleva ese té, y avisa al patrón que dentro 
de un cuarto de hora tengo que marchar. 

Criado. — ^Muy bien, señor. 

(Entra con el té á la habitación de Isabel.) 

ESCENA VIII. 

Denniloff. 

No perdamos tiempo Es necesario que 

salga yo de aquí antes que vuelva el sargento. 
Ah! ah! ahí Creían que les habia perdido la pista, 
porque esperaba la oportunidad que hoy se ha 
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presentado. ¡Ya no te escaparás, joven aventu- 
rera! .... Vamos, vamos á preparar las maletas. 

(Entra en su pieza, cerrando tt^s si la puerta. En seguida apa- 
recen por el fondo LopouloíT y Catarina con trajes de aldeanos ru- 
sos. El primero lleva una pequeña maleta. Ambos deben parecer más 
viejos que en el primer cuadro. Al mismo tiempo sale el criado del 
cuarto de Isabel, cuya puerta cierra con cuidado.) 

ESCENA IX, 
LopouLOFF, Catarina y el Criado, 

Criado. — (¡Otros huéspedesl ¡Por uno que se va, 
' vienen dos!) 

Lop. — Díme, muchacho; ¿cuál es la habitación 
que está desocupada? 

Criado. — Solo ésta. {Señalando la inmediata 
á la de Denniloff.) Aquí estaréis per- 
fectamente. Enfrente tenéis la de un sol- 
dado muy francote y muy buen hombre, 
y junto á su habitación la de una joven 
muy bella que viene con él. 

Lop. — Pues arregla la que nos corresponde, y 
avisa luego. 

Criado.— Al momento. {Entra.) 

ESCENA X. 

Dichos/ MENOS el Criado. 

Catar. — Yo creía que el itinerario te habia fija- 
do la posada en que debiamos parar en 
Moscow. 
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Lop. — ^No; si Moscow no está en el derrotero. 

. Vas á verlo. (Saca un papel.) Yo he 

sido el que quise detenerme aquí unos 

instantes, porque tú estabas fatigada, y. . . 

Catar . — ^A ver, á ver; lee de nuevo la carta, ya 
que la tienes en la mano: ¡me gusta tan- 
to repetir su lectural Como que en ella 
se habla de mi hija, ¡de la hija de mis 
entrañas! 

Lop. — Pues escucha: «Una antigua amiga vues- 
tra, la Condesa viuda del general Suwa- 
row, acaba de tener el placer de abrazar 
á vuestra noble hija. Es una heroína, 
cuyo valor y sentimientos admiran y 
arrebatan. No abriguéis ya temor algu- 
no por su suerte, y estad seguro de que 
su loable empresa tendrá el mejor éxito. 
Para conseguirlo, y para que podáis es- 
trecharla más pronto en vuestros brazos, 
es indispensable que, tomando el nom- 
bre que indica el adjunto pasaporte, os 
pongáis luego en marcha para la capital, 
acompañado de vuestra esposa. Se os en- 
vían recursos para el viaje; y á fin de que 
no os falten, de que encontréis trasporte 
y cambios de postas, y recibáis noticias 
de los que se interesan por vos, es nece- 
sario que sigáis el derrotero que á conti- 
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nuacion va marcado. Al llegar á San Pe- 
tersburgo, podéis estar cierto de hallar 
vuestro perdón, y además alguna sor- 
presa que se os prepara. La carta que 
acorapalia á la presente, os será muy útil, 
presentada que sea á las autoridades,' si 
ocurriese alguna dificultad en el camino. 

' Vuestra, 

La Condesa de Suwarow. » 

Ocho meses hace que fué escrita en Now- 
gorod esta carta, y cinco que la recibimos. 
He seguido las instrucciones con fideli- 
dad, y dentro de pocos dias llegaremos 
á Petersburgo. 

Catar . — Ya habríamos llegado si no hubiera 
sido por tu indecisión.... 

Lop. — ;jOh! el paso era grave, y valia la pena 
de meditarlo un poco; y si no fuera por 
la confianza que me inspira la Condesa, 
y sobre todo, por el vivo deseo que ten- 
go de ver á mi adorada hija, acaso no me 
habría decidido.... Si las autoridades á 
quienes he presentado mi pasjiporte con 
el nombre de Ladislao Sobienski, me 
hubiesen conocido; si supieran que soy 
un prófugo de la Siberia. . . . ¿qué ha- 
bría sido de nosotros? ¡Oh! no quiero 



••s 



84 

pensarlo.... Afortunadamente, en diez y 
siete afios de destierro y de sufrimientos, 
ha cambiado de tal modo mi fisonomía, 
que los antiguos amigos á quienes hemos 
encontrado no me han conocido, y yo me 
he guardado bien de hacerme recopocer* 

Catar . — Pero lo que más extraño, es que (aho- 
ra que estamos lejos me atrevo á decir* 
telo) es que el gobernador de Tomks no 
haya tratado de perseguirnos. 

Lop. — ^Debe haberlo hecho, y ha de haber tam- 
bién dado aviso á la corte; pero como el 
itinerario nos fijaba una dirección diver- 
sa de la que suelen seguir los prófugos, 
y como además llevaba en mi poder es- 
ta otra carta {sacándola) de la primera 
dama de la Emperatriz, de la viuda del 
más ilustre general del imperio; y como 
en ella asegura que soy un gran perso- 
naje que viaja de incógnito, por placer, 
nadie se ha atrevido á interrumpir mi 
marcha, ni á hacerme preguntas, y he- 
mos salido bien hasta ahora en nuestra 
empresa. 

Catar . — Y yo confio en que le veremos un tér- 
mino feliz.... ¡Pobre hija mia! ¡solo dos 
cartas suyas hemos recibido en dos afios 
y raediol \Gua\ido i^ienso en lo que ha de 



85 

haber sufrido en este viaje que nosotros 
hacemos llenos de comodidades; cuando 
pienso en los peligros á que se ha exr 
puesto por nosotros en una edad tan tier- 
na y delicadal... (Llorando.) 

Lop, — Vamos, vamos, no te aflijas: Dios no 
puede dejar de conceder un premio á 
tanta virtud y abnegación.... Muy pron- 
to vamos á abrazarla. ... ya encontró una 

protectora en la Condesa, y ya ves 

ésta nos dice que no debemos temer nada 
por nuestra hija.... 

Catar . — ¿Y si le faltara esa protección? ¿si la 
Condesa olvidase su promesa? 

Lop. — No, no puede ser... 

Catar. — ¿Cómo se ha olvidado de nosotros? 

Lop • — ¿Qué estás diciendo? 

Catar . — Ofreció en su carta darnos noticias su- 
yas, y hasta ahora no lo ha cumplido.... 

Lop. — Algo se lo habrá estorbado.... Pero en 
cambio, ¿nos han faltado acaso los re- 
cursos? ¿hemos dejado de hallar las pos- 
tas en los lugares señalados? 

Catar . — Es verdad. 

Lop. — Pues ya ves que eras una ingrata, y qu.e 
desconfiabas injustamente. 

Catar , — Perdóname, perdóname*, )^etc^ la.'sjoíst- 
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te de mi pobre Isabel trastorna mí razón, 
y no sé lo que digo.'... 

Criado {saliendo) — La habitación está dispuesta, 
y el señor y la señora pueden pasar cuan- 
do gusten . 

Lop. — ^Vamos; la jornada ha sido hoy larga, y 
necesitas descansar.... {Entran, dejan-' 
do abierta la puerta.) 

ESCENA XI. 

EL CRIADO y después DENNILOFF. 

Criado. — Quitemos ahora estos utensilios, antes 
que venga el amo y me regañe. {Recoge 
los que se hallan sobre la mesa.) 

Dennil. {sale con una maleta en una mano y 
un par de pistolas de un tiro en la otra, 
y lo pone todo sobre la mesa.) — ¡Ahí 
¡ah! ¿estás ahí? Me alegro.... Vé á de- 
cirle á tu patrón, que me prepare luego 
la cuenta: al salir la pagaré.... 

Criado. — Al momento, señor. {Sale.) 

ESCENA XII. 

DENNILOFF, luego ISABEL, y más tarde LOPOÜLOFF y CATARINA. 

Dennil. — ¿Qué habrá sucedido?... Estoy inquie- 
to, y sin quererlo me estremezco... ¿Ha- 
brá ya tomado el té? ¡Oh! si no lo hubiese 
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tomado y yo me fuera en la confianza.... 
No, no; antes de irme es preciso que ave- 
rigüe.... ¿Mas cómo saberlo?.... Si solo 
estuviese cerrada la puerta, sin pasador 
por dentro.'... Veamos..., {Se acerca 
con precaución á la puerta del cuarto 
de Isabel; al mismo tiempo ésta la en^ 
treabre^ y Dennilloff trata de ocultar- 
se acercándose á la pared.) 

Isabel (gritando.) — iMozol bé! ¡mozo! {Para 
sí.) Por escribir á mis buenos padres he 
dejado enfriar el té, y . • . {Denniloff hace 
un movimiento que lo descubre; Isabel 
al verlo y grita é intenta cerrar la puer- 
ta.) ¡Vos! ¡vos aquí! ¡Socorro! ¡socorro! 

Catar . — ¡Esa voz! Sí, sí; ¡es la suya! {Aparece 
en la puerta de su habitación, y poco 
después Lopouloff. Isabel , al oír la voz 
de su madre, abre de nuevo la puerta 
y exclama)'. 

Isabel. — ¡Mi madre! ¡mi madre aquí! 

Catar . — ¡Sí, hija del alma! ¡yo soy!.,.. {Cor^ 
riendo hacia ella.) 

Dennil. {asombrado y ciego de furor, toma con 

fuerza el brazo de Isabel, intentando 

llevársela y y con la otra mano detiS'* 

ne á Catarina . )— ¡ Maldición! . • . • (Cosí 

. al mismo tiempo Lopouloff , que ha 
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aparecido en la pue^^ta^ y vacilado 
un instante como queriendo compren-' 
der lo que pasa, se lanza al fin solare 
, Démiiloff, tomando al paso las dos 
pistolas que ve sobre la mesa. Con la 
otra ma7io toma el brazo de Denniloff 
y le arrastra con vigor por el foro, 
fuera de la escena, diciendo): 

Lop. — jlnfarael ¡y eres tú! {Denniloff, atónito, 
se deja conducir, y suelta á Isabel, 
quien se a7'roja en los brazos de Cata- 
rina: ésta, llorando y llena de emo- 
don, la abraza como si quisiera pro- 
tegerla con su cuerpo.) 

Isabel. —¡Madre mia! ¡madre mial 

Catar. — ¡Hija adorada.... al íin vuelves á mis 
brazos! . . . (Quiere seguir hablando, y la 
emoción ahoga sus palabras. Entre- 
tanto se oye de la parte de afuera el 
ruido de una lucha, y después las si- 
guientes palabras): 

Lop. — ¡Miserable, defiéndete, ó te mato!..*. 
{Suenan dos tiros. Lopouloff vuelve 
poco después lleno de fatiga, arrojan^ 
do cerca de la puerta la pistola: corre 
á abrazar á Isabel.) 

Dennil. (afuera)-^\k\i,mhm^\ me has muerto! 
¡Socorro! \S>oc¡.ott(^\ \M asesino! {Da al- 
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gunos pasos penetrando en la escena, 
cubriendo con La mano izquierda la 
herida que se supone haber recibido 
en el costado. Casi al entrar, cae al 
suelo, soltando la pistola cerca de la 
ot7'a.) ¡Ah! yo me vengaré! 

(Esta escena debe ser muy rápida-, y su ejecución, en que 
juegan tan encontrados sentimientos, queda á la inteUgencia 
y discreción de los actores.) 

ESCENA XIII . 
Dichos y el Posadero. 

Posad. — Aquí han sonado los tiros... Sí... ¡Un 
hombre herido! 

Denotl. — Sí, sí.... herido por.... (Isabel se des- 
prende con violencia de los brazos de 
sus padres, que la miran con admira-^ 
clon, y corre á hablar en voz baja con 
Denniloff. Antes el posadero ha salido 
diciendo:) 

Posad. — Voy á llamar á la justicia. (Sale.) 

Isabel (á Denniloff en voz baja.) — ¡Por com- 
pasión, seGor! 

Lop. — Pero, hija, ¿qué vas á hacer? 

Isabel. — Un momento, padre mío. (A Denni^ 
loff.) ¡Por piedad, decid, decid que yo 
os he herido! ¿Queréis una Tíctima? — 

7 
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Yo lo seré. . . . {Vuelve al lado de suspa^ 
dres, á quienes acaricia con extremo^) 
Dennil. {aparte.) — (Oh! qué idea! Sí, sí.... Así 
me vengo de los dos.) 

ESCENA XIV. 

DICHOS, EL POSADERO, EL CRIADO, ÜN OFICIAL Y DOS GENDARMES. 
(Los primeros acuden á levantar á Denniloff!, que se apoya en sus brazos: 
los últimos se quedan en la puerta.) 

Oficial. — ¿Qué es lo que ha pasado aquí? 

¿Nadie responde?.... Pregunto, ¿que ha 
ocurrido aquí? 

Dennil. — Lo que ha pasado es, que he sido he- 
rido por una arma de fuego. 

Oficial. — Eso ya lo veo. ¿Pero quién os ha he- 
rido? 

Dennil. — Me ha herido.... esa joven. 

Todos. —¿Ella? 

Isabel. — Sí, sí; dice la verdad; yo soy quien le 
ha herido. 

Catar. — ¡Ah! {Intenta hablar y la emoción 
se lo impide: pronu7icia algunas fra^ 
ses incoherentes: quiere detener a Isa- 
bel con el ademan: da un paso y cae 
sin fuerzas en el suelo. Isabel acude, 
ya a ella, ya a su padre ^ que lleno de 
estupor tampoco puede hablar^ 
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Lop . {rompiendo al fin el silencio .) — ^No, no; 
no la creáis.... Yo^ yo fui quien hirió á 
ose miserable. 

Isabel {á Lopouloff en voz bajaJ) — Callad, pa- 
dre mió! {Alto.) No, yo he sido; os lo 
aseguro. (¡Dios mió, perdona esta men- 
tira!) 

Oficial {que ha estado viendo á todos, sin com-- 
prender lo que pasa.) — ¿Por fin?.... 

Lop. — ¡Pero no veis, que es mi hija y pretende 
salvarme! 

Dennu:.. {convoz entrecortada.) — Voy á decir... 
lo que ha pasado. Ese hombre {señala 
á Lopouloff).... es un prófugo de la Si- 
beria. 

Isabel. — (¡Dios mió! ¡Todo fué en vano!) 

Dennil. — Yo, como fiel vasallo de S. M... ma- 
nifesté al reconocerle, . . que era mi deber 



dar aviso de su fuga á la autoridad. 



Esa joven, que como habéis visto, es una 
hija cariñosa, quiso impedirlo, tomó mis 
pistolas que habia yo dejado sobre esa 
mesa. ... y cuando más descuidado me ha- 
llaba. ... ha disparado dos tiros sobre mí. 
Lop. {queriendo arrojarse sobre él. El ofi^ 
cial lo contiene.) — Mientes, miserable. 
Es verdad que soy prófugo de la Siberia: 
• es verdad que me reconociste; pero tana- 
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bien lo es que yo, ciego de furor al ver_ 
que intentabas hacer dafio á mi hija, he 
disparado, y te he herido; y te heriría y 
te mataría cien mil veces, si pudiera. 

DennHí. — ^La cólera y el amoT paternal le hacen 
hablar así . . . * pero yo he dicho la verdad, 
y esa mujer ha confirmado mis palabras 

confesando su crimen ¡Ah!...., me 

muero.... me muero!.... 

Oficial. — Pues no podemos perder más tiempo. 
Todos irán presos, y el Tribunal aclarará 
la verdad. 

Catar, (que haciendo un esfuerzo logra acer^ 
carse á Denniloff, le dice en voz baja): 
¡Tened compasión una vez en vuestra* 
vida! .... ¡Decid que una casualidadl . * . . 

Dennil. — Jál já! ! . . . Compasión! ¿y tú eres quien 
me la pide?.... Si muero .... moriré ven- 
gado.... Ah!.... 

Posad. — ¡Oh! ¡Está muerto! 

Criado. — No, solo está desmayado. 

Oficial — Vamos, vamos pronto. {A los soldad- 
dos.) Todos van presos, menos estos dos. 
{Señalando al posadero y al criado, á 
quienes dice): Vosotros conduciréis al 
herido. 

(Los soldados se acercan.— Cae el telón.) 
FIN DEL CUADRO TERCERO. 



CUADRO CUARTO. 



LA PRISIÓN. 

Colaíyozo en la prisión principal de Moscow. £n el fondo, una 
puerta que solo se abrirá para dar «entrada á los person£yes que 
Tienen de fuera, cerrándose en seguida. A la derecha la puerta 
de una pequefla alcoba. En el centro una mesa de palo blanco y 
un banquillo. Luz débil 7 triste. 

PERSONAJES. 

ISABEL.— CATARINA .-LA COXDESA.-LOPOTJLOFP.-ALEJO. 
— ESTAKISLAC— EL CAROELBRO. 



ESCENA I. 

LOPOULOFF Y CATARINA. El primero sentado en el banco y apoyado tris- 
temente sobre la mesa. Gatarina escuchando á la puerta de la alcoba. Un 
momento después, se retira con precaución y dice en voz baja, como ha^^ 
blando hacia la alcoba: 

Catar. — ¡Duerme, duerme, pobre ángel miol 
¡Descansa un momento de las rudas pe- 
nas que tan injustamente te envía el des- 
tino! Tu conciencia pura, ki alma ino- 
cente, te darán dulces ensueños; y aun- 
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que al despertar te parezca más horrible 
la realidad, habrás gozado, al menos, 
unos instantes de calma y de reposo!... 
{Acercándose áLopouloff.) ¿Sabes, Lo- 
pouloff, qiie cuando pienso en la virtud 
y en el candor de nuestra hija, me pa* 
rece que ni la tierra, ni nosotros somos 
dignos de poseerla? 
Lop. — ¡Oh! si: su morada debiera ser el cielo; 
sus compañeros los ángeles. ¡Mas no 
permita Dios que ella abandone pronto 
este mundo, donde tanto bien ha hecho, 
y tanto puede hacer aún! ¡Antes muera 
yo mil veces!... Ya ves: veinte dias hace 
que vivimos en esta horrible cárcel; é Isa- 
bel, lejos de desesperarse, lejos de clamar 
contra la injusticia del cielo, que así la 
condena á padecer, en vez de premiar 
sus virtudes como merecen, sufre resigna- 
da, y nos alienta y fortalece con sus dul- 
ces palabras, con sus tiernas caricias, con 
su sonrisa angelical.... ¡Oh! sin ella, me 
habría muerto aquí de tristeza ¡Va- 
mos, vamos: soy lin egoísta! ¿Y qué im- 
portaría que yo muriese, si ella era feliz? 
¿cómo puedo ocuparme de mí, teniendo . 
el ejemplo de mi hija, que solo vive pa- 
ra sus semejantes; que no se acuerda de 
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que existe sino para llenar de beneficios 
á los que la rodean?.... Después de em- 
prender, sin dudas, sin vacilaciones, ese 
viaje lleno de peligros, alentada solo por 
el cariño filial, por la esperanza de devol- 
verme la felicidad perdida, ha consuma- 
do su obra sublime, ha apurado hasta las 
heces el amargo cáliz del sacrificio, de- 
clarándose ella misma culpable de un 
delito que jamás habría ni aun ocurrido 
á su alma inocente y bondadosa: ¡y todo 
por salvar á su padre! ¡y todo, sin que 
el menor movimiento, sin que una sola 
palabra demuestren que hace esfuerzo pa- 
ra realizar esas acciones, de las que una 
sola baria tal vez retroceder á un hombre 
valeroso!... 
CUtar / — Sí, sí: yo creo que no hay heroísmo 
que iguale al suyo. ¡Cuántas veces nos 
ha hecho llorar en estos dias, refirién- 
donos, con esa sencillez tan natural en 
ella y tan distante de la ostentación y de 
la vanagloria, los riesgos que ha corrido, 
los lances de que ha sido salvada! Y eso 
sin dejar ver en su rostro una sola señal 
de, amargura; sin demostrar odio, ni con- 
tra la suerte, ni contra los que le han he- 
cho mal; y sí, al contrario, gratitud y 
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carifio para con Dios y para cotí los hom- 
bres que la han favorecido,... Al oiría 
hablar de esas peligrosas aventuras, sin 
mencionar siquiera sus sufrimientos, que 
nosotros hemos tenido que adivinar; al 
ver lo poco que al narrarlas se ocupa de 
sí misma, parecería que no es ella la he- 
roina de esa historia extraordinaria, y que 
no hace sino repetir una novela que otros 
le han referido. 

Lop. {con exaltación.) — ¡No, no; esto no 
puede ser: el cielo es injusto cuando nos 
pone en esta horrible situación! 

Catar . — Lopouloff, no blasfemes: no te quejes 
así del cielo, que nos ha dado por hija 
uno de sus ángeles 

Lop. — Pero si no me quejo por nosotros... No- 
sotros, es decir, yo, soy más dichoso de 
lo que merezco... {con exaltación) pero 
ella, pero tú! ¿por qué sois desgraciadas? 
¿por qué sufrís tanto? 

Catar . — ¿Y sabes, acaso, si el premio que Dios 
ha reservado á mi hija no compensará to- 
dos sus sufrimientos? 

Lop. ■—Puede ser.... Pero.... ¿y si al contrario, 
una sentencia de muerte fuese el premio 
de su heroico sacrificio? 

Catar . {con espanto.) — ¡Muerte! ¡ muerte! .... 
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¿y por í^é habían de sentenciar á muer- 
te á mi hija, á mi hija, tan bella, tan 
inocente? 

liOP, — No, no; yo no digo que la sentencien,.. 
Tal vez sus jueces lleguen á creer mis 
palabras; tal vez se apiaden al conside- 
rar la edad de Isabel, la debilidad de su 
sexo.... Pero... no debemos olvidar que 
ella, confirmando las odiosas palabras de 
Denniloff, se ha acusado de haber sido 
quien le hirió. Yo, en mi declaración, 
he dicho la verdqd: he manifestado todo 
el heroismo de Isabel: he indicado los 
nobles motivos que la impulsaron á lla- 
marse culpable: he jurado, en fin, que 
yo fui el único autor del delito....'... 
mas dudo que mi declaración y la tuya 
puedan contrariar en el ánimo de los 
jueces las de Isabel y Denniloff, que es- 
tán conformes entre sí. 

Catar, (con angustia.) — ¡Ah, Dios mió!... ¡Y 
yo que al declarar.... 

Lop. —¿Qué? 

Catar . Lo he hecho en el mismo sentido que 
mi hija!.... 

Lop. (breve.) — ¿Cómo? ¿no me has dicho que 
tú también hablas referido la verdad?. ... 

Catar. — ¡Ay! Perdóname: no quise contrariar- 
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te; pero . • . . yo ... . confiaba en que fea- 
bel seria perdonada, siquiera en gracia 
de su juventud y su belleza; siquiera por 
la circunstancia de no haber muerto Den- 
niloíf; mientras temí que tú, prófugo ya 
de la Siberia, no hallaras indulgencia si 
aparecias culpable de un nuevo delito 

Lop. — ¡Desdichada! ¿qué has hecho? ¿Ignoras 
que las heridas que se infieren á un no- 
ble, aunque no produzcan la muerte, se 
castigan en nuestro país con la pena ca- 
pital? ¡Ah, tú eres quien ha sentenciado 
á nuestra hija! 
• Catar . {con angustia^ y corriendo hacia la 

puerta.) — ¡Ah, Dios mió! ¡Dios mió! 
¿Qué dices?.... Voy á jurar que todo lo 
que dije es mentira,... Sí, sí: voy á re- 
tractarme.... {Llega a la ^puerta y re^ 
trocede con desconsuelo.) ¡Oh, Dios! 
¡si está cerrada! 

Lop. {tomándole una mano^ y con airéala 
vez triste y cariñoso.) — ¡Ya es tarde! . . . 
y aunque te retractaras, siempre queda- 
ría en pié la declaración de Isabel.... 

Catar . — ¿Y si ella también se retracta? 

Lop. — ¡Ah! eso seria otra cosa.... 

Catar . — ¡Isabel! Isabel! . . . Voy á despertarla. . . 
á aconsejarle que diga la verdad.... 
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Lop. {deteniéndola.) — ¿Y crees que ella se 
resuelva ahora á acusarme? 

Catar . {muy agitada.) — ¡Ay! ¡Es verdad! ¡y 

si te acusa, á tí te raatarán ¡Oh, no! 

¡no! ¿Qué hacer. Dios mió?.... ¡Ah, ya 
sé! ¡ya sé! que diga que yo fui quien 
disparó sobre DenniloEf.... Sí, "sí: eso 
es.... {con alegría.) Tú y yo sostendre- 
mos lo mismo 

Lop. {abrazándola.) — ¡Pobrecilla! ¿Y quién 
ha de creernos?. . . . No; ya no nos queda 
otro recurso que poner toda nuestra es- 
peranza en Dios, si es que no nos ha ol- 
vidado.... 

• 

ESCENA IL 

DICHOS é ISABEL, que sale de la alcoba. 

Isabel {besándoles la frente.) — No, padre mió. 
Dios nunca olvida á sus criaturas. 

Lop. — ¡Ahí ¡ya has despertado! Ven, ven co- 
mo otras veces á enjugar nuestras lágri- 
mas, á avivar nuestra fe moribunda. 

Catar . — Sí, ven á hacernos olvidar, por un ins- 
tante, con tus caricias, con tu sola pre- 
sencia, la horrible suerte que nos es- 
T)era» • • • 
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Isabel (con aire de ligera reprensión.) — ¡Pa- 
dre! ¿par qué temes? ¿Por qué lloras, ma- 
dre mia? ¿Acaso Dios ha dejado de exis^ 
tir?.... 

Catar. Y Lop. — iHija! ¡hija mia! {Como aver- 
gonzados.) 

Isabel (animándose cada vez más.) — ¿Habéis 
olvidado que hay una Providencia que 
nunca abandona al que se conduce bien? 
¿una Providencia que ha velado sobre 
mis pasos y que me ha salvado de tan^ 
tos peligros? ¿Habéis olvidado que aun 
en medio de la desgracia que ahora su- 
frimos, hemos tenido el consuelo, gra- 
cias á la abnegación de mi madre y á las 
recomendaciones que vosotros y Alejo 
traíais, de estar al fin reunidos después 
de tres años de dura ausencia? 

Lop . — ¡Es verdad ! • 

Isabel. — ¿Olvidáis que con esas mismas reco- 
mendaciones hemos obtenido el mejor 
calabozo de esta prisión? 

Catar . — Es cierto. 

Isabel. — ^¿No rocibimos diariamente la visitado 

Alejó, ese buen soldado que me acom- 

paOó con una ternura paternal, y que 

además de distraernos, nos proporciona 

^ todas las comodidades compatü)les con 
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que tal vez hoy mismo llegue la Conde- 
sa, esa noble sefiora que se interesa por 
nosotros? 

Lop. Y Catar . — ¡Es verdad! ¡es verdad! 

Isabel. — ¿Y no demuestra todo eso que hay un 
Dios en el cielo, que si pone á prueba la 
virtud de sus hijos, jamás les abando- 
na?.... Entonces, ¿por qué es esa des- 
confianza? ¿por qué esas lágrimas? ¿por 
qué esos temores? 

Catar. — ¡Gracias! ¡gracias, hija adorada! Me 
has devuelto la fe; has alentado mi es- 
peranza: ya no dudaré más. . . . 

Lop. — Sí, sí; ya no temeremos que Dios nos 
abandone... tú nos has enseñado á creer 
y á esperar.... 

Isabel. —-No, padre mió; no os he enseñado na- 
da: vosotros sois, al contrario, los que me 
habéis enseñado cuanto sé; pero el cari- 
ño que me tenéis pone una venda en vues- 
tros ojos, y yo la he levantado para que 
vierais másclaro. 

Lop. — Pues vamos, vamos; ya no más lágri- 
mas.... Cuéntanos: ¿has dormido bien?, 
¿has tenido algún sueño? 

Isabel. — Sí, papá: he tenido un sueño muy sin- 
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desempeñará el papel que hiciste tú en 
el sueño? 

Isabel. — La hará tal vez Alejo. ... ó hien. .... 
tú misma, mamacita, si, como te lo rue- 
go, te resuelves á abandonar inmediata- 
mente esta prisión, en la cual no tienes 
por qué estar más tiempo: bastante te 

has sacrificado aquí por nosotros 

Ahora debes ir á ayudar al buen Alejo 
en los pasos que está dando con el fin de 
salvarnos 

Lop. — Es verdad, es verdad: debes salir de es- 
ta cárcel. Tú no estás presa, y ya bas- 
tante has sufrido por mi causa.... {Con 
amargura.) Yo soy un egoísta que no 
pienso sino en lo que puede hacerme fe- 
liz.... Después que rendimos nuestras 
declaraciones, me propusiste acompa- 
ñarnos dos ó tres dias en nuestro en- 
cierro. Obtuvimos el perfiaiso para estar 
reunidos, gracias á nuestras recomenda- 
ciones. Concluyó el plazo, y yo, hallán- 
dome dichoso á tu lado, me olvidé de 
que tú estás libre, de que tú no tienes 
.necesidad de vivir en esta fría y húmeda 
habitación.... ¿Y es mi hija la que me 
hace comprender mi egoismo? ¡Ella, que 
con tanta abnegación se ha compróme- 
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tido por salvarme!.... ¡Oh! ¡soy un mi- 
serable! 

Isabel. — No, padre mió: si aquí hay algún egoís- 
ta, soy yo; ¡yo que me resuelvo á sepa- 
rarme de mamá, con. tal de que ella vaya 
á trabajar en favor nuestro! 

Catar . {llorando.) — No, no, .no La 

egoísta, la miserable, soy yo solamen- 
te.... Yo, que ciño mi obligación como 
madre y esposa á sufrir pasivamente á 
vuestro lado, sin hacer nada por voso- 
tros.... ¡Y siempre es mi hija quien me 
recuerda mis deberes; quien, con su nor 
ble ejemplo, me hace inclinar la cabeza, 
avergonzada! 

Isabel. — ¡Mamá! ¡mamá!.... yo no he querido 
decir.... 

Catar, (con exaltación.) — ¿Porqué, después de 
catorce años de vivir en Tomks, no se 
me ocurrió antes que á tí el pensamiento 
de venir á solicitar el perdón de tu pa- 
dre? ¿Por qué, cuando él, ciego de furor, 
cometió un delito, cuyas consecuencias 
no podia prever; por qué, por qué no me 
declaré culpable antes que tú consuma- 
ras tan noble sacrificio? ¿Por qué, en vez 
de encerrarme aquí inútilmente con voso- 
tros, no me vino, como á tí, la idea de 

8 
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que afuera podría serviros más? ¿Por qué, 
ya que estaba libre, no continué mi viaje 
á Petersburgo para pedir vuestra libertad 
al emperador? ¿Por qué?.... Porque mi 
alma no está templada como la tuya: 
porque no soy capaz de concebir esas 
ideas grandes y generosas que á tí te 
ocurren sin esfuerzo. . . porque yo no sé. . . 
sino sufrir y llorar.... 

Isabel. — Madre, no llores; no te aflijas. Tú has 
hecho más que yo por mi padre. Tú le 
has acompañado en su destierro. Tú has 
soportado su desgracia con una resigna- 
ción angelical.... Sin tí, mi buen padre 
habría sucumbido á la tristeza y al dolor. 
Sin tí, el viaje habría sido aun más es- 
téril y lamentable de lo que el destino 
quiere que sea. 

Lop. (con voz entrecortada.) — Ambas, am- 
bas habéis sido mis ángeles buenos en 
la adversidad. Si no hubiera sido por 
vosotras, todo lo habría intentado, todo; 
hasta el suicidio.... Y yo, y yo, al con- 
trario, he sido la causa de esas lágrimas 
que corren por vuestras mejillas . Por mi 
causa, vuestra vida toda está llena de 
amargura y sinsabores.... No.... Escú- 
chame, Isabel: ya que hemos vuelto á 
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ocuparnos de esta triste materia, voy 
á expresarte mi voluntad irrevocable. Es 
preciso, es forzoso que retires tu declara- 
ción; que digas la verdad; que confieses 
que yo fui el único culpable.... 

Isabel {con espanto.) — ¡Y yo! ¡Y yo habia de 
acusarte! 

Lop. — De lo contrario, si una sentencia fatal 
viene á herirte; óyelo bien, me mataré, 
ó cometeré un crimen que me lleve al 
cadalso. 

Isabel (espantada.) — ¡Qué dices! ¿Y mi ma- 
dre? ¿Quién cuidaría de ella? ¿Quién la 
consolaria?. . . . No; no harás eso. . . . ¿Has 
olvidado tu promesa de confiar en la 
bondad de Dios? 

Lop. — Es verdad.... Pero si tú, hija mia.... 

Isabel. — Escuchadme: yo he dormido toda la 
noche, mientras vosotros velabais mi sue- 
ño. Id ahora á descansar unos momentos, 
y veréis cómo al levantaros, participáis 
ya de la misma fe que yo tengo. Enton- 
ces combinaremos mejor nuestro plan. 
Acaso tengáis un sueño que confirme el 
raio.^., ¿Tú no crees en los sueños, pa- 
pacito? 

Lop. -^Francamente, no mucho: dicen que al- 
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guno^ se han realizado; pero yo no lo he 
visto.... 

Isabel. — Pues ya verás. Dios ha de querer que 
el mío se verifique exactamente» (Impe-- 
liéndoles con suavidad hádala alcoba) 
Mas id, id á dormir un rato. 

Lop. — ¿Pero si viene Alejo?... 

Isabel. — Entonces os despertaré, no tengáis cui- 
dado. 

Catar . — ¿De veras nos despertarás? 

Isabel. — Os lo prometo. . . {Con aire de broma.) 
Ahora, á dormir, á dormir 

Lop. — Vamos, pues, á intentarlo, puesto que tú 
lo quieres. {Entran en la alcoba de&^ 
pues de besar en la frente á Isabel.) 

ESCENA III. 

ISABEL. (Los ve con suma ternura hasta que desaparecen, y después de 
cerrar ]a puerta, dice con voz trémula): 

¡Gracias, Dios mió; gracias, porque me has 
permitido verlos antes de morir! . . . ¿Qué menos 
puedo hacer por un padre tan bueno, tan cari- 
floso, que me quiere tanto, que sacrificarle mi 
vida inútil para conservar la suya?.... No, no es 
tan grande el sacrificio, cuando me siento con 
fuerzas para llevarlo á cabo. . . ¡Que no me falten. 
Diosmio! ¡Que mis pobres padres las tengan 
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para sufrir este golpe, si es que ha de consumar- 
se! .• . Para qué era anticipárselos. . . . Si la senten- 
cia se llega á suspender, sufririan inútilmente, 
y en el caso contrario.... es mejor que lo igno- 
ren todo hasta que no haya remedio. . . . Entonces 
el cielo les consolará.... yo pediré á Dios que les 

envié resignación Tal vez mi madre cree 

que la he querido alejar de aquí por egoísmo.... 
No, no; he querido que se aleje para que no vea 
mi salida.... para que reciba lo más tarde posi- 
ble la triste nueva ¡Ojalá y pudiera también 

alejar á mi pobre padre! .... Pero, en fin, él es 
más fuerte y resistirá más.... ¡Con tal de que 
haya tiempo para qué ella salga de aquí.... Sí; 
sin duda la sentencia no se ejecutará hasta ma- 
ñana.... 

ESCENA IV. 
Dicha y el Carcelero. 

Cárcel. — ¡Seflorita! .... 

Isabel. — ^¡Chist! Hacedme favor de hablar en 
voz baja.... que no os oigan.... Están 

durmiendo Anoche no cerraron los 

ojos.... 

Cárcel. {pajaTido la w;^.)— Pues bien; todo está 
arreglado como deseabais. .. . EL Tribunal 
accedió, á suprimir las formalidades 
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El sacerdote os esperará afuera. ... yo solo 
os sacaré de aquí .... y os entregaré al . . . . 

Isabel. —¡Ahí ¡Gracias! Sois muy bueno: yo pe- 
diré al cielo por vos y por vuestros hijos. . .; 

Cárcel, f conmovido J — ¡Ah! señorita..... ¿Poí 
qué habéis confesado?... Si supierais.... 
Uno de los jueces, á quien logró intere- 
sar ese buen soldado que viene á veros. * .• 
habló por vos á los demás con tanto ca- 
lor y entusiasmo; vuestro defensor alegó 
también tantas razones en favor vues-' 
tro.... que yo tuve un momento de es- 
peranza.... pero ellos dijeron que la ley 
debia cumplirse, y que vuestra confesión, 
unida á las declaraciones del herido y de 
vuestra misma madre, formaban una 

prueba plenísima Así es que.... solo 

un voto favorable obtuvisteis.... 

Isabel feon resignación). — ¿Qué hemos de ha- 
cer?.... Dios lo ha querido así.... 

Cárcel. — Pero eso sí; el bribón del herido está 
aún preso, porque ha resultado que es 
falso el pasaporte con . que vino de Ka- 
zan, y además, porque se ha hecho no 
sé qué aclaración de un veneno que traía 
en sus equipajes, y con el cual iba á en- 
venenar á uno dé los criados de la po- 
sada en que se alojaba.... 
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Isabel. — ¡Ahí Sí: sobre eso me preguntaron 
algo el otro día. Yo no sabia nada, y así 
lo dije. . . . Pero seguid, seguid diciendo lo 
que me interesa. 

Cárcel. — ^Pues bien al fin.... sois valerosa y 

lo habéis de saber.... vale más que os lo 
diga de una vez.... 

Isabel. — ¿Qué? ¿Mi padre?.... 

Cárcel. — No, no; vuestro padre no corre ries- 
go .... Se está esperando la resolución de 
S. M. el Czar, y lo más que puede su- 
cederle, es que le vuelvan á llevar á la 
Siberia. . . . No. . . Ahora se trata de vos. . . 

Mirad Yo he visto aquí muchos casos 

como éste. ... y sin embargo, os lo juro. . . 
nunca he sentido lo que hoy.... Yo he 
creído.. . que aquí hay algo extraño; pero 
jamás que fueseis culpable.... Por eso 
seguí vuestra causa con tanto interés.... 
Por eso, si en algo pudiera seros útil, no 
dudéis que lo haria sin vacilar.... 

Isabel. — ¡Oh! Gracias: lo creo, y os lo agra- 
dezco infinito; ¿pero.... esa noticia que 
ibais á darme?.... 

Cárcel.— Voy . . . . voy á decirla .... 

Isabel. — ^Decidla sin temor: yo tengo resolución 
para todo .... 

Cárcel. — ^Pues bien. • . . ya está fijada la hora. . . . 
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Isabel. — ¡Ya!.... ¿Tal vez mañana? 

Cárcel. — No, ahora mismo. • . . muy pronto .... 
dentro de media hora.... quizás antes... 

Isabel. — ¡ Ah! .... ¿Tan presto? 

Cárcel. — El Tribunal ha querido abreviar vues- 
tros tormentos.... 

Isabel. — Se lo agradezco; pero... mi madre no 
podrá salir... Entonces, sacadmedeuna 
vez de aquí, antes que despierten... Así 
ninguno de los dos me sentirá.... 

Cárcel. — Quisiera complaceros; mas no es po- 
sible.... Dentro de un cuarto de hora 
vendré á buscaros.... 

Isabel. — Bien; y si antes viene Alejo, ¿le ha- 
réis entrar? 

Cárcel. — ^Por supuesto.... {Enjugándose una 
lágrima.) (¡Pobre joven.) (Sale.) 

ESCENA V. 

Isabel. 

Sí, sí; vale más que sea pronto.... jCon tal 
de que antes no despierten! Ayer dormían cuan- 
do me hicieron la notificación: ¡que duermaa 
también ahora que los dejo para siempre!.... 
{Acercándose á la alcoba.) Me parece oír la voz 
de mi pobre madre. . . . ¿No estará dormida? ¿Ha- 
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brá oído algo?.... No, no; eso sería horrible.... 
{Se arrodilla.) ¡Virgen inmaculada! ¡Madre del 
Criador! ¡Tú, que has sido mi amparo! ¡tú, que 
me has protegido contra el mal, no abandones á 
mis padres! ¡Consuélalos en su soledad! .... 

{Se queda abismada, con la cabeza entre 
las manos.) 

ESCENA VI. 

Isabel y Alejo. 

Cárcel, {afuera.) — ^Entrad, y no os dilatéis. 

Isabel . — ¡Ah! ¿Eres tú, Alejo? Ya creía que 
no venias.... ¡Necesitaba tanto verte! 
{Abrazándolo.) 

Alejo. • — ¡Seíiorita! ¿cómo habia de faltar? Des- 
de que obtuve el permiso para venir aquí, 
¿acaso he dejado de veros un solo día? 

Isabel. — No: tienes razón; pero 

Alejo. — ¡Mil truenos! Pues ¿cómo habia de 
faltar hoy, que os traigo una buena no- 
ticia?.... 

Isabel {con triste sonrisa.) — ¡Una buena no- 
ticia!.... ¿y cuál es?.... Pero habla ba- 
jo; están durmiendo 

Alejo. —Pues ya llegó, desde anoche, S. M. con 
toda la corte: ya volví á ver á mi gene- 
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rala, y ya no tenemos por qué temer. . • . 
¿Que tal? 

Isabel {con tristeza.) — ¡Es tarde! 

Alejo. — ^¿Gómo tarde? ¿por qué? 

Isabel. — Sí, porque estoy sentenciada á muerte. 

Alejo. — iQuél ¿Ya lo sabéis? ¿Y quién os lo ha 
dicho?.... Sin duda ese bruto de carce- 
lero, á quien encargué tanto.... 

Isabel. — Era preciso que me notificaran la sen- 
tencia.... Además, asi he tenido tiempo 
de prevenirme, y.... 

Alejo. — ¡Por vida del padre Marte! Pues si ya 
lo sabéis, también lo sabe mi generala, 
y me ha enviado aquí . . . . 

Isabel. — Si Dios quiere, esa buena señora po- 
drá salvarme; pero si, como temo, lle- 
gase tarde su auxilio, quiero y te suplico 
que hagas lo que voy á encargarte.... 

Alejo. — Es inútil; pero, en fin, os escucho 

Isabel. — Pues bien.... Si llega el caso, quiero 
que veles sobre mis padres con la misma 
eficacia, con esa ternura con que has ve- 
lado hasta ahora sobre mí . . . . Quiero que 
les consueles.... que no olvides que la 
desesperación puede arrojar á mi padre, 
tal vez, hasta el crimen.... que hables á 
la señora Condesa... en su favor... para 
que obtenga su perdón.... que reces una 
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oración... sobre mi... tumba... y que en 
recuerdo mió conserves esta cruz, que 
desde niña me puso mi madre,., en el 
cuello.... Es mi tínico tesoro... ella me 
ha acompafiado constantemente, y me ha 
salvado hasta hoy de todos los peligros. . . 

Alejo {que ha estado queriendo interrumpir- 
la: balbuceando.) — ¡Seflorital ¡señori- 
ta!... ¡Mil cosacos!... ¿Qué estáis dicien- 
do?... Si no habéis de morir... si es im- 
posible... si yo... si mi generala... Va- 
mos, no sé lo que digo.... 

Isabel. — Alejo... Alejo, no te aflijas; recobra 
la calma y di cuanto quieras.... 

Alejo. — Pues si... no es posible que... os ma- 
ten por ese miserable Denniloff . . . que . . . 
¿no sabéis lo que queria? 

Isabel. —¿Qué? 

Alejo. — Queria envenenaros.... 

Isabel. -^¿A mí? 

Alejo. — Sí, sí: ¿no recordáis que el dia... del 
suceso. . . pedí vuestro té antes de salir?. . . 

¡Ah! ¡en mala hora salí!. ; Pues 

bien: ese tigre, puso en la taza no sé 
qué polvos.... El mozo que os la lleva- 
ba, tomó un poco de su contenido, y es- 
tuvo muy grave...- ¡Por fortuna vos no 
lo probasteis!.... El posadero fué apre- 
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hendido; mas coma se encontró mayor 
cantidad de veneno entre los objetos que 
traía Denniloíf, y como el mozo bizo cier- 
tas aclaraciones, se llegó por fin á saber 
la verdad.... 

Isabel. — ¡Es posible que ese hombre sea tan 
malo! 

Alejo. Sí, sí; pero también ya á estas horas su 
Majestad lo sabe todo. El magistrado que 
se interesa por vos, ha estado hablando 
esta mañana con la señora Condesa y con 
el mismo Emperador: ya veis que tenia 
razón en deciros que no hay por qué te-^ 
mer.... 

Isabel. — ¿Y sabes la hora fijada para la ejecu- 
ción de la sentencia? 

Alejo. — ^No sé.... Creo que mañana.... 

Isabel. — Ahora mismo. Los jueces han queri- 
do evitarme padecimientos, y dentro de 
unos instantes vendrán por mí.... 

Alejo. — ¡Dios de Dios! ¡Dentro de unos ins- 
tantes!... ¡No puede ser!.... ¡Voy, voy 
á avisar á la Condesa! 

{Cuando va á salir, entra el caree-- 
lero.) 
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ESCENA VIL 

Dichos y el Carcelero. 

Cárcel. — ^Ya es la hora, . • . ¿Estáis dispuesta. , . . 

Isabel. — ¡YaI 

Alejo. — ¡Cómo! ¿ya venís á llevarla para?.... 
¡No, no! jvoto á cien mil cosacos! 

Isabel. — i Silencio, por Dios! 

Cárcel, {con voz insegura.) — El Tribunal, ac- 
cediendo también en esto á lo que pedís- 
teis, dispuso que la sentencia sea ejecu- 
tada en uno de los patios de la prisión . . . 

Alejo. — Pero, ¡si es imposible!... la Conde- 
sa... ¡Esperad! ¡esperad por favor!... 
La Condesa.., el Emperador... sí, sí; van 
á venir, no lo dudéis. . . voy á llamarlos. . . 
¡Una hora! . . • ¡solo una hora! ¡Por vues- 
tros hijos, si los tenéis! 

Cárcel, {enjugándose una lágrima.) — No es 
posible. . . aunque quisiera. . • los soldados 
esperan en la puerta..,. 

ESCENA VIII. 

Dichos y Catarina. 

Todos. — ¡Ah!... {Catarina cierra al salir la 

puerta de la alcoba.) 
Catar . — ^¿Qué hay? ¿que sucede? ¡Esas vocesl 
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Isabel (con voz insegura .) — ¿No . . . habéis . . . 
dormido, madre mia? 

Catar . — ^No sé si he dormido; pero he tenido 
un sueño espantoso. . . {Viendo á todos.) 
Mas ¿qué tenéis? ¿por qué esa agitación? 
{Al fijarse en el carcelero.) ¡Ah, Dios 
mió! ¿qué queréis? ¿qué estáis haciendo 
aquí? 

Cárcel. — ^Venia... {Isabel le hace seña de que 
calle.) Vine,... por la señorita.... para 
que.... (¿Qué le digo?) 

Catar . {corriendo á abrazar á Isabel.) — ¿A 
Isabel?. . , ¿á Isabel?. . . ¿Os la queréis lle- 
var?.... ¡No, no!... ¡Es mi hija!... ¿No 
sabéis que es mí hija? 

Cárcel. — Pero, señora... es preciso... el Tribu- 
nal ha dispuesto.... 

Catar . — ¿Y qué me importa vuestro Tribunal? 
¡Oh, no! ¡no la llevaréis.... llevadme á 
mí, á mí sí... pero á ella, jamás 

Cárcel. — Si ella es... quien debe ir.... 

Catar. — Pues bien; yo la acompañaré... ¿Adon- 
de queréis llevarla; adonde.... ¡Ah! ¿Ca- 
lláis?. . . ¿Queréis hacerle mal?. . . ¡Matarla 
tal vez!... No, no... ¡Matar á mi hija!... , 
{Extendiendo una mano como para 
defenderla.) ¡Oh, no; mil veces no!... 
¿Qué no tenéis hijos?,... ¿Querríais que 
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OS los quitaran?... ¿Qué mal os ha hecho 
mi pobre hija?... ¡Ella tan pura, tan ino- 
cente! . . • No; llevadme á mí . . . . {Dejando 
á Isabel y acercándose al carcelero.) 
Yo maté á Denniloff, os lo juro. . . . Sí; yo 
le maté; yo le herí.... Pero ella no es 
culpable, no.... ¿No veis su candor?.... 

Alejo. — ¡Cien bombasí ¡Esto es horrible! 

Catar. — ¡Miradla!... ¡Miradla!... ¿Verdad que 
es muy bella?... ¡Oh! ¡No tendréis cora- 
zón para llevárosla! 

Cárcel. — (¿Qué hacer?) Pero si yo.... soy man- 
dado.... 

CkTXR. /(abrazándola nuevamente.) — ¡ Ah! ¿No 
os apiadan ni su juventud ni su inocen- 
cia?.... ¿Tenéis una alma de roca?.... 
Y bien; llevadla.... llevadla; pero antes 
me haréis dos mil pedazos.... 

Isabel. {Que antes ha estado llorando.) Pero. . . 
madre mia.... tranquilízate.... si voy á 
dar declaración.... 

Una voz fuera. — ¡Pronto! ¿Qué hacéis? ¡El ver* 
dugo espera! 

Catar. — ¡Cielos! ¡¡El verdugo!!! {Cae desplo- 
mada y sin que Isabel pueda sostenerla. 
Alejo acude en su auxilio.) 

Cárcel. — Vamos; ahora: aprovechad este mo- 
mento; si no, después será peor.... (Isa- 
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bel abraza y besa á Catarina: quiere 
levantarla^ y después, haciendo un es-- 
fuerzo, la deja caer con suavidad: la 
besa de nuevo y corre con decisión ha- 
cia la puerta, diciendo)'. 
Isabel. — ¡Alejo! .... ¡Mi madre! .... {Señalan- 
dosela.) ¡Adiós! [Sale con el carcelero, 
Alejo quiere seguirla; pero se contie- 
na al oir la recomendación de que 
cuide a Catarina, y anonadado, cae 
de rodillas junto de ésta. Lopouloff 
sale con violencia de la alcoba.) 



ESCENA IX. 

r 

Alejo, Catarina, desmayada, y Lopouloff. 

Lop. — ¡Verdugo! ¿Quién habla aquí de ver- 
dugo?.. . . ¿Qué es eso? ¡Catarina! 

¿Y mi hija? ¿Dónde está mi hija? {Alejo ^ 
sin poder hablar, le señala la puerta.) 
¿Pero qué? . , . Habla .... habla ....{Un mo- 
mento después se abre de nuevo l-a 
puerta, dando paso á la Condesa que 
trae abrazada d Isabel.) 
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ESCENA X. 
Dichos, la Condesa é Isabel. 

Alejo. — ¡Ah! ¡Mi generala! ¡Se ha salvado! 

Lop. — ¡Ella! ¡ella es! (Corre á abracar á Isa- 
bel. Esta acude á atender á su madre, 
después de corresponder á las caricias 
de LopouloffJ 

Condesa — Sí, si, mi bravo amigo. Ella; vuestra 
noble hija, que por fin va á ser dichosa. 
¡Ya todos sois libres! 

Lop. — ¡Ah, señora!.... 

Isabel. — ¡Mamá! ¡mamá! vuelve en tí.... ya 
estoy á tu lado. . . . ¿No me ves?. . . Ya no 
nos separaremos más.... 

Catar, {sostenida por Alejo é Isabel.) — ¡Tú! . . . 
¡tú! . . . Isabel! . . . ¿Eres tú?. . . Entonces ha 
sido. ... un sueño espantoso |p que he te- 
nido. 

Isabel. — Sí, sí: un sueño.... 

Catar. — ¡Lo del verdugo! {Con terror.) 

Isabel. — Sueño también, que ya pasó.... 

Condesa — Sí, señora: nada temáis. Todos estáis 
hbres. Yo quise ser la primera en traeros 
la noticia, y por fortuna he llegado á 
tiempo. No debe dilatar mi hijo con el 
decreto de S. M., que confirmará mis 

• 9 
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palabras. . . , (¡Ohl ¡Si he tardado un ins- 
tante másl me horrorizo al pensarlo...,) 
{Aparte.) 

Lop. — ¡Ah, señora! ¡Cuánta bondadl 

Condesa — ¡Cónio, cuánta bondadl ¿Habéis acaso 
olvidado que somos viejos amigos?.... 
¿Habéis olvidado que mi esposo fué vues- 
tro compañero de armas?.... Y sobre to- 
do, ¿se os ha olvidado que tenéis á vues- 
tro lado una hija, que es un ángel del 
cielo?. . {Mirando á Isabel con ternura.) 

Isabel {avergonzada.) — ¡Señora!.... ¡Vos, vos 
sois y habéis sido nuestro ángel salv2|.dor! 
{A Catarina y indicando ala Condesa.) 
Madre, es nuestra protectora. Abrazadla, 
si ella os lo permite.... 

Condesa {yendo á abrazar á Catarina.) — ¡Có- 
mo! ¿Que si lo permito?.... Con todo el 
corazón .... 

Catar, {balbuceando.) — ¡Ahí... Sois... muy... 
bondadosa.... ¿Cómo pagar tanto be- 
neficio?.... 

Condesa (poniéndole cariñosamente una mano 
sobre la boca. I — Callad; no digáis eso: 
«i podéis, ni debéis hablar...*. 

Alejo. {Que ha estado haciendo esfuerzospara 

?iablar.) — ¡Por vida del grande Alejan- 

droi /Rayos y ceute\\^;&\ \^ci\.^ ^ vaíl 
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cosacos! [Esto es muy lindo! ¡Más lindo 
que la retirada de los franceses y que el 
incendio de Moscow!.... Por fin, pude 
hablar.... ¡Voto á todos los diablos!.... 
digo, es decir.... con perdón de mi ge- 
nerala y de mi coronel, y de todos los 
presentes.... (5^ queda avergonzado.) 

Lop. — ^No, amigo mió: no soy tu coronel. Soy 
tu hermano, tu amigo, y nada más.,., y 
tu.... tú eres el segundo padre de mi 
hija.... Ven, ven á mis brazos.... 

Alejo {dejándose abrazar lleno de confusión.) 
— ¡Yo!... ¡yo... hermano de mi coronel! 



ESCENA ULTIMA. 

DKíHOS Y ESTANISLAO, que llega fatigado, con un pliego en la mano. 

EsTAN. — ¡Madre! . . . madre! . • . aquí está el ukasé 
de S. M. ... He venido corriendo. . . . [Sa- 
luda á todos con una inclinación de 
cabeza.) 

Condesa — Leélo; leélo tú mismo, hijo mió.... 

Están, (después de iina pausa ^ durante la 
cual procura tomar aliento. Lee.) — 
a Nicolás I, emperador, autócrata de to- 
ce das las Rusias, lei^ Ól^1í ^cm>:^<^íáv». ^^^^^- 
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ce Que siéndonos perfectamente demos- 
ce tradaí la inocencia é inculpabilidad de 
(da joven Isabel Lopouloíf, acusada del 
ce delito de haber herido á uno de nues- 
(ctros vasallos, por cuyo delito ha sido 
«juzgada y sentenciada; y usando de 
«nuestros imperiales derechos y prero- 
«gativas, la indultamos de toda pena, y 
« disponemos que desde luego sea puesta 
« en absoluta libertad^ con todos los que 
« por el propio delito estuviesen presos, 
«pues queremos que no se haga acerca 
«de él mayor averiguación. Que cons- 
. « tándonos igualmente la lealtad y fideli- 
« dad que para con nosotros y con nues- 
« tro imperial hermano, observa y ha ob- 
« servado nuestro subdito, Nicolás Lopou- 
«loff, confinado hace diez y siete años á 
«la Siberia, por la vil delación de un ca- 
«lumniador, decretamos: quede perpe- 
«tuamente levantado ese destierro, y 
« que en consecuencia, Lopouloff recobre 
« el goce de todos sus honores y bienes 
«confiscados.» 

IsAJBEL. — ¡Gracias, gracias. Dios miol S. M. ha 
sido demasiado generoso con nosotros. 

Condesa — ^No: simplemente ha rendido tributo á 
la justicia. Pero oid, oid; todavía falta. . . , 
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Están, {leyendo.) — «Que con el fin de que la 
« calumnia y villanía de Augusto Denniloff 
«tengan su condigno castigo, además de 
<c degradarlo de la nobleza que ha disfru- 
te tado, le confiscamos todos sus bienes, en 
«favor de la víctima de su calumnia, y 
« disponemos, que sin perjuicio de la pena 
« que le imponga el Tribunal por el delito 
« de que le está juzgando; si ésta no fuese 
«la capital, sea, después de sufrirla, de- 
« portado perpetuamente á la Siberia . » 

Isabel [con conmiseración.) — ¡Oh! ¡Eso es de- 
masiado I 

Alejo. — ¡Mil relámpagos! Sí, sí; demasiado poco 
para lo que merece ese bribón! 

QiO^TiE&k {sonriendo.) — Continúa, hijo mió. 

Están, {leyendo.) — «Y por último, que para 
« premiar la virtud y la heroica abnega- 
« cion filial de Isabel LopoulofiF, ya citada, 
«la nombramos Condesa de.Tomks y se- 
«gunda dama de honor de la emperatriz, 
« nuestra augusta esposa; y es nuestra vo- 
« luntad que se case con Estanislao Suwa- 
« row, hijo del ilustre general de este nora- 
«bre, muerto en la batalla de Lutzen; 
« siempre que los interesados y los pa- 
«dres por ambas partes^ estuvieren en 
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(ic ello conformes. Dado en nuestro impe- 
ariai palacio, en Moscow, etc., etc. 

Alejo {con entusiasmo.) — Así se hace. ¡Viva 
S. M. el emperador Nicolás I 

Isabel (avergonzada.) — ¡Oh! ¡Tanto honor 1... 
No, no merezco tanto! . . . 

Condesa — Sí, querida mía. Una hija como vos, 
merece todo lo bueno. . . . {A Lopouloff.) 
Mas. . . . ¿qué decís de esa última cláusula? 
Mi hijo espera con ansia vuestra decisión, 
pues desde que vio n Isabel en Kazan, 
no ha podido olvidarlani un momento... 

Alejo. — ¡Que se casen; sí, sí; ¡voto al grande 
Alejandro! ¡Que se casen.... y viviremos 
juntos.... y le enseñaré á la señorita el 

manejo del sable digo no es 

decir á sus hijos cuando los tenga; y 

les contaré mis campañas, y.... 

Lop. {balbuceando.) Señora. . . . nos hacéis. ... 
un honor. . . . muy grande para que pueda 
rehusar; pero.... nunca forzaré la volun- 
tad de Isabel.,., ella decidirá: y ya com- 
prenderéis que ocupada hasta hoy en su 
obra sublime, no ha tenido tiempo para 
pensar en matrimonio.... 

Condesa — Sí, si; tenéis razón: que lo piense, y 
veremos.... ¿No es verdad, Estanislao? 
'AN. {cm tristeza.) — Sí, madre mia. 
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Alejo. — ¿Estáis contenta, señorita? Ya sois rica. 

Isabel. — ¡Oh! sí, muy contenta; pues gracias 
á esa riqueza, podré mostrar mi gratitud 
á los que me han favorecido.... 

Alejo. — Pero, ¿qué clase de alma tenéis, que 
ni los pesares ni las alegrías os vuelven 
loca? 

Isabel. — Es que nunca he desconfiado de la 
Providencia Divina. 

Condesa. — Pero, salgamos: salgamos ya de este 
horrible sitio; y que él nos haga recor- 
dar en lo sucesivo, que sin lucha no hay 
verdadero mérito; y que, aunque tarde, 
siempre el vicio encuentra Su castigo, y 
la virtud su recompensa. {Todos se jpre- 
paran á salir y cae el telón.) 

ADVERTENGIA.—EI papel mudo de Catarina en esta escena, debe lle- 
narse con ademanes y aun con palabras cortadas. Se supone que las distintas 
emociones que va experimentando, ahogan la voz en su garganta. Isabel no 
debe separarse de su lado. 



FIN DEX. DRAMA. 




Se vcmle al precio de cuatro reales eii 
la librei-ía del scüor Agiiilar y Oitiz, 1? 
calle de Santo Domingo; en la de Eoaa 
y.Bouiet, calle de San José el Real, y 
en laa contaduilas de loa teatros, Piin- 
ci])al y de Hidalgo. 

En los mismos puntos y á igual pre- 
cio se expi^nde la comedia del mienio au- 
tor, intitulada: Los Amigos Pbligiío- 
sos. 
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